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Introducción 

Al emprender este trabajo, en un primer momento, nos propusimos reducirlo 

al análisis comparativo entre la obra de Baltasar Gracián y la de La 

Rochefoucauld. La razón de esta comparación se cimentaba en el estudio del 

pensamiento y la personalidad de un autor -Gracián- cuya actitud ante la 

Compañía de Jesús le sirvió para forjarse cierto respeto y admiración frente a 

grandes personalidades de la época, sobre todo, entre un grupo de jansenistas, 

quienes observaron en la figura de Gracián el caso típico de moral relajada, 

rasgo distintivo de muchos miembros de la Compañia de Jesus. Para algunos 

jansenistas el hecho de que Gracián perteneciera a esta orden religiosa era 

visto como un mero pretexto que le permitía ganarse un „lugar en 'el mundo, 

pues los jesuitas en ese momento gozaban del privilegio de ser confesores 

reyes ''y príncipes, así como el de ser astranomos de emperadores chinos. 

Cabe advertir que la comparación entre 	̀obra graciana y la del 

moralista francés nos imponía la dificultad de conciliar a multiplici 

complejidad y oscuridad, rasgos particulares de a obra de Baltasar Gracián, 

frente a la uniformidad, sencillez y transparencia que caracterizan ala obra de 

a Rocliefoucauld. Esta diferencia nos era e gran utilidad porque 

permitía estudiar las razones por las cuales La Rochcfoucauld admirador e 

la complejidad del jesuita aragonés,lo asumió como modelo a seguir. 

ocliefoticauld, buscador de formas encontró en los aforismos de Gracia n 

aquello que le permitía medir la creatividad del hombre de in erit 
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Sin embargo, este mismo análisis nos fue imponiendo una serie de 

cambios sustanciales, a nivel de esquema, obligándonos a modificar la 

propuesta inicial. El recurso a la comparación nos sirvió, no para extraer un 

común denominador, sino más bien para singularizar. Llamaba nuestra 

atención desentrañar las razones que hicieron que la obra de Gracián se leyera 

y se comentara favorablemente en territorio francés durante los años del 

conflicto entre jesuitas y jarisenistas Años dificiles ya que en Francia todo lo 

que venía de España y de los jesuitas era severamente orificado, pues se 

resentía una marcada reacción anti-española en un gran sector cultivado de la 

población francesa sustentada en la política hegemónica de la nación 

española. 

En dicho contexto importa advertir que nos interesaba ante todo buscar 

las razones que despertaron el interés y admiración de este jesuita frente a una 

mentalidad como la de La Rochefolicauld, quien desde el primer momento del 

conflicto ya mencionado se inclinó 	favor el movimiento jansenista. 
11 	 II 

onciliación  dificil que residía principalmente en el rigor que se imponen los 

jansenistas en materia teológica y dogmática, pues no aceptaban ningún tipo 

de matiz. Al plantear los problemas que conciernen al om re y a su  

salvación los jansenistas proponen la imagen del ;hombre sin escapatoria ya 

que, según éstos, Dios ha elegido, sin previsión de los méritos quién se salva 

y quién se condena. Cualquier falta es capital, pues los jansenistas ignoran o 

n cambio, .•veremos ue los jesuitas • 
reconocen ante todo el justo medio y buscan hasta encontrar un remedio a 

cualquier mal. Para ellos cada; pecado tiene un precio y con ello la falta se 
= disuelve o se vuelve tolerable. la ea de culpabilidad de . a uéllos;  estos se  

oponen proponlend9  la d9 la redención. os jariseniltas  cond9nan- el teatro, 

denuncian lu ostentación y renuncian a ella. f,os jesuitas, por. el contrario, • 

prefieren ignorar el pecado venial'. 



cultivan todo aquello que penetre por los sentidos. Sin embargo, tanto el 

jesuita Gracián como el jansenista. La Rochefoucauld coincidirán en el 

siguiente punto: para ambos, la maldad del hombre no tiene remedio. Las 

máximas rochefoticauldianas junto con los aforismos gracianos revelarán 

secretos escondidos de la naturaleza humana, En un caso como en el otro se 

hace visible una clara conciencia de que la vida carece de sentido, Entonces es 

preciso llenar ese vacío simulando o evitando tal realidad. El código de esta 

simulación es tan vano como el de un manual de etiqueta y no obstante hay 

que asumirlo como se asumen las "buenas maneras", es decir, convencidos de 

que sólo sirven éstas cuando estamos frente a los demás. Para ambos el 

arecer" se convertirá en la forma compensatoria contra la disgregación del 

hombre. Este es , precisamente el punto donde la postura planteada por Cada 

autor se singularizará. La postura de La Rochefoucauld será nítidamente 

escéptica. Según I el hombre no tiene solución o escapatoria. 

derrumbará, junto con otros escritores de su tiempo, todo un aparato ético que 

a 10 largo de muchos siglos había servido para encubrir todas las acciones del  

hombre, revelando así al hombre bestia o al hombre-demonio que todos los 

inmanos cargan dentro de sí. Gracián consciente de esta amarga realidad  

pero empapado del espíritu jesuita, propondra, por el contrario, una solución 

esta cruel realidad, Así observaremos que las máximas do La Itocheforicau 

estarán desprovistas del orden sentencial  Propio del género  en cambio los 

aforismos gracianos propondrán un camino a seguir y una conducta que 

asumir para triunfar en a vida pues m s adelante veremos que los jesuitas 
. .,  rechazarán .cualqUiertiPO'de vida contemplativa. 	en beneficio .de una,  inserción'. . 	. . 	,... 	, 

aetiva en la. sociedad," Cada uno analizará el' retrato del hónible naCidó.:11eno de . 	,.,.., ....,,    	.- 	_,_..: 	..,..... 	,. 
mperfecciones, El primero se, contentará con mirar este desperfecto; e O r 



por su parte, aprenderá las estrategias y manipulaciones de un juego dificil 

que le proporcionará resultados más positivos. 

Esta diferencia nos invitó u ver más de cerca las bases que configuraban 

cada una de las posturas antagónicas (jansenismo/jesuitismo) y, una vez que 

decidimos modificar el esquema inicial limitando este análisis comparativo a 

propuestas éticas y estéticas  de Baltasar Gracián a través de la óptica de la 

casuística y la inserción de éstas dentro del periodo relativamente extenso en 

que se ha encuadrado la configuración de la mentalidad europea moderna. s 

por esto que el presente acercamiento a la abra graeiana persiguió, en primer 

lugar, delimitar un entorno muy especifica que marcara toda la producción 
escrita del jesuita,  

a dificultad de asir dicho entorno nos ha obligado a simplificarlo, pues 

el , intentar-:exponer r a manera de contexto la formacióne toda unl...iripey 

prppuesta de devoción,como es l,a:-: náCiaria significaba`adentrarse en u 

seriee. problemas cólateralea.L.  periférico 	;cuales no podrían ser 

analizadas 4entra de toda. su complejidad, Esta 	u ierancon net . 	. 

uerlainoS evitar, porque 'nos :interesaba ante todo uscar re e y, no caus 

e to a unaOrina', e perisar:.y de ver el .m 	uese formaliza con 
onciliu de 

 . 

iWeiribargO eüte:., panaeh'MntO..elinirpa.!tas acilitó la area de :̀crea ..; 
visión;una 	global del fenómeno denominado "Contrarrefonn 

ermitiria acercarnos a estudio  la producción artistica de a época visto 

siempre a través del prisma de ías discusinnes y conclusiones recogidas en ías 

asambleas trxdentinas. Para ;ello, nos asaitios en o que ha pl piteado al 

respecto el crítico alemán Werner elsl?aell  y ' algunos de sus epígonos,  



como en Emile Mále y su escuela de critica a la Historia del Arte que cimentó 

en Francia. Nos interesaba detenernos en Weisbach porque es él quien expone 

por primera vez la tesis de que los dogmas y devociones que se impusieron 

históricamente a consecuencia del espíritu contrarreformista impulsarán 

nuevas formas artísticas y culturales que darán contenido a la cultura barroca. 

Cultura que debe ser entendida como una recuperación del arte precedente en 

favor del orden social y religioso ya que la Contrarreforma delimitará 

pondrá en relieve un repertorio de ideas y emociones de carácter 
.  especificamente cristiano. De esta forma el critico alemán insistirá en hacer 

patente que el arte barroco configurará uno de los grandes períodos del arte 

religioso, cuya misión consistirá en expresar estas emociones esenciales 

dejando a un lado el mundo de los humanistas, para plantear una vez más los 

revitalizará aquellos rasgos del catolicismo que hablan sido puestos en tela 

juicio por el movimiento reformista y el mismo tiempo magnificará los valores 

denunciados por el protestantismo. De esta forma veremos que frente 

individuo minimizado ante la potencia divina la Contrarreforma opondrá una 

elocuente a irmaci n del esfuerzo humano',que logre elevarse hacia la 

ivinidad; y al Dios escondido e interior de los protestantes se opondráun 

los visible y  constantemente exteriorizado. Por ello, las expresiones artísticas . 	, 
11 -,:elte: - ped 6  se singularizarán" 	:':. 

su ':- voluntad de impresionar: ejercer. . 	• 

acción:' sobre . los sentidos, perturbar . los': hábitos -de devoción,apelara, . la  
afectividad - .:a. la imgnáci 	precisamente imaginación; 	 e . .»,-..-,'aquellos .,:raggoli,. que 

sis, visiones a arnbigneda 



sensualidad y del misticismo servirán como motivos decorativos de los 

santuarios desafiando así cualquier tentativa de moderación, sencillez y 

humildad. El oro que baña los altares de las iglesias barrocas no será utilizado 

únicamente como materia decorativa, sino que también será un símbolo de 

lucha y poder pues, según Joyce G. Simpson: "El Barroco'es una glorificación 

de los poderes establecidos, Es un arte, de los regímenes autoritarios [,..] que 

se impone al espectador maravillado y lo transporta fuera de sí para que se 

olvide de dudar y preguntar"1 . Esta nueva manera de concebir el arte ha sido 

considerada, por la mayoría de los críticos en los que nos hemos apoyado, 

como una contraofensiva de la forma y de la apariencia en oposición a un 

retorno a las fuentes y una puesta al desnudo de las ideas difundidas por la 

Reforma. 

Con todo no debemos olvidar que el movimiento de Contrarreforma se 

inscribe dentro de un campo mucho más amplio que rebasa el 

teológico. También, conviene tener Presente todas las reacciones que  suscitó el  
movimiento de reconquista llevado a cabo 	a Iglesia católii 

en 

 done la 

Compañía de Jesús jugara un papel e primer orden 	mismo tiempo servirá 

para establecer las bases de lo que ha dado or llamarse la eyenda Negra de 

los jesuitas Leyenda ue se encargarán de difundir ampliamente los 

enemigos de la Compañía de Jesús. Ya hemos utilizado el termino 

'contraofensiva' para hablar <de la reacción 	IgleSia católica contra la 

eforma protestante, Reacción que delimitará un clima 'espiritualue 

sobrepasará el del terreno de la Iglesia y ,cuya iniciativa see ha adjudicado,  

si la principalmeta,perseguida por los jesuitas consistía en 

misiones, organizándose a la manera de una armada, cuyo e e recibe ór4ene 
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directas del Papa y se somete a éstas sin objetarlas, ya que Loyola recomienda 

"obedecer como un cadáver" para servir mejor a la Iglesia, caeremos 

fácilmente en una equivocación si entendemos este interés como una 

preparación al combate contra el protestantismo. Esta intención al menos al 

inicio, no se insertaba dentro de las principales preocupaciones de Loyola, 

aunque atentará más tarde al Papa para detener la marcha del protestantismo. 

Además, no debe olvidarse que las ConSiiitiCiOneS, escritas por Loyola, y a 

través de las cuales se ngen los miembros de la Compañia, fueron aprobadas 

antes de la primera reunión del Concilio de Trento. Sin embargo muy pronto, 

el deseo de servir a la Iglesia conducirá a los jesuitas a convertirse en los 
• 

defensores del catolicismo contra la Reforma protestante. Su meta consistirá 

entonces en configurar una vez más la unidad de la cristiandad, pero los 

mecanismos utilizados por éstos, en su afán por conservar `testa unidad  
obedeciendo, como ya lo hemos advertido de la misma forma que "un  
cadáver", serán criticados 'y puestos en tela de juicio por los adversarios de la 

Compañía. Así surgirán las múltiples acusaciones contra sus miembros 

calificándolos de hombres "mitad-zorros, mitad-lo 	egolladores de reyes,  
involucrados en infinitos conflictos de carácter político. Incluso eltérmino 

jesuita" conllevará la connotación de " 	c 	érfidos" "trapaceros", 

maquiavelos d cocina", dispuestos a todo para lograr sus metas propuestas. 

A los jesuitas se les reprochará su muhdanidad que llega, según estos, 

límites inaceptables, como, por, ejemplo, el haber modificado el método de la 

confesión, reduciéndola a una.niera..conVersaei n de camerino 	distinguir„,. 	lo 
que concierne 'aitérreno 	ios, y' lo que.eoneierne.  al  terreno. 	e: os hombres. 

ecórdemos  el célebre párra o'.én el ue Etienne Pasquier ,califica al eSui - 	. 
como: monstre 	pour n'étre 	séculier `'ni régulier, était bous les deu 



ensemble, et partant introduisait dans notre Eglise un ordre hertnaphrodite"2. 

Así, se crea un mito alrededor de los jesuitas. Mito que estará siempre 

asociado a la duplicidad, a las intrigas tortuosas, a las trapacerías, vinculando 

algunas veces el jesuitismo o lo jesuítico, con toda la carga peyorativa que 

puede encerrar este último término, con la judería. 

En este trabajo de investigación nos detendremos únicamente en el 

documento que Pascal redactó contra los jesuitas Las provinciales, porque 

este texto está íntimamente vinculado a Baltasar Gracián. Se publica en el 

mismo período en que nuestro jesuita ha solicitado a la Compañía de Jesús 

una transferencia a otra orden religiosa y, al mismo tiempo se le adjudicara 

más tarde el ser el traductor de una versión en latín de este texto que circula en 

España bajo un seudónimo, estrategia utilizada muchas veces por Gracián. Sin 

embargo, la lista de panfletos escritos contra los jesuitas es interminable 

Desde los primeros años de la formación de la Compañía de Jesús, circularán 

textos que pondrán en tela de juicio la forma en como se ha extendido 

establecido su dominación por todos los medios posibles sobre todas las 

naciones de la tierra, imponiendo sus reglas su política, incluso por encima 

de varios preceptos de la religión, llegando así a dominar a las m 

autoridades de la Iglesia manteniéndolas dentro de una clara servidumbre 

convirtiéndolas en instrumentos dóciles de una terza (la de los jesuitas 

oculta y muda. Además estos panfletos han ridiculizado los medios,'astucias 

artimañas que los jesuitas han utilizado para acrecentar los bienes temporales 

, e poder de a Compañía. Para sus enemigos, los ricos y pladosos serán 

resa ideal de los jesuitas así como las viudas provistas de una Herencia 

Lacouture, tlaro sur les iésultes , 	Trad. Monstruo que por no ser, secular ni 
rezlajfroderaital.os dos a la vez, y por consipiente introdujo en nuestra esia'Ainá orden 
h

, 



considerable. Este caso en concreto lo encontraremos dentro de la bíografia de 

Gracián. Episodio que explotará la critica graciana de corte anticlerical como 

sería la de Adolphe easter, crítico francés que al inicio de este siglo 

emprendió la tarea de revalorar la obra graciana, que durante el siglo XIX 

había caído en el olvido. 

Adolphe. Coster se empaló en crear en su texto Baltasar Gracián ia 

imagen de un jesuita que casi toca las fronteras del ateísmo, perfilando así un 

espíritu rebelde frente a la Componía de Jesús y víctima de ésta. Este texto, 

considerado por la crítica graciana como el mejor y más completo estudio 

biográfico y bibliográfico del pensador aragonés, nos permitió tener acceso a 

una serie de documentos de gran valor, que Coster descubrió por primera ve- 

poniendo a la luz las constantes fricciones de Gracián con la orden religiosa 

la que pertenecía. Más tarde, parte de la crítica española de los a os 

cuarentas, cincuentas y sesentas; es decir, la que correspondea la época 

franquista, insistirá en mostrar el otro rostro de Gracián redimiéndolo de toda 

culpa y sospecha, ya no e ateo, sino nt st uiera eleheterodoxa,` acusando 

oster de haber realizado un retrato de Gracián deformado,al hacer visi 

toldad calculadora, su irania burlona 	su sorda y constante' rebeldía. 
Evaristo Correa Calderón, 	r ejemplo, al enlistar a. aquéllos que se  

encargaron de revalorar aGracián fuera del territorio español, reconociendo su  

influencia decisiva en el ensamiento europeo,mencionar 	tetzsc e 

Schopenhauer, I3orinski y Far nelli Coster quedará excluido de esta is 

negándole el derecho a ser reconocido como uno de los pioneros del estudio  

ondo de Gracián en este siglo. Correa Calderón, movido por un deseo  

ologético católico, considerará a Gracián, nunca como, a un; cínico 

Maquiavelo de la vida catidiana -como sí to vio oster- sino 
"evangelizador actuante". Además El oráculo manual arle 	ru 



será, para este crítico español, "una suma de consejos persuasivos, de un 

insistente didactisino cuyo objetivo reside en el perfeccionamiento moral de los 

hombres" [quedando así como la expresión] de una profunda 

cristiana" 3. ' Incluso encontraremos en uno de los incisos de su texto Baltasar 

Gracián. Su vida y su obra, el subtítulo "Gracián hombre de bien", y al 

referirse en este texto a un documento en ,donde el superior de la Orden sabe 

que el padre Gracián, junto con otros miembros de la misma, absolvieron a un 

jesuita que acababa de ser expulsadó de la Compañía de.  Jesús, por haber 

tenido algunas flaquezas con mujeres, Correa Calderón señalará: "Se ve aqui, 

a la luz de este documento, cómo Gracián -al igual que otros dos hermanos en 

religión- sabe perdonar bueno comprensivo, las caídas del hombre, del 

compañero, dándose cuenta de que no a todos se puede exigir la, misma 

entereza moral, que él posée"4. Si un sector de la crítica francesa ouveyre y 

otros- ha insistido en hacer notar su visión sobre la actitud arentemente 

arreligI.  tosa de Gracián como muy propia de la época de Descartes, opinand  

que Gracián no reniega de su religión, sino m s' bien la olvida, haciendo 

abstracción de ella, al igual que algunos otros pensadores de tos siglos  

XVII, como serían: Montaigne, Descartes, 	 uenos cristianos 

la práctica, pero que, una vez que están libres de sus  deberes  religiosos,  en su 

lugar de trabajo sustituyen la fe por la. razón, 	ro de horas por a filoso 

pagana y las preocupaciones religiosas 	las temporales; la crítica'  
a la que nos hemos referido, a preferido mas bien observar,  

corresPondencia exhumada de los jesuitas, relacionada con  Gracián 

pruebas de un hombre eminentemente católico que Dior dedicarse a las 1 

Correa Calderón, 	39.  
o '..éa,:éald65ii,'fiáltOsái.  

a 

s 

étras

eres,: 

lo 



religiosos. Y el hecho de querer poseer unos cuantos libros llevándolo a 

transgredir el voto de pobreza- así como el de seguir publicando de manera 

clandestina, sin la aprobación de la censura de la Compañia, desafiando al 

voto de obediencia ciega que se les exije a los jesuitas, estas faltas deben ser 

vistas como actos menores que no bastan para poner en tela de juicio su 

"espíritu religioso" ni mucho menos su "pura ortodoxia". Miguel Batllori por 

ejemplo, llegará a afirmar que Gracian en su encierro en Tarragona (que los 

franceses han preferido considerar como un serni-exilio) estará, si no inmerso 

dentro de un estado de santidad al menos, muy próximo a éste. 

No obstante todo este acervo crítico que interpreta la obra a través del 

hombre y cuya valoración de la misma depende de la opinión que se tenga del 

autor, nos sirvió simplemente para medir la distancia de enfoques, porque 

nuestra intención, no perseg,uía tejer un estudro biográfico de un hombre tan 

ambiguo corno es Gracián, que se presta a múltiples apreciaciones sino ni s .  

bien consistía en centrarnos sobre todo, en aquel aparato crítico que s 

liinittira a estudiar el discurso graciano dentro del curso de los hechos de su 

contexto, para poder entonces intentar asir su tripolar obra, miscelánea ue 

abarca lo literario, lo filosófico y lo espiritual. De esta forma observaremos que 

la filosofía moral de Gracián se encuentra esparcida en toda su obra y no se 

lintita a un solo libro como su propuesta estética a la Agudeza, que algunos 

críticos han querido encasillar así), su filosófica ficción novelesca  a El 

riticón y su espiritualidad, a El Comulgatorio. 

Si hemos evitado en nuestro análisis acercarnos a El Político 	al  

omulgatorio, estas exclusiones no son casuales. El Comulgatorso así como 

los otros textos de Gracián que revelan una técnica o arte para llegar a ser  

héroe, discreto político y prudente, se reducira también a exponer la técnica 

de devoción propia del acto de comulgar. Sin embargo, para todo un sector 
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mayoritario de la critica, El Comulgatorio ha sido un texto que, debido 

fundamentalmente a la materia que trata, establece de entrada una serie de 

diferencias con respecto al resto de la producción graciana. Queremos advertir 

que en ningún momento hemos querido crear una ilusión de unidad con 

respecto a la obra del jesuita, al contrario, creemos que los ensayos de 

clasificación de la obra de nuestro autor no presentan todavía un panorama 

unificado y, al mismo tiempo, pensamos que es inútil intentar hacerlo, y, como 

nos interesaba ante todo detenernos en el Gracián teórico del concepto y de la 

prudencia, empeñarnos en el análisis de este devocionario nos hubiera alejado 

de nuestro propósito. No por esto dejamos de reconocer que este texto 

encierra, como todos sus otros textos un carácter artificioso polivalente y 

ambiguo, aunque la crítica española, a la que ya hemos hecho mención en otro 

momento, ha querido más bien ver en esta obra el símbolo del "éxodo de la 

vida de Gracián hacia la eternidad y el éxodo hacia la verda.dera luz Y 

• resqUib.i:'4e éáoétátiza en el oscuro laberin#o:de sus obras" o bien como la • 
única de sus obras in la que encontraremos ''a1 Gracián auténtico y real"¥. 

Pele a eStáS. .-OpiniOnek.',ETCOMU/100ivo:-lia:.......suital.'..41joi',00ite un gran 

-••intérlá.. déntÑ.dé.:Ún grupo de criicos; .Avala, de !a Flor,:Pelegrin, Neumeister, 

Eicklioff, etc. quienes se han acercado a este documento analizándolo más 

bien como una entidad particular, altamente sofisticada y retórica. Pelegrín, 

por ejemplo, ha descubierto una serie de homologlas ocultas entre las 

estructuras narrativas de El Comulgatorio y de. El Criticón 	iernando R. de 

la Flor, primero en estudiar El Comulgatorio detenidamente ha hecho visible 

a originalidad de este método de oración que difiere según de la Flor, de los .  

Cita de C. Torres, APtid, Fernando R de la Flor, 	organización retórica e 
omu/gatorio", p. 140. 
Miguel Batilori, Y C. Peralta, Baltasar Gracián en su vida y en su obro p. 16 
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otros devocionarios de su tiempo por la complejidad de la fractura del texto. 

Manual que, en su opinión, se singularizará por su peculiar concepción de 

oración y en el que culmina y se sintetiza la elaboración contrarreformista de 

una nueva retórica. De la Flor insistirá en el carácter totalizador que asume el 

discurso en El Connilgatorio puesto que su enunciación aspirará ante todo a 

convertir al sujeto o lector en una "máquina enunciadora" de un discurso 

instalado en un presente continuo, eterno. Georg Eickhoff, por su parte, 

coincidirá con de la Flor al advertir que este texto se destaca frente al resto del 

género por su voluntad de forma reconociendo que, ni por su contenido, ni por 
. , 

su método de presentacion así como por su estructura puede ser original 

porque se inscribe dentro de todos los devocionarios del momento que 

resumirán los esfuerzos de la Compañía de Jesús para promover la vida 

espiritual por medio de la práctica de los Ejercicios espirituctles y la 

Eucaristía símbolo particular de la iglesia católica vencedora en rento. 

uedaría por último, hacer mención del vínculo que ha establecido parte dei  

sector critico graciano a nivel de identidad de procesos y mecanismos entre las 

meditaciones que se proponen en El Connilgatorio 	stiefio despierto 

dirigido" o la "práctica de la fantasía dirigida" utilizada por la rama de la 
• 

psiquiatría de obediencia freudiana Aspecto fascinante que explica el interés 

renovado que hoy en día existe por los Ejercicios espirituales gnacianos, pero 

al que no i'PodrenioS'referirhos•por. eseap'ar4:.0iSsi0:!..popóáitoái.,;:  

	

..... 	..,      	,::..,,:::...... 	: 	..., 	,• 

Resto  -.0hOra referiffiós; a.: nuestra otra exclusión, El Político, obra que.... ..: 	,..H.:  	,:.   	.:::...  
... 	, 	• 	1 

:c9MOóndiajlaSreilalidadéá:::que::debe  reunir :9  buen gábe901:::',.  .en donde ,.., .,:....:. 	,.. 	.. 	,   	......, 	..,. 	,:. 	: 	. 
,..

ar i 	
. ,,. 

Baltas . 'Gracián invocará . constantemente ala:.,: riiii4Z1:: pasada:: que'> no   
..,.„,,...  

,volverá a. aspirari'GraiideZá forjada. por Fernando el: PA01 	a¡go:,cu 	ilui.dE será ..,,,., 	:,.   	.,.,..„...,:.:..,...,..., 

topuestá:,como. modeló de. comportamiento a seguir. O cafqu...e:.:   coincidiendo 

mejor e . con 	tiene de 	a iió.f:petteriece a lo .-......' 	.. ::. 	.....„ 	:..., :. .,., 	.„..,.:: . ,,.. 	,.:    	.-...,::. ..,. , .H..¿- , 	:..; la  
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producción graciana puesto que el jesuita se detiene demasiado en enumerar 

las virtudes del Rey Católico comparándolas con las de todos los monarcas y 

capitanes famosos, y en donde Gracián intenta crear una filosofía de la 

historia de España, buscando destacar los principios que deben inspirar a los 

sucesores de Fernando el Católico. Texto vinculado al conflicto que vive 

España con respecto al intento separatista catalán, pero que hemos prefbrido 

hacer a un lado porque nos interesaba ante todo abordar El Héroe, documento 

anterior a El Político considerado el primero, por la critica corno "el raciocinio 

abstracto previo a la encarnadura histórica 	En la biografla trazada en El 

Político Gracián sistematiza la Historia y la Politica siendo la primera 

impulso de la segunda porque, para Gracián, "la Historia es el esqueleto 

oculto que sostiene la actitud del hombre civil al que aspira a educar"8. Esto lo 

veremos claramente en El Discreto donde advierte que: 'esposa del 

entendimiento y hija de la experiencia la plausible Historia 	la que más 

deleita y la que más enseña".9. Incluso antes de esta reflexión, en ese mismo 

pasaje, señalará como célebre gusto "el de aquel varón galante que repartió la 

comedia en tres jornadas y 
. el viaje de su vida en tres estaciones. a Primera 

empleó én hablar con los,-múertos [es decir, lóá libros]; la segUnda, con Ids 

vivos; la tercera consigo mistrid"19. 'Así se. hará ' visible e ne*o, que.  existe entre 

El Héroe y El Político o ras que parten de un mismo planteamiento 

donde encontraremos las mismas fuentes, Casi todos los primores de Tl Héroe 

tendrán eco y resonancia en El 'Política 	einás en 	Critican aparecer n 

varias referencias a Fernando el 

optimista de los primeros textos sino más bien `impregnadas de escepticismo 
• • 	• 	• 

EL- mitn, de .1". ernando el Católico en Baltasar Gractan. . 203 

El :Discreto, Cap.-  XXV),p 145. 

Católico, sólo que no bañadas e espiritu 
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desengaño. Gracián, siguiendo a la mayoría de los escritores políticos de su 

tiempo, se inclinará a favor de la idea de que la política ha de vencer a la 

ocasión. Este jesuita, como Maquiavelo, preconizará un comportamiento 

práctico útil y ajustado al fin propuesto. El modelo ideal del rey graciano 

consistirá en un ser ecónomo que sepa "hacer la guerra con pólvora sorda""; 

es decir, sin advertir al adversario sus intenciones y sin jamás exponer su 

persona. Nuestro jesuita será partidario de la teoría de la justificación de los 

actos humanos al ajuste de la situación. ['corla que veremos ampliamente 

desarrollada en El Héroe, El Discreto y El Oráculo, textos que nos han 

llamado más la atención que El Polltico y en los que nos hemos detenido, 

porque en ellos encontraremos de forma más nítida "el arte de prudencia" 

graciano constituido por un conjunto de reglas, cuyo valor es estrictamente 

personal y en •dOnde':01erváteni91 que los actos jamás se ajustarán al  

contenido de la norma ética sino, como ya lo advertimos, se plegarán más bien 
. , 

a un mecanismo de adaptación . ala:realidad, ala situacion o ala- ocasión. No  
en balde Gracián en Et bi,scretp-  afirmar :'Todo acción pi e su saz 	• 

observaremos en uno de los incisosdel último Capítiilá- de elte trabajo. que la 
educación del hombre o el adiestramiento para cada situación será un tema 

recurrente a lo largo de los textos  mencionados: l educación':ara cl éxito 
social. De esta forma el hombre llegará a convertise, pensamos la vida como  

una eterna representación, en un actor. El hombre será actor e st mismo, 

aunque para Gracián todo lo real al componerse e contrarios, algunas veces 

obligará al hombre a encargarse e representar y otras de contemplar dicha 

representación, según convenga, pu9s la , rudeneia para , Gracián es 
enmascaramiento de sí y desenmascaramiento del otro, ya que hay que saber 

t 
Cosir, Baltasar Gracián,  

Cr, 
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penetrar toda voluntad ajena, descubriendo afectos y defectos para conocer 

cómo acercarse al otro, Esta postura nos impuso la necesidad de interrogarnos 

cuáles serían los mecanismos que pudieran acomodar esta posición con la 

moral cristiana. Y es aquí donde nos toparemos con lo que ha dado por 

denominarse la modernidad graciana. Gracián es moderno porque persigue la 

eficacia desde la razón; es moderno porque, aun viviendo dentro del estado de 

la Iglesia, no nutre su obra de espíritu religioso sino de experiencias 

mundanas. Las acciones en Gracián nunca tendrán el tinte de "bueno" 

"mak", sino el calificativa de moralmente "neutral" El "arte de prudencia" 

para el jesuita, sustentado en el casuismo de sus hermanos en religión,.se  

regulará precisamente en función de todas las previsibles situaciones vitales, 

porque el mundo para Gracián es una realidad movediza y cambiante. Por ello 

hemos hecho mención en la última parte de este trabajo de investigación, de 

los nexos que existen entre Baltasar Gracián y Michel de Montaigne porque en,  

ambos, el mundo se reducirá a una realidad dificil de conocer. Montaigne, sin 

lamentarse de esta perpetua transformación advertirá: " 	gin y l'instabilité 

de la Posturei regarde Prilnenient ne trouve guére deux fois en !neme état 

Je donne á mon lime tant8t un visage, tant8t un antro, selon le c8té oú e la 

couche"13  El tono de Gracián al referirse, a lo que M°ntaigile denomina  
realidad "diversa" y "ondulante' cambiará radicalmente en su último texto 

Criticón del que analizaremos la crisis VI del Libro 	n dónde 

encontraremos, ya no la aceptación y la manipulación de esta transforniacion, 

sino más bien una serie de epítetos reprobatorios y condenatorios. a  desde E 

keret° obsei-varemos este tono reprobatorio que luego irá en aumento, co 

13  Montaigne, Essais, Livre II, Chal). 4, p. 	T!'ad. 	quien detenidamente.  se examina 
encontrará que el, mismo estado de espíritu rara vez se repite de nuevo. \ o unpnmo ami 
alma ya un aspecto, ya otro, según el lado a la que la incline, 

, 	 •' 

„ 	• I 
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reflexiones como la siguiente: "Esa es la infelicidad de nuestra inconstancia 

[...I no hay estado, sino continua mutabilidad en todo. O se crece o se declina, 

desvariando siempre con tanto variar"14. Inclusive más tarde nos daremos 

cuenta que, en textos como los que analizaremos, sí estará presente una 

valoración moral del mundo como entidad invadida de maldad y corrupción. 

Esta estimación teológica del mundo procederá de san Agustín la cual 

recuperará más tarde la Iglesia protestante. Este vínculo nos sorprendió, en 

primer lugar, porque el Concilio de Trent°, al confiar a Arias Montuno la 

composición del Librorum Prohibitorum Index incluyo a varios autores y 

entre éstos se encontraban "las obras de San APIsda Y San krónhno Y 

Tertuliano y otros graves autores"13; sabemos cuán celosos fueron los jesuitas 

del respeto a los cánones y decretos conciliares, denominándose ellos mismos 

defensores de la Iglesia Tridenfina. En segundo lugar, llamó nuestra atención 

porque la visión del mundo planteada por los jesuitas se opone radicalmente a 

la propuesta del obispo de Hipenla. Además en el apartado donde abordarnos 

la querella entablada entre jesuitas y jansenisttis observaremos que estos 

últimos, junto con luteranos y calvinistas, recuperarán del autor de La Ciudad  

de Dios sus ideas con respecto a la gracia, a salvación y el libre albedrio, 

antítesis de los planteamientos jesuitas. 

Por último, hemos querido finalizar esta '`aproximación a la obra 

graciana abordando la Agudeza y arte de ingenio porque algunos críticos han 

coincidido en señalar. que Gracián, siendo cristiano y aún en estado de vida 

religiosa, asumirá ante todo una actitud personal fundamentahriente literaria. 

Sin embargo podremos damos cuenta que la Agudeza y arte de ingehio no  

debe únicamente circunscribirse dentro de la preocupaciones literarias 

El Discreto, (Cap. XVII), p. 125. 
Antonio Martí, La preceptiva retórica en el Siglo de Oro, p. 119. 

1 7, 
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Gracián, a un ámbito unilateral concibiéndola como una retórica conceptista o 

como una estética literaria barroca. Este texto no se limitará a presentar el 

ingenio en el terreno de la letras sino que rebasará otros campos como el del 

terreno del conocimiento y el de la moral práctica. Para la crítica graciana que 

ha tocado este aspecto, el ingenio se convertirá en "fundamento de lo 

cognoscitivo, de lo ético y de lo moral-práctico"16 Es por esto que en este 

inciso quedará planteado que la búsqueda de la verdad, de la estética y de la 

filosofía moral serán en Gracián manifestaciones de una triple creatividad del 

hombre de la que el ingenio constituirá su común denominador, porque éste 

formara parte de la capacidad creadora del hombre y, al mismo tiempo, 

conformará el origen del saber. Así observaremos que no será únicamente la 

razón sino también el ingenio, lo que delimitará la facultad específica o  

"vislumbre de divinidad" que hará al hombre semejante a Dios, pues para 

Gracián "no basta tener razón con cara de malicia 	Ad. 99). De esta forma 

quedará asentado que la singularidad de Gracián reside en proponer, a lo largo 

de toda su obra, un arte nuevo que tendiendo a lo particular y asistido por el  

ingenio, el buen gusto y el concepto agudo, cristalizará en las tres formas 

rincipales de concretarse el ingenio en la  agudeza: a agudeza de concepto",  

"la agudeza verbal"„y "la.,agnaczn-de-a<:1¿i 	. wen,vano.encontraremol. que 

"la iritiyor prenda de un héroe" será: el ingenió -e incluso en la -  e:cli.eatória que .,; 
eSeribirkBaltasár-Graeián en El HéMe: gon Vincóncto 

atitodefinará como "aprendiz de ingenio". osotros diríamos, no aprendiz , 

sino más bien "maestro de ingenio e ingenios 

6  Emilio Iidalgo-Serna, El i)ensamiento ingeniaso en Baltasar Gracián, p 

uan de L,astanosa se 

1 
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1. L Ignacio de Loyola "Tirano de su orden". 
(14914556) 

Fue el Papa Pablo IV (1476-1559) quien llamó "Tirano" al fundador de la 

Compañía de Jesús, pues se sabe que a lo largo de sus funciones papales, 

mantuvo relaciones un tanto tirantes con dicha orden. Las asperezas entre 

éstos estribaban aparentemente en el hecho de que los jesuitas se negaban a 

cantar durante el oficio mientras que los teatinos, orden fundada por este 

Papa, cantaban durante el mismo. Pablo IV consideró esta resistencia al canto 

como un acto de rebeldía calificando a los jesuitas de herejes. Así, éstos se 

vieron obligados a ceder para poder mantener la paz con el Papa pues, como 

lo señala Alain Woodrow: "il [était] calabrais et ii [avaitj appris a Naples a 

détester les espagrioísni Esta concesión que, a simple  vista Parece miaja' 
muestra en realidad cómo las relaciones entre la Santa Sede y la Compañía no 

fueron, desde sus inicios, muy buenas Incluso mas tarde, recibirá el mayor 

golpe, es decir la supresión total de la Orden el 21 de julio de 1773 por 

mandato del Papa Clemente XIV 2 . 

1  NVoodrovi,r, Les jésttite,f, p. 71 Trad. 	Calabrés y en Nápoles [habla] aprendido a 
detestar a los españoles. 
2  Asi decretó este PaPai InsPirados por el  Espíritu Santo,  según confiamos, movidos por el 
deber de restablecer la concordia -de la Igleéia, convencidos de que la Compañia de Jesús no 
puede ya prestar los servicios para los que fué fundada, y'movidos también por 'Otras razones 
de prudencia y de gobierno que guarda mos en el interior de nuestro ánimo, suprimimos y 
extirpamos la Compañia de Jesús, sus' cargos, casas e institutos", apud, Rade, Historia de 
los Papas, p. $72. Ribadeau cita la continuación de este decreto papal. Dice así:` "nous 
supprimons et nous abolissons la socidid de/ésta, nous aneantilsons et nous abrogéorts tous 
ct chactut de ses offices fonctions et administrations, Niaisons, Ecoles, Colieges, itetraites, 
hospius [...] Status, costuntes, usages, décrets, Comtitutions, mime eonfuntés et approuvés 

taus pliviléges [...] U:Sus 'déclarons cassée 'perpétuité et entiérenient éteitite toute 
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Ignacio de Loyola, previendo este peligro, había encontrado un arma 

eficaz para evitar cualquier desaveniencia. Enserió a sus discípulos que es 

preferible algunas veces ceder, aunque sea de manera provisional, que persistir 

asumiendo una postura obcecada y orgullosa que podría acarrearles grandes 

problemas. En lugar de permanecer firme con respecto a sus convicciones, las 

acomoda según las circunstancias. Dotado de un juicio sólido, somete sus 

decisiones discerniendo y analizando todos los puntos a favor y en contra de 

sus actos. Las, reglas 14° y 17° 3  de sus Constituciones invitan a la prudencia 

en todos los aspectos de la vida, adaptándose al nuevo estado de las cosas. La 

búsqueda del bien de la Iglesia está, según Loyolo, por encima de las 

contingencias humanas ligadas como en este caso, al carácter más o menos 

dificil de un papa. Entonces para mantener la paz con Pablo IV aceptará 

contar durante el oficio. 

La tradición le ha atribuido una máxima que si bien no está literalmente 

en sus escritos resume perfectamente lo que se ha dado por denominar " 

esencia" de la acción ignociana: "Tout faite comino si le succés dópendait 

uniquement de soi et tout attendre de Dieu" 4, Veamos entonces Guilles son los 

rasgos característicos de esta nueva propuesta que configura una ntieva actitud 

eso ce 	 rég ' du génhrt.O'Pr. laut911 	usi 	

Aniquilamos y  

*Ude, 1391.1 
tó  

ios, 

 aupériurg--- 	sZi:si.eá 41.1s4rdi.46"senjedoP°4:4- Jesús.°1
11;b:rog°34 	

pensiones, 

. a eniviganons j...1 la 
es:sign g 	

tiiét01191- 	
'htiónesw-  

suPP: 
	abolimos  • y 	

] Declaramos rota a perpetuidad y completamente 

todos y cada 

, decreto 

 .T.rado:ds os 	

(;:,:teinijor del 

r 	
sca, 

hospicios
¡wadivilegio  ya ap 

 
ato 

	inclusa 

' de
extinto cualquier tipo de 

 
: encrai de los 

provinciales, visitantes y :superiores :14  $(3911da4, 	Defendemos 
.:1"b4eati, ia'9ue'r  Zrn11;:ld'  orordenamos /a supresión general, de Orde n,la 	to  

deset mrsd re 	./4019.v, p,279. 
Loyola, Obras Completas,:P.'372.' 

4 Woodrow, 	 Hacer todo como si cl ékito'dOen4ra ymeltiénté de si 
misma 91.prar.  todo de dos. • 
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religiosa y que le valieron a su fundador así como a sus seguidores una serie 

de acusaciones y de persecusiones. Basta leer el texto de Bataillon Erasnzo y 

Esparta para percatarse de la opinión generalizada que se tenía de Ignacio en 

territorio español y fuera de éste. Dice Bataillon: 

Que haya merecido o no el mote de alumbrados poco nos 
importa. Lo cierto es que fue tenido por alumbrado en la hora 
decisiva que estudiamos, y que, por ese mismo hecho, apareció 
corno solidario de la revolución religiosa cuyo símbolo en 
España era a la sazón Erastrto6. 

Paradoja de la Historia -lo apunta de manera pertinente Bataillon- ya 

que aquél a quien se le ha considerado como el soldado de la Contrarreforma, 

estuvo gran parte de su vida, acosado por sospechoso y vigilado siempre bajo 

el control del inquisidor. Dice Le Brun en su obra Nouvelle histoire de 

rEglise. Réforme et Contre-Réforme que: 

['guaco de Loyola] se voua avec quelques amis á la direction 
spmtuelle auprés des gens de son entourage [4 son 
comportement provoqua quelques remous et l'Inquisition le fit 
ttniter. On le soup9onnait d'étre un de ces illuminés qui sous 
pretexte de recevoir de Dieu des inspiratións directes _  
répandarent dans le pays des errcurs néfastes7. 

¿Cuáles son las razones de dicha persecución? Varias una en esencia. 

Ignacio de L,oyola 	 ardenv,.:tetalineritediferente'..de 	ern. . • •• 

Ribadeau selala que sus biografos sitúan en este momento sus relaciones con la beata de 
Manresa -célebre vidente que hasta el mismo rey consultaba. y, 'eng e

er
1_ 	1a secta d 

los alumbrados, cuya historia espiritual es misma de Santa Teresa no daj Sanc 	acio, jna 
Grandpir et Mi.s.bre des Jésuites, p. 40 
6  Dataillop,,Erasino y España, p. 213. 

Le Brun, Notwelle histoire de LEglise. Reforme et Contre-Ré orme, 	Tra 
[Ignacio de Loyolal, se dedicó junto con algunos discípulos a la dirección espiritual de lá 
gente cercana a 04.1 su COMpoditiMent0 provocó cierto alboroto y la Inquisición lo mandó  
arrestar. Se sospechaba que fuese uno de esos alumbrados que; con el pretexto de reeibir'de 
Dios inspiración directa, propagaban, en todo el pais, errores nefastos. 



23 

causará escándalo, sobre todo, por su organización completamente seglar, sin 

importar la limpieza de sangre y cuyo objetivo consistía en promover las ideas 

cristianas, propagar la fe por la predicación, los ejercicios espirituales, la 

enseñanza de la doctrina, la confesión y las obras de caridad. A sus miembros 

se les exigía hacer el voto de castidad, obediencia y pobreza. Se trataba de una 

de las organizaciones religiosas más controvertidas de la historia, pues al igual 

que se encargaba de formar a las élites se dedicaba al servicio de los pobres. 

Esta Orden estaba conformada exclusivamente por hombres no obligados al 

coro ni a la clausura: 

Ni 	-Chant, 	orguel 	 S'oCCUper...- des .• 	 •• pauvres et des: malades 	d'ayantage.. dei.J94n91-  épu.sants,  

est.• 	paur 	de••.,leur encrgie e leúr Sante ne 
soft 	

..:.• 

• ....... 	• 	• 

••.,• 	..,• 	 ..--• 	• 	• 	• 

En efecto, Ignacio de Loyola ya había padecido los estragos del ayuno 

si bien en un momento de su vida consideró que éste, junto con otros 

sacrificios corporales, servirian para fortalecer el alma, después se dio cuenta 

de la inutilidad de los mismos, De sus lecturas Los ejercimos de la vida 
espiritual de García Cisneros y La imitación de Jesucristo, así como de sus 

experiencias había aprendido que una vida santa no consiste en racticar actos 

exteriores de penitencia. Para él la meditación de os misterios de Dios y,de la 

vida de Cristo, eran los ejercicios de piedad más importantes, así como la 

purificación del corazón y el apego ala voluntad de Dios, untos ue 

Lacouture, L.es jésuites. Les Conquérants, p. 99, Trad. Ni coro, ni canto, ni órganos: vale 
más ocuparse de los pobres y de los enfermos. Tainpoco extenuantes ayunos, ni vestidos 
especiales, ni cilicios y otras mortificaciones corporales: el servicio que se impone a los 
seguidores de Ignacio es demasiado duro como para que parte de su energía y de su salud s 
desperdicie en otros fines. 



24 

configuraban las nietas más importantes de cualquier cristiano. Para renovar 

de manera radical a la Iglesia era necesario, según Loyola, renunciar a todo 

aquello que bloquea el ánimo y disposición de los seres humanos, es decir, los 

oficios o la vida conventual y todas aquellas obligaciones permanentes que 

pudieran obstaculizar la verdadera acción, Si su propuesta estaba sobre todo 

enfocada hacia la acción en lugar de la contemplación, muy pronto se percató 

que para poder desplazarse y asi enseñar y predicar la doctrina de Cristo esto 

sólo era posible dentro de un cuerpo sano y no con el estómago destrozado, 

corno se encontraba el suyo, después de un largo período de ayuno, sumado 

también a un abandono de su cuidado personal que lo asemejaba más bien a 

un vagabundo y no a un predicador. Descubrió que la gente lo rehuía debido a 

su apariencia lamentable, entonces comprendió que para acercarse a ella era 

indispensable mejorar su imagen. Estaba convencido de que más valía intentar 

encontrar a Dios en todo lo, que uno hace, en lugar de dedicar mucho tiempo a 

la oración. Así dice: 

J'ai beaucottp loué les jefines et l'abstinence rigoureuse. Pendant 
un certain tenips, j'al trouvé cela fort bien, mats je ne pourrais 
plus le faire á l'avenir, quand je veis que ces jennes et cette 
abstiiience empéchent l'estomac d'accomplir ses fonctions 
normales et m'éme de digérer un peu de viande ordinaire9. 

¿Se mundanizaba el santo? ¿Por qué no? .Entendámoslo'asi, pues no 

debe olvidarse que la nueva propuesta de Ignacio está mucho más cerca de la 

famosa frase de Erasmo (1469-1536) monachatiis non est pietas...' 	nacio, 

al igual que el pensador holandés, estaba consciente de la necesidad imperiosa 

e evitar a confusión que existía entre la vida monástica a piedad. 

   

9Apud, Woodrow, Op, cut, p. 70, 'I'rad. Alabé mucho los ayunos y ls rigurosa abstinencia. 
Durante cierto tiempo encontré todo eso muy blen, pero ya no podría hacerlo más tarde, 
cuando me di cuenta que tales ayunos y tal abstinencia impiden al estómago llevar a cabo sus 
funciones normales e inclusive digerir un poco de carne. 
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decisión del santo de negarse rotundamente al encierro detrás de un claustro o 

de plegarse a oficios litúrgicos consistía principalmente en que estaba 

convencido de que se puede conquistar el mundo para Dios o simple y 

sencillamente acercarse a éste utilizando medios humanos. Según Loyola el 

fundamento de una vida cristina no residía únicamente en el reposo en 

comunión con Cristo, como lo habían entendido los místicos, sino corno un 

perpetuo combate llevando el estandarte de Cristo, quien sería el jefe de esta 

guerra. No en vano su obra está plagada de vocabulario militar que sirve para 

señalar la lucha esencialmente espiritual contra el apetito de las riquezas y de 

los honores. La vida personal de cada uno tendría que estar orientada hacia el 

servicio de la Iglesia y al honor de Dios ganando para éste al prójimo y al 

mundo entero. La formación cristiana personalizada, que propone Ignacio de 

Loyola a través de los Ejercicios espirituales 10  sólo tiene sentido si conduce 

al que los practica a ponerse al servicio de los demás 

válido, según 

Para vencer este reto era 

medios el santo emplear, en su justa medida, todos los 

humanos. Esta idea la había asimilado de Erasmo, aunque debe aclararse que 

los puntos en común que tienen estos dos, son, en algunas ocasiones, dificiles 

I° Los  Ejercicios  '1P/rituales consisten en un método do oración cuyo oWetivo reside en 
discernir la huella de Dios -o del Espintu de Dios como dina Ignacio de ',T'ola- en las 
diferentes acciones humanas. El método se inspira en el resorte poderoso de deseo humano 
pero canalizado hacia ejercicios intelectuales y espirituales, A simple Vista, Los Ejercicios no 
difieren de los otros métodos de oración cristiana. En ellos se figuran°dos ejércitos,' 	el de 
Jerusalén y el de Babilonia, el de Cristo y el de Satanás; en uno todo lo bueno, en otro todo 
lo malo listos para el embate. Cristo es un rey que anuncia su voluntad de someter a todos 
los países infieles. Quien quiera alistarse en su ejército tendrá que alimentarse y vestirse como 
él y sufrir las mismas penalidades que el padeció. Durante un periodo de treinta dias de 
retiro, el practicante se dedicará a rezar mentalmente, releyendo su vida a la luz de la vida de 
Cristo. Sin embargo, Delumeati considera que: 'Parecen más bien un conjunto de exámerte,s 
de conciencia que subrayan la priMera Semana de retiro, las siete dobles líneas sobre las que , 
el penitente marca sus faltas por medio de puntos, el lugar concedido al procedimiento que 
consiste en acompasar el ritmo del rezo con el de la respiración, etcétera". Además advierte 
que se trata de un método que "quería colocar al fiel en una postura indiferente hacia todo 
aquello que no fuera Dios", en Delumeau El Catolicismo de Lutero a,Voltaire, p.,6 
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de delimitar ya que Ignacio se obstinó en aceptar que los escritos de Erasmo 

hubieran servido alguna vez como materia de inspiración a su obra personal. 

No obstante, Mark Rotsaert señala que hay numerosas coincidencias entre los 

textos del pensador holandés y ciertos fragmentos de Loyola. Rotsaert insiste 

en advertir que el cristocentrismo de Erasino adquiere matices ignacianos y 

que los E, Ejercicios espirituales así como la traducción española de El 

Enquiridión fueron escritos en un clima espiritual idénticou En una palabra, 

puede afirmarse que la espiritualidad de estas dos obras resulta de una sola 

meta perseguida: dignificar la imagen del hombre. Bataillon, por su parte, 

afirma que el autor de Los ejercicios espirituales "era estudiante de Alcalá de 

Henares en 

muchísimas personas, entre ellas su propio confesor, le aconsejaron que 

adaptase como manual"12  Si Ignacio se negó a leer tal obra, pues sabía que-el 

texto había sido reprobado por la Inquisicióni3  no por ello se separó de su 

guía espiritual, el padre Miona, quien era un gran partiOrio de Erasino. 

livacleneyra, que escribe la vida del santo, admite qUe el fundador de la 

Compañía trató de leer el'Erigitiridión Obedeciendo el consejo .de su confesor, 

pero que abandonó su lectura al darse cuenta de que se, le,enturbiaba'el . fervor 

11  Apud, Lacouture, Op, ciy, p. 83 
12  Bataillon, C/p. e/], p. 213. 
13  Dice Bataillon que "España se nos muestra en Sevilla y en bitas partes sin duda, agitada 
por una predicación que se podría llamar impticitamente protestante, qtie deriva claramente 
del iluminismo erasiniano y que entre 1535 y 1555 se adhiere a la justificación por la fe sin 
deducir de ella conclusiones fatales para los dogmas católicos 'por otra parte, en los 
monasterios reformados y en la joven Compañia de Jesús se desarrolla un movimiento 
espiritual muellemente católico, explicitamente adherido a los dogmas amenazados: sus 
promotores, que trabajan por la depuración del sentimiento religioso se ven llevados a cargar 
el acento sobre la renovación de las almm por la gracia de manera particular en la oración. 
¿Qué relaciones mantienen entre si estos dos movimientos? ¿Que conciencia tienen de lo que 
los une y de lo que los separa?" p. 545. 

el momento en que el Enquiridión estaba haciendo furor y 
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así como la devoción14. Pese a todo, Ignacio estará más tarde unido por lazos 

de amistad, con varios simpatizantes del pensamiento erasmista como lo 

fueron Diego de. Eguia, editor de Erasmo y posteriormente con Tomás Moro, 

Luis Vives, Marcial Mazurier y con Pedro Fabro, jesuita que dio a conocer al 

humanista inglés John Helyar, discípulo de Vives, Los ejercicios espirituales, 

quien tuvo en sus manos el más antiguo manuscrito conocido del texto de 

Loyola manifestando, a su vez, un gran interés por el autor de El elogio a la 

locura así como el de Los ejercicios espirituales15. 

En resumidas cuentas, cualquiera que sea la influencia ejercida por 

Erasino en la actitud asumida por Ignacio de Loyola, semejante observación 

revela la importancia alcanzada por Erasmo en la vida religiosa de la España 

de ese momento. No se puede negar que sea muy probable que del pensador 

holandés Ignacio haya aprendido su ferviente espiritualismo, sustentado 

principalmente en la desvalorización de las ceremonias y de las prácticas 

rutinarias dando prioridad a la interioridad, (conocida es la célebre frase de 

Francisco Sánchez que dice que "quien habla mal de EITISMO o es fraile o es 

asno") También se puede decir que de Erasmo aprendió que era necesario 

reformar el método teológico defendiendo la armonía que existía entre el 

cristiano. Jorge M. Ayala discrepa de esta opinión 

a que para él, por ejemplo, en el campo de la pedagogía el modelo ignaciano: 

Está teñido de humanismo renacentista pero más cerca de las 
instituciones psicológicas y pedagógicas renovadoras de Vives, 
que favorecían la adaptación y la aproximación cordial del  
maestro al discípulo dentro de un marco espiritual de fidelidad 
religiosa que de la línea fría del puro humanismo intelectual que 

14 laadeneyra, Vida de san lyvacio de Layo a, libro 1, 
15  Lacouttire, Op. cli, p;<84 

.13 

pensamiento humanista y el 
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se siente independiente de toda autoridad religiosa y jerárquica 
a la manera de ErastnoI6. 

Sin embargo el mismo Ayala reconoce, comentando las opiniones que al 

respecto tiene DatIlori, que en Loyola se hace patente una actitud desconfiada 

hacia Vives y Erasmo por una serie de razones históricas que lo obligaron a 

intercalar entre los autores cristianos "malos" a ambos humanistas. Las 

razones históricas son: por una parte, los problemas que éstos tuvieron con la 

Inquisición. En segundo lugar, porque, al convertirse Ignacio de Loyola en 

fundador de una nueva orden religiosa creada para servir al papado y para 

defender y propagar su doctrina cristiana. Ayala, apoyándose en DatIlori, 

agrega que la Compañía de Jesús no podía comprometer su mérito ganado de 

defensora de la Iglesia en el Concilio de Trent°, admitiendo sin reservas las 

acusaciones que había hecho en sus comentarios al libro de La Ciudad de 

Dios de San Agustín escrito a instancia de Erasnior y en los que criticaba el 

excesivo tradicionalismo y descuido en la formación de algunos eclesiásticos. 

A pesar de todos estos nexos peligrosos, Ignacio llegará a ser muy 

pronto aquél que conformará las bases del nuevo catolicismo, pues 

proporcionará una solución muy viable ata crisis de la conciencia cristiana 

que atravesaba el siglo XVI Ignacio, a diferencia de Lutero, que no reconocía 

otra autoridad que la espiritual, se había "alineado, en obediencia_ ciega, a la 

Iglesia y a .sus representantes. Según él, a costa 	esta obediencia, elcatólico, 

para el cual la virtud consistía en las.'buenaá obras y en la elección entre el  

bien y el mal, sentía libre dentro de sí ese resorte interior que lo engrandecía 

capacitaba para subir hasta Dios. Ignacio sabía que la obediencia no debía 

mitarse a un hecho íntimo, sino a una regla práctica 	que la crisis del 

espiritu cristiano soto podía resolverse no creando una nueva autoridad sino 

16  Jorge M. Ayala, 	formación intelectual de Baltasar Gracián P.1 
Luis Vives, Epistolario, p. 33. 

• 
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dando a la vieja autoridad del papado un alma nueva, Delumeau considera 

que: 

San Ignacio comprendió mucho mejor que la mayor parte de 
sus contemporáneos [...] que la reforma protestante había sido 
de hombres ligados a la Iglesia, tales como Lutero, Zuinglio, 
Bucero, Ecolampadio, Knox, etcétera, y quiso construir un 
cuerpo selecto que no se viera debilitado por defección alguna. 
De ahf que se exija a sus miembros la regla de obediencia al 
superior general, tan a menudo criticada fuera de la Compañía, 
y el voto especial de obediencia al Papais. 

Por ello, Ignacio reconocía que era indispensable regenerar a la sede 

papal acusada de
,
institución corrupta. Así, proponía reconstruir el edificio 

derrocado, repitiendo la labor que realizaron en el siglo XII las órdenes 

mendicantes. Es por esta razón que a Loyola, tan obstinado en su búsqueda de 

la felicidad terrestre, antes de su conversión19  así como en la de la "mayor 

gloria de Dios" después de su entrega al "servicio del . Señor" se le ha 

considerado como el verdadero Papa del catolicismo, pues si en su  

peregrinación hacia Jerusalén había recibido la bendición "del primer Papa 

reformador" Adrian V120  (1523), de quien Lutero se burló;calificándolo como 

un hombre ignorante tirano hipócrita y anticristo, tiempo después ¡legaría a 

convertirse en el gran reformador de la Iglesia Católica. A Ignacio de Loyola 

se le atribuye el hecho de haber convencido al Papa e oponerse con eficaz 

resistencia a la corriente reformista. 

113Delurneatti 	p,66. 
19'Ignacio - atttóCón,skicrala Contó uno; de los más' grandes pceadóres. Así declara e ne . 	,    
sois 	fitinier, 4doiátletnander á 10tre'IScigneitr qú'á ma inct't on jette mon corpsaux 
tirdnrel;Oni410191déiré par ICS :oiseátviet les 
44Sirét pour le ehállinentide'it'tés 	 itá..titáSgtie un montón deipsti4104'Y 
que debo 'fr4ltá Nuestro Señor es que en el "momento de. Mí muerte eche :Mi 'CiterPó;# -  la 
!jalea:paya-  4ite.!iCa devorado por, pájaras pájátS 	 esto 'ló que debo .desees 
contó castigó por Mis Pceados?,eit Ribadeau, 	'Ot,:¡),i 1537154,-- 
2Q Lc Brun 

1!1 
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Cabe señalar, para concluir, que después de este período de renovación 

y depuración que marca los primeros momentos de la configuración y 

consolidación de la Orden y que consistió en integrar el pensamiento 

humanista2' y el Evangelio delineando los primeros capítulos de la historia 

jesuita, vino una segunda época totalmente distinta para la Compañía; es 

decir, aquélla en la que se alfa con el papado en su lucha contra los 

protestantes, aspecto complejo que se analizará en los siguientes apartados. 

Basta únicamente agregar una paradoja más en la vida del santo. 

Cuenta Lacouture que el día de la muerte de Ignacio de Loyola: 

Au petit matin, Polanco, Madrid et des Freux [Pont trouvé) 
expirant, avant de pouvoir lui fnire adtriinistrer l'extr8me 
onction et de joindre Paul IV qui [a manifesté] á propos du 
définit une affection aussi vive que l'antipathie qu'il avait 
témoigné de son vivant21. 

Extraña reacción viniendo sobre todo de este Papa que nunca hablaba 

de Loyola y de la nación española sin acusarlos de heréticos cismáticos 

maldecidos de Dios, raza de judíos y de moros, hez del mundo, deplorando la 

miseria de Italia obligada a servir a gente tan abyecta y tan vi123, Asombrosa 

21  Jorge M. Ayala considera que si bien San Ignacio no fue un beato de la cultura clásica [si] 
supo valorar el contenido formativo que contenían los escritos de algunos autores paganos 
como Cicerón, Virgilio, Quintiliano, Séneca, Demósteries, etcétera, De sus escotes se 
desprendían valores humanos universales y perennes con un alto valor formativo para la 
juventud E...]. En el esquema pedagógico de Sani Ignacio, los elásicos desempeñan una 
funciónpropedéutica: ser modelos de elocuencia de estilo y de hilmanida en Jorge hl. 
Ayala, Op. cit, p. 14. 
2 	U 	Op. 126, Tratl, 	amanecer, Polanco, Madrid y los Freux 

e2neontrca°ronje; punnedi  ePXpirar antes de po.  der administrarle la extremaunción Yde reun:Ie 
con Pablo IV quién, [manifestó] a propósito del difunto una aflicción tan fuerte, com la 
misma antipatía que había sentido por el santo:en vide  
23  Rale, Op,  cit. P. 134, Ranke cita a Navageroi 	qm ' .dice: "Mai Parlava 	e della 

na
Spagnola; che non gli chiamassa eredct, scismatict e maledetti da Dio, seme ?iudei 

e diti° Mfic  ori, feccia 	 mi del mondo, deplorando la seria d'Italia che fosse astretta a servia gente   
cosi adjetta e cosi. Nide". 

tlj 
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reacción de alguien que había llamado a Ignacio, como ya se señaló al inicio, 

"Tirano de su orden". Tirano que se había empeñado en difundir el Evangelio 

en todo el mundo, sin apartarse de éste utilizando cualquier medio terrenal 

para alcanzar, lo que él consideraba corno fines espirituales. 



1.2. El Concilio de Trento y la impronta de los jesuitas. 

Abordar la problemática que encierra el Concilio de Trent° implica adentrase 

en uno de los momentos más complejos de la historia del catolicismo, pues en 

él se involucran cuestiones tan delicadas de orden religiosa así como de poder 

que, en muchas ocasiones, resulta sumamente dificil trazar una línea fronteriza 

entre éstas. 

Eh primer lugar, se impone una pregunta ¿por qué al tocar el tema 

mencionado, debe siempre ligarse a la figura de Carlos V (1500-1558)? 

Simplemente porque no hay que olvidar que cualquier rey del momento es 

considerado como el jefe de la sociedad religiosa.. Todas las fuerzas de la 

nación, ya sean morales, sociales o materiales, están en sus manos, aunque, e 

preciso recordar que así como los príncipes y los reyes cristianos de a época 

son los protectores de la vida eclesiástica, de manera recíproca, los hombres 

que pertenecen ala Iglesia son a menudo consejeros de reyes y príncipes.;  

Conviene entonces señalar que Carlos V será una de las figuras más  

sobresalientes del momento. Incluso en algunas ocasiones llegará a eclipsar a 

la del papado ya que una de las campañas más sobresalientes de este rey se 

la convocación del concilio y el desarrollo del mismo, Eí gran error, por no 

decir la falta del emperador en esta empresa fue querer dar sotucion 

problemasa religiosos sin la participación del Papa Por este camino se salió de 

la linea católica, sin llegar por esto a satisfacer a los luteranos. De este modo 

se ganó la desconfanza e protestantes y el rechazo categórico de algunos 

católicos, Con todo, hay que reconocer que fue este emperador, quien a fuerza 

P;. 
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de insistir, obtuvo la promesa del papa Clemente VII (1478-1534) de reunir un 

concilio, pues la constante propagación y aceptación de la reforma protestante 

imponía forzosamente la convocación a una asamblea de esta naturaleza. 

Carlos V, dice Bataillon, "invitó a este Papa a convocar un concilio [que 

destruyera] las herejías, [redujera] a los infieles y [restaurara] la Santa Iglesia. 

Le [dio] su palabra real de no tolerar que se planteara en este concilio la 

cuestión de la deposición y supresión del Papa"24. Sin embargo, Clemente VII 

morirá sin que se haya concretado nada25  entonces el emperador insistirá de 

nuevo con el Papa Pablo III (1468-1548). 

intelligent pour ne pas se rendre cornpte quid fallait céder d'une fagon ou d'une 

autre en faveur d'un concite si l'Eglise et le pape en particulier, ne voulaient 

pas perdre tout créclit"26  

Así en el año de 1530, en la dieta de A.ugsburgo, se llega a un acuerdo 

entre varias personalidades del momento y Carlos V para convocar a una 

reunión conciliar cuyo objetivo perseguido consistirá en traer la paz en el seno 

de la Iglesia. Momento dificil para esta ya que, como to afirmaain 

Woodrow: 

Une grave crise spiritiielle se développe alors en effet sur tous 
les frotits. La confession (l'Augsbsurg en 1530 vient d'établir les 
bases du luthéranisme. En janvier 1533 Henri VIII d'Angleterre 

24 Bataillon, Era.smo y EsPaRat p. 387. 
25  Dice Leopold voir Rinke en. .su Historiacluso sduemlarencPiclinpajoinquuee  Cailenmoesnetre 41110  leci.giTitimié oeu lo  
posible la convocación del concilio e 	,  	. a. , 

haber llegado al cargo que ocupaba por caminos muy limpios,además a 	n Gin 
e 

	al 

mprendido prendido una costosa guerra movido por fines p_elsonal_es Utilizand° las  fuerzts' de. lal  
Iglesia=contra la patria -razones de las que bien so PodíwPodir cuentas a, un PaPas era  natural 

2d 
	cierto temor justificado y se empeñará en que no se rea1i72  ra este concilio p. 6l.' 

 

6  Le Brun, Nblivelle Historie de l L,gllse. Rdforme et  C°ntre-R4f°rin p. 160 Trad. Era 
demasiado inteligente como Para no dame' cuenta 'q ue era necesario ceder de una u otra 
fenna a favor de un concilio, si noqueríanIglesia y en  partjewar el Papa Perder su 
credibilidad. 

- , 

Dicho Papa nétait [..] trop 



a rompu avec Rotne, en 1535 il ordonne l'excécution de 'Tomas 
More, resté fidéle au catholicisme, En 1536, Calvin publie la 
premiére édition Latine de Vinstitution Chrétienne. Une vague 
de mysticisme envahit l'Espagne, entratnant les pires excés 
d'une religion morbide á cóté de la plus authentique sainteté, 
que vont illustrer Jean de la Croix et Tbérése d'Avila. L'affaire 
des placards, en octubre 1534, agite tout Paris et annonce une 
longue période de troubles sanglants. Frangois ler. publie en 
1535 un édit ordonnant l'extermination de la secte luthérienne. 
Pendant ce teinps, á Romo, k Pape Paul III, élu en 1534, met 
en place une commission de réformer. 
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Reforma que ya se había esbozado hacia el final del Concilio de Letrán, 

en 1 517, en donde numerosas medidas habían sido propuestas, incluso 

aprobadas, para enderezar o corregir la deplorable situación en la que se 

encontraba la Iglesia en ese momento. El concilio se interesó, es obvio 

señalarlo, por las instituciones eclesiásticas y puso fin a algunos abusos 

concernientes principalmente, t la predicación y a la transformación en 

encomienda de las abadías; los poderes de los religiosos se restringieron un 

poco. "El concilio aprobó la creación de los montes de piedad para proteger a 

los débiles contra los préstamos de los usureros"2g. Además propuso reformas 

que tocaban aspectos muy diversos como son: el funcionamiento de la curia ,  

papal, la ignorancia del clero, la decadencia de los conventos, las querellas 

27 Waidrow, Les Jésuites 45 T 
sobre todos los frentes. La dicta deUlla 

fuerte 
en";  esPilit"t se

desarrolla entonces 
Augsburgo en 1530,, acaba de establecer las bases del 

luteranismo. En enero de 1533 En ique VIIIdehtálaterra ha roto rebeinnes  con Roma, 
y en  1,535 'ordena la ejeeución de Tomás Moro, quién 'había' permanecido

Una' 	oleada de 
fiel al, catolicismo;,. 

15361 COI/1ns  o pública
e 	- la primera edición latina d 	Institución Cristiana 

misticismo invade a Espait  acarreandoOs P 	
,--  

mas autentica 
	o:1cl excesos de una mórbida religión 

a 
 1 lado 

la ms autentica santidad que ¡lustrar án un san Jaal'Ae 	y Teresa '  de Ávila. El caso; dee  
los %Cajal, en 'octubre de 1534 

publica en 3.534 .tIn 	ordenando exterminaciónig de 
e 

satlirientos disturbios,Francisco sa9ule
ciudad  la 
	

Paris  de 
	
yanuncia

illibb .Pd6doo d  
la secta luterana. Durante este tiempo, en Reina, eipápá,i'ablo'll,,eleéido en 1534, impulsa 
una comisión referMadorí. 
28 Mctz, Hkitoi•ig de íos Concilios, P. 59 
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entre los príncipes y la Iglesia, las constantes rivalidades entre los miembros 

del alto clero, así como el régimen de beneficios eclesiásticos. Suscitaba, sobre 

todo, una enorme indignación el hecho de que las rentas eclesiásticas fueran 

destinadas para sostener guerras, vicios y lujos en vez de alimentar a los 

pobres. También provocaba consternación las dispensas vendidas 

privilegiando así, entre los cristianos, a los miembros de las altas esferas. 

Alfonso de Valdés en su Diálogo de las cosas ocurridas en Roma advierte en 

[...] ver aquella ciudad [se., Roma] (que de razón debería de ser 
cumplo de( virtudes a todo el mundo), tan llena de vicios, de 
tráfagos, de engaños y de manifiestas vellaquerías. Aquel 
vender de oficios, de beneficios, de bulas, de indulgencias, de 
dispensaciones tan sin verglieri9a, que verdaderamente parecía 
una irrisión de la fe cristiana, que los ministros de la Iglesia no 
tenían cuidado sino de inventar maneras para sacar dineros29  

Más adelante, en este mismo diálogo Latancio, el interlocutor de 

Arcidiano replicará: 

° he estado y estoy muchas vezes tan atónito que no sé que 
Veo, por una Parte/ Llie 	 pobrezaCristoialosaiglamsyr otra, Ynos 

dcz 
rae 

conitbidal, con pefectístno exemplo, a :qu
e nin8una cosa santa 

ni 
que de la mayor Parte de sussintnoinistrro 	aptinsnmeota,  

Profana Podemos alcau9ar 	dineros, Al 

dineros/ a confirmación,, dineros; al matrimonio,dineros  a .las 
la 	No os darán la Extrema 

  
:Unción 

 olriénios 
sacras órdenes, dineros, 
por, dineros, no tañerán las campanas sino :por dineros, no que  
misa en tiempo de entredicho sino por dineros; 	manera 
parece estar el paraíso cerrado a los que u° tienen dinero, ¿Que  
es esto, que el rico se entierra en la iglesia y  el  pobre en 
cementerio? ¿Quel rico entre en la iglesia en tiempo de 
entredicho y al pobre den con la patada en los ojos? ¿Que por 
los ricos hagan oraciones públicas 	por los pobres 'ni un  

Alfónso'de Vaidési  Diálogo de las casas ocurri4as en Pi3ma 61 



pensamiento? [...I el rico alcanza ocho carretadas de 
indulgencias y el pobre no, porque no tiene con que pagallas, y 
desta manera hallaréis otras infinitas cosas». 
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Todas estas causas configurarán el nacimiento de la Devoción Moderna 

que no hará hincapié sobre la liturgia ni sobre la vida monástica, sino sobre la 

meditación personal -una meditación construida y metódica- y vuelta 

esencialmente hacia Cristo. Por diversas razones Lutero, Berulle Erasmo e 

Loyola serán los herederos de 

devoción y de ello nacerá lo que se ha dado por denominar la crisis de la 

Iglesia Cristiana, ya que las diferentes manifestaciones del protestantismo y 

del catolicismo darán lugar a un conjunto de iglesias separadas entre sí, 

dejando, a la supuesta comunión cristiana, desintegrada. Entonces, será 

indispensable actuar para que dicha comunión vuelva a configurarse. De esta 

forma el Coiicilio de Trento se convertirá en el vehículo que servirá para 

establecer la . tnidad..ttMenaZadá".."dando lugar nl movimiento .denominado la' 

RefOrMa, PátóliC4";O'•-•la. 	 imponía, sobra  

por las constantes acusaciones de los protestantes quienes exigían que 
II 	 • corrigieran las falsificaciones del evangelio por la escolástica y la curia 

romana, El mismo Lutero (1483-1546) había escrito un virulento panfleto, 

acusando al papado en Roma, en el que señalaba que se trataba  de un  

organismo creado por el diablo, 

esta ,forMa• se.
hizo urÉente constituir, Una' asaniblea- que • íeridría. , que •  

interrumpirse en varias ocasiones, . con,' una.  duración„ de , aproximadamente 

dieciocho añosy que "en .dépit des dificultes .de realisatión; 	orientcrait  

po ur, deá.siécles la vie 	 arios V propuso como sede. e esta 

Ibidera, p, G7.  
Le Brun, Op, cit, p. 168 Trad. Pese a la. s dificultades de su realinción, orientará por.  

filos  la vida de la Iglesia. 

ik 

Ignacio de esta nueva fonria de concebir la 
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asamblea Trento (sede que aceptó el Papa sin mucha convicción) y, una vez 

establecida la paz con Francisco 1, que no fue sino hasta 1545, comenzaron a 

llevarse a cabo las reuniones, pues el concilio había sido convocado tres veces, 

en 1536, 154232  y 1544 sin efecto, Se celebraron únicamente veinticinco 

sesiones públicas a lo largo de dieciocho años. El Concilio contó con tres 

períodos interrumpidos sucesivamente, primero, por una epidemia de tifoidea 

que azotó a la ciudad de Trento y después por las hostilidades entre el 

emperador Carlos V y los miembros de la liga de Esinalcada. El Concilio se 

abrió en la catedral de, esta ciudad el trece de diciembre de 1545 Pablo 111 se 

encontraba a la cabeza del mismo, El día de la ceremonia de inauguración 

estaban presentes veintiocho obispos de los cuales sólo uno era de 
• • 

nacionalidad francesa y se hacia patente la ausencia de obispos alemanes, La 

participación más numerosa y regular fue la de los obispos italianos y 

españoles. Por ello, cuenta Woodrow que un siglo más tarde I,eibniz escribirá 

a Bossuet diciéndole que el Concilio de Trent() no había sido en esencia más 

que un sínodo de la nación italiana en donde se hacia participar a los otros por 

cumplir con una simple formalidad Y Para aPagar un preocupante  preocupante'fuego33. Sin 

embargo, esta, situación fue variando con el paso del tiempo puesto que, al 

final del Concilio se contaba con un total de  doscientos treinta y siete o is os 

de los cuales veintisiete eran franceses, Se trataba entonces e un concilio 

ecuménico de derecho pero no de hecho, que representaba básicamente a 

cristiandad de la Europa Meridional, 

En el momento de la apertura del Concilio solamente un miembro de la 

ompañía de Jesús, Claudio Yayo, representaba a ésta en la asamblea, Pablo 

32 	 . 	 . 
Esta.vez el Papa anunció la convocatoria para impedir la reunión de un concilio nacional  

alemán 'que sin duda habría' disminüido autóridad de Roma :y optado¡IrobableMente.  por un 
cambio total en materia doctrinal; 
33  WOodrow, 

1 ,•r. 	 :!;= 
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111 pidió directamente a Ignacio de Loyola tres de sus discípulos en calidad de 

"teólogos del Papa", Dice Cristiani34  que entre los teólogos menores que 

participaron en los debates del Concibo hay que destacar por pdmera vez, a 

dos jesuitas: Santiago Laínez y Alfonso Salmerón. Como la Compañía aún no 

estaba registrada en calidad de orden, en el sentido estricto de la palabra, se 

incluyó a estos dos en la lista del concilio como "teólogos laicos" y, por el 

dominio que desempeñaron en materia teológica, se les pudo considerar como 

"consultores del concilio". Jean Lacouture advierte que: 

Laynes, Salmerón et Fabre furent désignés. Rappelé d'urgence 
d'Espagne, ce dernier ne put gagner Romo que pour y nioudr. 
Les deux espagnols retrouvérent Le Jay á 'Frente oú vint les 
rejoindre Pierre Canisius, hollandais gennanophone et de ce fait 
fort titile en cas d'empoignades avec les luthériens. Ainsi, dans 
le colloque oú devait se jotier l'avenir du catholicisine les 
"iniguistes" moins de six ans aprés la fondation de leur ordre, 
oceupaient déjá le terrain avec une éqtiipe de quatre champions- „ 
prés de la monté de leurs effectifs33. 

Pablo III firmó la bula Regimini militantis que ratifica los términos 

objetivos del documento conciliar y a partir de ese momento se considera qu 

nace, de manera oficial, a Compañía de Jesú 	miembros 	el 

adquirirán, poco a poco, un enorme poder dentro del Concilio, ya que parte 

las esPeculaciones serán generalmente orientadas por éstos, Contarini,  

teólogo del grupo francés, insistía.. en la necesidad de reglatnentar 

34 	 'mentó, 3. 
3S Iácouture, Les 

 - 
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cuestiones disciplinarias de la Iglesia. Laínez y Salmerón, por su parte, 

consideraban que las cuestiones dogmáticas pesaban más que las que 

concernían a la disciplina. Este punto de discusión venció sobre el otro y, al 

mismo tiempo, marcó la supremacía de los miembros de la Compañía de Jesús 

con respecto a las otras autoridades eclesiásticas reunidas en la asamblea. La 

preferencia de los jesuitas sobre la insistencia en abordar los puntos referentes 

al dogma, venía del deseo del Papa, quien pretendía fijar los dogmas puestos 

en tela de juicio por los reformistas. Sin embargo, dice Delumeati que: 

Carlos V hubiera deseado que en Trento se, abordaran sólo 
cuestiones de orden disciplinaria, y Roma, por su parte, hubiera 
preferido ceñirse a las dificultades dogmáticas, El concilio 
escogió un camino' intermedio y afrontó tanto los estudios 
teológicos como la puesta a punto de la reforma. El concilio 
forjó, pues, el principal instrumento de la renovación católica 
seis meses antes de disolverse36. 

El problema de la justificación era el punto central de las cuestiones 

eológicas discutidas, ya que se sitúa entre los Más importantes de la obra del 

Concilio de Trento. Este Concilio debería reconocer la coexistencia de dos 

justicias: una inherente al hombre, pero que es por si sola insuficiente; por 

otro lado, la, justicia divina, la de Cristo por cuyo mérito el hombreeld 

redimido y perdonado. Fue entonces cuando los jesuitas rebatieron fácilmenteuea  

este plan de conciliación Peligrosa. La Justicia divina cuYa diferencia de la 

humana no puede negarse, decían no por ser distinta, se separa del 'mundo, 

pues se revela solamente por la fe y por las obras, El hombre es 

simultáneamente regido por ambas,' por el libre albedrío y la predestinación. 

Así, en la sexta sesión del concilio tridentitio se planteó una solución' de lo 

36  Deluiticau, qátblicismo de LuteriJ a' Valtaire P  1 
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más cautelosa, pero no por ello menos confusa. En la primera parte se plantea 

en uno de los cánones: 

Si alguien mantiene que a partir del pecado de Adán el libre 
albedrío del hombre ha quedado destruido y extinguido, y que 
no es más que un término o un nombre vacío de realidad, una 
ficción, por así decir, introducida por Satanás en la Iglesia, sea 
anatema (Canon V)37. 

Pero posteriormente se plantea que el hombre, a pesar de su libre 

albedrío y de sus buenos propósitos 'y obras, no puede jamás justificarse por 

si solo ya que tiene sobre si el pecado original. Así el canon IX afirma: 

Si alguien dice que el impío es justificado por la fe sola, en el  
sentido de que no se requiere ninguna otra cosa para cooperar a 
la gracia de la justificación y que no es de ningún modo 
necesario prepararse y disponerse por un movimiento de la 
voluntad personal, sea anatema38. 

Fülop-Miller en su obra. El poder y los secretos 	los fesuitaxs39 

advierte que a través de esta serie de explicaciones J teológicas un tanto 

opuestas, transfortnan o 	dogma dicha decisión invistiéndola 

infalibilidad. Así el ultimo canon de esta sesión concluía: 

7 Sacixiscritii.• 	 Cáñókler el Decreta Canon V 	59, 
00::ON91:1; a t 

rea essc de solo titular  erro titultun star re, ftgmctitum deUiqUé,..:, a .cata 	invectum' in 
(HemosEcelesiatn 	 • 	 i4á' 	latinas"._ 'al .  

de iiááiúk 	traducción' de' la: mismas`en pieollo.01:téxtU), 
'.."1po•éto. a:1Pa"Si 

quin . dixerit, sola Éde OrttuulU' justifican 	uí iíuotioíaliad requer., ,quo  
juStifiéationes- 	'eatqueidatcb 	 .ex 	nccesse 'essé,,e11 sua   
voluntatis motu praeparan,- 	e disponi, anathertia sir. 
39 il'ufro;Tmigerl-"Elpodér y los secretos de los,tetritas,i. 11.9.  
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Si alguien dijere que por medio de esta doctrina católica sobre 
la justificación, que ha sido expuesta por el Santo Sínodo en el 
presente decreto, se atenta contra la integridad de la Gloria de 
Dios y de los méritos de nuestro Seíior Jesucristo y no reconoce 
que son esclarecidas por medio de ella la verdad de nuestra fe y 
la gloria de Jesucristo, sea anatema40. 

Para los padres reunidos en Trent° los protestantes, lejos de retornar a 

los orígenes del cristianismo, como lo afirmaban ellos, eran según los 

católicas, peligrosos innovadores. El Concilio hizo, sobre todo, hincapié, desde 

el primer momento, en la continuidad de la historia cristiana defendiendo ante 

todo los fundamentos de la fe. 

Y lo cierto es que, aun cuando ningún jesuita estuvo presente en a 

última sesión del Conciliom, éste configurará una imagen totalmente distinta 

de los miembros de la Compañía Si desde su fundación Ignacio estuvo a favor 

de una propuesta de la acción, de allí el espíritu práctico que caracteriza a la  

Compañia, contra una mística de la contemplación, desconfiando incluso de 

cualquier saber libresco, comenzando por Erasmo, muy pronto la Orden 

adquirirá un rostro totalmente diferente ante el mundo. De ser una orden 

religiosa práctica y activa se convertirá,::más adelante en la m 	intelectual" 

de la Iglesia y en la defensora número uno del humanismo moderno  

asta unicamente señalar que veinte años espu spa a se 

convertirá en la campeona de la ortodoxia tridentina definitivamente 

ormulada y se gloriará cada vez más de la parte tomada en su elaboración. El 

papelde un Laíncz en el ebateso re lá justificaciónjú tificación se pondr 

40  Sacrovanc 1`qt acumenici Concrlf Tridehtini, Canone.s. et  Decret9, Canon XXXIII, p.65  
guis 	h4n. d6111.111ain catholigam de justificatione 	sancto Synodo hoc 

resentl. Deditto enlosara, aliqua ex parid glotiae Dei vél meniis Jcsuchnsti Dothini nostn,  
derogad & non potius veritatein fidei nostrac Dei deniqUe, ac Chfisti Jesu gloriara iltustrati 
anathetna sit," 
41  Woodrow, O ' P. cith 
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escrupulosamente de relieve. Las intervenciones en sentido contrario se 

esfumarán"42. Pero sólo por un momento, porque después de un período de 

silencio renacerá una terrible lucha en el seno de la Iglesia Católica. "Los 

decretos del concilio -dice Domínguez Ortíz- deberían ser aplicados 

estricamente y los herejes castigados con rigor. A estas órdenes respondieron 

los calvinistas con asaltos a iglesias y destrucción de imágenes en Amberes, 

Gante, Amsterdan y otras ciudades".",  Estas luchas desencadenarán grandes 

disturbios nacionales, dando pie a lo que más tarde se ha dado por llamar "La 

leyenda negra de los jesuitas" punto que se analizará en detalle más adelante, 

ya que: 

Dans la mesure óu les "Miguistes" -se définissent surtout á 
partir du concile de Trente- par la pririiauté de l'action sur la 
prédestination, des ceuvres accomplies sur l'arbitraire de la 
gráce, c'est "sur ces travaux" qu'oil est tenté de les juger, sur les 
intcrventions publiques ou pnvées, sur leur marche dans le 
siecle et la marque qu ils impnment déjá sur IU144  

Para éstos no hay predestination, sino aceptación o denegación de la 

ustitieaeión Por parte del hombre y Por ello cuentan, Para la salvación, las 

buenas obras y no sólo la fe. Incluso pensaban que la observación de los 

mandamientos de Dios no era del todo imposible, tesos canon9s 19 y 22 de la 

sexta sesión del Concilio así lo prescribían: 

42  Bataillon, Op. cit, p. 499. 
433 pofainyfi p,  ngu3o0i4,  Ortiz, His"la de EsPaga El Antiguo Régimen: Los Reyes,Católicos y Los usfr  

LacoUture, Op. cit, p. 116, Trad. En la medida en que se definen los 	tas"r -sobre 
todo a partir del concilio de Trento- poda preeminencia de'la acción sobre la predestinació 
por las obras realizadas sobre lo arbitrario de la gracia, es "sbbre estos trabajos" que debe 
juzgárselea,, sobre sus intervenciones públicas o privadas, sobre su marcha en el siglo, y la 
huella que dejan sobre éste. 

1:4 
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-Si alguno dijere que fuera de la fe, nada está mandado en el 
Evangelio, ni nada está prohibido sino que todo es libre o que 
los diez mandamientos no atañen a los cristianos, anatema sea 

(C X1X)43. 

-Si alguno dijere que las buenas obras del hombre justificado 
son hasta tal punto dones de Dios que no sean también mérito 
del propio justificado o que, por las buenas obras que realiza, 
por la gracia de Dios y los méritos de Cristo del cual es 
miembro vivo, el cristiano justificado no merece 
verdaderamente el aumento de la gracia y la vida eterna, con tal 
de que muera en estado de gracia, anatema sea (C.)00(11)6. 

De esta manera, el Concilio de Trent() fijó como ya se sefialó el rostro 

de la Iglesia por siglos y sus alcances, a pesar de este aparente estado de 

irresolución, son considerables ya que respondieron a las necesidades 

religiosas de la época abriéndose a la nueva devoción personal. También hay 

que agregar que al afirmar que la voluntad humana no está desprovista de 

libertad y que la Justificación no es exclusivamente una gracia divina, así 

como al rechazar la concepción según la cual el pecado original predispone al 

mal, el Concilio evitaba la condena general de las inclinaciones y los deseos 

humanos, los que según el calvinismo debían ser extirpados. Calvin() (1509-

'564) acusaba a la Iglesia romana de investir el sacramento del bautismo 

de la penitencia de una fuerza mágica. Para él a doctrina católica era 

4 Sacrosancti et acuinenii Cone lrl Tridentint Calzones et Decrelagan9n 197 P.,  
quia dixerit,pmeeepturn esse 	Evangelio praeter fidern, saetera esse indifrerehiia, , 
neque ,  praecepta,, neque' protubtta, sed libera aut deCerti praecepta nihil pertinere ad . Christianos, ~tenia str. 
46  Scicrosancti. el -.(Ecunienici Conellif Tridenti, Panones 0t Pecreta› Canon 
"Si quia dixerit, hornini¡; justificad bona opera i,ta'esSe'dona Dei, ut non :s int etianybonalpsix3s 
justifieati 'levita; aut. 	justifizatxun bolis cppaibus; quae ab "eó per. Dei Gratiam, 
Jesueluisd median' eujus vinum ttlettlbnlita estl ,  fiunt, non vere, meren  augritentunt gratiae, 
vitarn aetemam. 11¿ ipsius vitae aeternae binen in 'gratia deeeisent, censectittoueffil,  atque  
etiam glotiae augmentutn; anathetna sil". 
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diabólica ya que prometía justicia sin fe. Así en ese sentido se puede afirmar 

que el calvinismo junto con el luteranismo se reducían, en cuanto a su fondo 

doctrinal, en un antiliumanismo. En cambio, la naturaleza humana, concebida 

y defendida por los jesuitas de manera distinta, no encerraba exclusivamente 

el pecado. Ellos, al igual que muchos pensadores humanistas, no negaban el 

pecado original pero no insistían demasiado sobre éste y buscaban un camino 

muy diferente -al camino de la desesperanza de Lutero- para llegar a Dios. Los 

sentimientos y las pasiones podían, según éstos 

ideal moral en la vida social. Si el libre albedrío, según Lutero, se . redujo 

después de la Caída a un simple nombre, ya que al hacer lo que se puede, el 

hombre peca constantemente, el Concilio de.`rento debíadefinirse al respecto. 

Para éste cuando Dios creó al hombre lo colmó de diversos dones gratuitos 

"de los que el más importante era la participación en la vida íntima de la 

trinidad"47. La falta original acarreó para Adán y sú descendencia el  
sufrimiento la muerte fisica y la ignorancia. No obstante, la reconciliación del 

ombre con Dios se ha operado gracias al Mediador, y es a través el 

bautismo como se aplica el mérito de Cristo. De esta forma, el oncilio 

afirmaba contra Lutero que, en Adán el libre albedrío no se había extinguido, 

sino sólo había disminuido y había inclinado al hombre al mal. De ello resulta 

que no todas las acciones de los paganos sean forzosamente pecaminosas, 

contra lo que afirmaba la tesis luterana y calvinista. Los padres del Concilio s 
•• 	 -• 	• 	' 	• 	• inclinaron más bien: a favor de 	as  ' cercanas a 

Erasmo Decisiones  O... importantísimas0 	cPP4049110101::::001'..010I0t0 a la 
piedad, 40  manifestaciones del e'0110: y el Otl:•',.religtosa. '• 	s iglesias ...•.• 

cristianas iban a ,tómar,5:.a:115.',.liiígér, 	de muchos siglos , caminos muy diferentes  
Por olió se impone la  pregunta,  por qué una asamblea eclesiástica ten sacudida` 

Delumeau Op. crt, p. 12 
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por los acontecimientos, tan poco concurrida en la mayoría de sus sesiones, 

que tanto dudó -pues en algunas ocasiones los obispos no sabían qué pensar 

de la justificación por la fe y se remitieron a la opinión de los expertos- ha 

ocupado finalmente un puesto de primer orden en la historia. Simple y 

sencillamente porque reúne y resume la raíz de toda la civilización renacentista 

y barroca: la conquista de otros mundos así como toda la cultura barrroca, no 

hubiera sido posible con la doctrina del pecado original a cuestas. Maravall 

insiste sobre este punto señalando que la época que va de los Discorsi de 

Maquiavelo al Leviathan de llobbes, de la Celestina a El Criticón "ofrece 

manifestaciones de un pensamiento pesimista en moral, en antropología, en 

política, pero no menos cierto es que esa misma época siente un franco 

entusiasmo por sí misma, por sus conquistas, por sus realizaciones"48. 

Reconoce que si se compara con otras épocas, ésta se ve inclinada a aceptarse 

finalmente superior a todas. Conoce sus méritos, aunque tenga conciencia de 

sus males. Conciencia que se torna transparente en el pensamiento de Gracián, 

el cual se analizará en el presente trabajo de investigación. De momento, para 

concluir este inciso, resulta pertinente añadir un aforismo graciano que ilustra 

perfectamente tal conciencia. Dice Gracián en su Oráculo manual o arte de º. 

rudencia: 

Todo está ya  en su Punto y el 'ser Persona en el mayor. Más se 
requiere hoy para un sabio que antiguamente para siete, y más es 
menester para tratar con un solo hombre en estos tiempos que 
con todo un pueblo en los pasados (O. M. 153). 

8,Maraval A ntiénos Módern°s,  35 



1. 3. Los jesuitas y el Barroco. 

Como ya lo señalamos anteriormente Lutero no reconoció otra autoridad para 

la Iglesia que la autoridad espiritual y del mismo modo insistió en configurar 

una iglesia esencialmente invisible. Postura antagónica a la que asumirán los 

jesuitas pues en calidad de defensores de los cánones conciliares emanados de 

Trent() estarán más bien a favor de una iglesia totalmente visible. El nuevo 

rostro que adquirirá la liturgia postridentina estará mucho más cerca de lo que 

llamaríamos un espectáculo. Sin embargo, este carácter espectacular que 

adquiere la liturgia no cambia de un día para otro después de la clausura de`- 

Trento, ya que tiene raíces culturales anteriores al Concilio. Así lo 'advierte 

nítidamente Le Brun quien afirma: 

Le culte post-Tridentin 	s'expiinie aUsSi lite réalise . 	.   	 . 
une forme de- coMmul)i9n . qui pgür:iNItÉ9 	 uelie 
n'en est pas moinsrcligL:11911trle (111:,X 	a 79ti 
une.nous Crise 'ei 	nlavoris 	voir19s.e911serquenee.s.. Jesí 
sécurités 'd'un univerSey'd'une société.Otit ,charieell,...'diy(siOii de 
l'Eglile:, découvertes des; mondes : 	aStiónáinie..,Vont 
dans le n émc  

•   ., 	• . 	, • 
sená; rhomnie.thétoke. .des certittidel,et 

assionnément au 	et 
tótieliét, Nioir,rtiostie, sentir une préseii0e;.et.par Ve..kriérieii,ee des 
sens 111 situer dans un 	 tronVer, 

	

Le Iliéátre 	'troUVO 	:Une.'-'2;de»,;', 10s  
extilidatlians 	 sensible 	la 
visible de Plib1tie; •dress'étit 	 sée.4trilp;:-.1 Abloia 
loull 'a¡ipardrce49, 

49  Le 13run, Nouvelle Histoire de PEglise. Réforme Conlre-Réforme p 239, Trad. [... e 
culto pOstiidentino en el que-también se expresa la sensibilidad, lleva a cabo una comunión 

° 
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De la misma manera que la Iglesia utilizó el arte para sus fines propios, 

la Contrarreforma intervendrá dentro de terrenos estéticos. Dice Werner 

Weisbach que "el arte fué utilizado para propagar en sus imágenes las ideas 

religiosas revitalizadas y concebidas según el nuevo espíritu y para transmitir 

sentimientos y estados de ánimo en las masas devotas" 3°. Por ello, la mayor 

parte de la producción artística de la época expresará la lucha que la Iglesia 

Católica mantendrá frente al protestantismo en sus variadas facetas, e incluso 

frente a otros movimientos reformistas, reacios a todo instrumento de devoción 

externa. Alfonso de Valdés, por ejemplo, en calidad de partidario de Erasmo, 

ya había advertido con aquel tono mordaz e irónico que impregna el Diálogo 

de las cosas ocurridas en Roma, ciertas flaquezas de la Iglesia Católica. Una 

de las tantas debilidades que toca sería la del uso abusivo de reliquias con las 

que la Iglesia se había enriquecido, engañando a mucha gente. Así lo señala a 

través de su personaje Idatancio quien se dirige a Arcidiano. 

[...] hallaréis infinitas reliquias por el mundo y se perdería muy 
poco en que no las oviesse. Plugiesse a Dios que en ello se 
pussiesse remedio, El prepucio de Nuestro Señor yo lo he visto 
en Roma y en Burgos, y también en Nuestra Señora de 
Anversia, y la cabe9a de Sanet Johan Baptista en Roma y  en 
Amians de Francia. Pues apóstoles, si los quisiéssemos contar, 
aunque no fueron sino dote,` y el uno no se halla y el otro está 
en las Indias, más hallaremos de veinte y quatro en diversos 

que, no por ser del todo intelectual, no es por ello menos religiosa. El hombre del siglo XVI 
Vivió, una crisis y no hemos terminado de ver las consecuencias de ella: la seguridad de un 
universo y de una sociedad se han tambaleado; división de la Iglesia, descubrimientos de 
otros mundos y una nueva astronomia van en la misma dirección. El hombre busca certezas y 
se apega con pasión a lo visible y a lo sensible, desea ver o tocar la hostia, sentir una 
presencia y situarse por la experiencia de los sentidos en un mundo donde teme encontrar 
solamente lo ilusorio. El teatro religioso encuentra aquí una de sus razones de ser [...1. Con la 
exaltación del signo sensible y de la forma visible de la hostia se erige un monumento a la 
seguridad, a lo Absoluto bajo su apariencia. 
SO Weisbach, El barroco arte de la contrarreforma, p. 58. 
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lugares del mundo. Los clavos de la cruz scribc Eusebio que 
fueron tres, y el uno echó Santa Helena, madre del Emperador 
Constantino, en el mar Adriático para amansar la tempestad, y 
el otro hizo fundir en almete para su hijo, y del otro hizo freno 
para su cavallo, y agora ay uno en Roma, otro en León y otros 
infinitos. Pues de palo de la cruz digoos de verdad que si todo lo 
que dizen que ay della en la cristiandad se juntasse, bastaría 
para cargar una carreta. Dientes que mudava Nuestro Señor 
guando era niño passan de quinientos los que ay se muestran 
solamente en Francia. Pues leche de Nuestra Señora, cabellos 
de la Madalena, muelas de Sant Cristóbal, no tienen cuento. Y 
allende de la incertenidad que en esto ay, es una vergutnza muy 
grande ver lo que en algunas partes dan a entender a la gentes'. 

Esta postura que consistía en oponerse a la utilización de imágenes 

como instrumentos de propagación de la doctrina cristiana había sido 

retomada de San Agustín quien afirmaba52  que el hombre pecaba por los cinco 

sentidos. Así lo plantea en el capítulo XXII del libro XVII de La Ciudad de 

Dios que lleva como subtitulo "Como Jeroboán profanó el pueblo que tenía a 

su cargo con el pecado de la idolatría" Concepción replanteada por los 

luteranos y calvinistas quienes consideraban que el placer proporcionado por 

la belleza era malo o pecaminoso porque no conducía a Dios. De esta forma 

destruyeron imágenes y proscribieron el arte religioso. Emile Mále, en'su 

estudio sobre el arte religioso del siglo XVI y XVII relata el estado angustioso 

que vivió el Papa Clemente VII, cuando encerrado en .el Castillo de Sant 

Angelo vio el saqueo de Roma por parte de los luteranos que militaban en el 

ejército imperia153. Alfonso de Valdés, al referirse a este episodio señala en su 

51  Alfons° de Valdés,  Diálogo de la casas ocurridas en Roma, I). 122-12  52 véase  san  Agustín, La  Ciudad de  Dios, libro XVII, Cap. XXII,  
53 mate: Vare religieux de la fin du  xvié,  du  XVIII et die XVIllé siecle. Liude sur 
l'iconographie aprés le Concite de Trente, p. 21. Esto Papa al enterarse que Dinamarca, 
Noruega, Suecia e Inglaterra se seParaban de la Iglesia Rontana y  que Ius turcas habían 
invadido el reino cristiano de. Hungría pensó que'las amenazas del Apocalipsis iban a 
realizarse y que era inminente el fin del mundo. En medio de esta angustia pidió a Miguel.  
Ángel pintar sobre el muro de la Capilla Satina, "El Juicio Final". 

• 



49 

Diálogo: "La Iglesia del Príncipe ¿quién os podría contar cómo fueron 

tratados y saqueados? Que ni quedó en ellos oro, ni quedó otra cosa de valor 

que todo no fuese por aquellos soldados robado y destruido" MM. 

Numerosos estudiosos de este período coinciden en señalar que si se 

reduce el arte católico de los siglos XVI y XVII a estereotipos y no se ve en él 

sino un rechazo de la estética propuesta por Lutero o por Calvin°, glorificando 

todo aquello que negaba la Reforma, caeremos fácilmente en una trampa. 

Incluso se ha insistido en no admitir más aquella idea que durante mucho 

tiempo asoció el arte barroco alas produccciones artísticas de la Compañía de 

Jesús hasta llegar a hablar de la expresión del estilo jesuita. Maraval155 
 
lo 

observa así, mientras que Hatzfeld56  reconoce que aunque el barroco haya 

recibido el impulso ideológico del jesuitismo español o del Concilio de Trent°, 

supone en todo caso un punto de partida italiano incluso en el terreno 

ideológico sobre todo desde el hedonismo renacentista a los valores religiosos. 

Victor L Tapié por su parte, considera que esta expresión que se considera 

como auténtica; 

...I supposerait ou bien que la Compagnie eüt adopté un type 
uniforme d'architecture religieuse et de décoration ou bien que 
l'église de Gésu á Rome, contemporaine du Concite, eát servi de 
modéle a l'art postérieur. Deux assertionss contredites par les 
faits [„.]. Attentifs au parfait accord de l'ad religieux avec les 
prescriptions du concite, les jesuites, au delá, ne pensaient plus 
qu'á des fans pratiques. Lours églises devaient etre claires, pour- 

ue le fidéle pát bien suivre l'office, 'tire les priéres de son livre, 
acoustique arnénagée afin 	entendit le prédicateur et que 

le chtint donnát sa plénittide. Un accés facile á la Sainte 'rabie 
devait assurer sans désordre la distribution de, la comunion 

54 valdés,,Op. cit, p. 99. 
55  Marávall, La Cultura del Barraca, p. 175. 
56 Hatzfeld, Estudios sobre el Barroco, p. 60. 
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L'important n'était point d'éblouir par l'uniformité et 
d'un modéle, mais de rendre une église agréable á ceux qui 
l'utilisaient, en respectant le choix des donateurs, en s'adaptant 
aux habitudes de la région, aux conditions de l'espace57. 

De esta forma se disuelve el lugar común que insiste en vincular el estilo 

jesuita al estilo barroco. Con todo, reconocemos que no puede negarse que 

hayan sido los jesuitas quienes erigieron iglesias y escuelas de manera 

considerable en plena época de esplendor barroco adaptando este estilo58. 

Si la Contrarreforma o Reforma Católica se preocupó ante todo por 

multiplicar las imágenes fomentando el llamado a la intercesión de los santos, 

las prescripciones conciliares se formularon orientadas hacia esa misma 

dirección. Éstas recomendaban, a pesar de las enormes críticas que se habían 

hecho al respecto, la invocación personal de los santos el culto de sus 

reliquias y de sus imágenes. Una vez más evoquemos las ideas que el 

erastnista, Alfonso de Valdés, tenía al respecto. Dice éste; "No querría que por 

honrar una iglesia de piedra dexemos de honrar la  iglesia de ios, que es 

nuestra ánima; no querría que por componer un altar dexásemos de socorrer 

un pobre y que por componer retablos o imágenes muertas dexemos desnudos 

57  V L. Tapié. Le Baroquet P. 31-32, Triad. 	auPendria o bien que ,la ColnPaftia hubiera 
adaptado un tipo uniforme de arquitectura re osa y de decoración o bien que la iglesia de , 
Gesú en Roma, contemporánea al Concilio, hubiera servido de modelo al arte' posterior. Dos 
afurnaciones contradichas por los hechos 	Cuidadosos del perfecto acuerdo del arto 
religioso con respecto a las prescripciones del Concilio, los jesuitas, más allá de esto, aálio 
pensaban en función de fines prácticos. Sus iglesias tendrian que ser claras pára'que los, 	fieles 
pudieran poner atención al oficio, leer las oraciones en su libro, la acústica "'dispuesta de tal 
forma que se escuchara al predicador y que el canto alcanzara su plenitud. Un fácil acceso al 
altar debería asegurar sin desorden la distribuciónIde la comunión [...1, lo- importante no 
consistía en deslumbrar por lo uniforme y la exclusividad de un modelo sino proporcionar 
una iglesia agradable a aquéllos que la utilizaban; respetando la elección de los donadores; 
adaptándose a las costumbres de la región y 'a las condiciones del espacio. 
58  Entendido este estilo como aquél que se deriva del arte que, al asimilar el canon clásico 
que retomó y adecuó el arte renacentista, lo lleva a sus ináxima.s consecuencias, 
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los pobres, que son imágenes vivas de Jesu Cristo"59. El concilio de Trent°, si 

bien no elaboró prescripciones en materia de arte sí hizo mención de aquello 

que debía eliminarse de las iglesias; es decir, imágenes lascivas o profanas que 

pudieran apartar a los fieles de los lineamientos de la doctrina católica 

perturbando asi la devoción60. Se prohibió que en las iglesias existieran 

imágenes inspiradas de dogmas equivocados que pudieran confundir a los 

fieles. La iglesia para responder a estas prescripciones comenzó por, prohibir 

los desnudos en el arte religioso. Conocido es el episodio de las vicisitudes 

padecidas al respecto del fresco del thliCi0 final de Miguel Ángel en la Capilla 

Sixtinam. 

En el transcurso de los debates sobre los peligros de la idolatría el 

Concilio resolvió contrabalancear el problema señalando que tan riesgoso era 

el uso abusivo e indiscriminado de imágenes como ::el sostener un culto 

abstracto que pudiera conducir a la indiferencia. De allí que se privilegiara el 

culto de la Eucaristia62, la intercesión de los santos y la obligación de venerar 

sus imágenes. Es muy probable que la propuesta de equilibrar la validez de las 

59  Valdé.i, Op off, p. 104. 
60  Sacrasancti et CEcumenici Concilif 	Canones et Decretas  p. 292.295. 
61  Informa Emite Malo que Pablo 1V no esperó a que concluyera el Concilio Para llevar a 
cabo una lucha contra 	libertades del arte precedente. En 1559, aú en vida de Miguel 
Ángel, ordenó a Daniel de Volterra que cubriera algunas figuras húmanas del "Juicio final" 
Más tarde en 1566, Pio V mandó cubrir otras, 	vez fue Girolatitió da Fano quien se 
ocupó de esta tarea, Clemente VIII fue aún más enérgico, ya que decidió mandar borrar todo 
el fresco. Gracias a la petición de la Academia de San Lucas esta orden finalmente no se 
realizó. 
62  Recuérdense los inmensos lienzos que kubens realizó sobre el triunfo de la Eucaristía 
lanzándose a la conquista del mundo. Los cuadros presentan a un ángel de pie sobre una 
carreta, mostrando victorioso un cáliz. En uno de ellos viene detrás del carro la Filoiofia, la 
Ciencia y la Naturaleza; en el otro aparece entre las figuras atropelladas por el carro, la de un 
monje con hábito agustino que debe foriosamente identificarse con la de Linero. Otra de las 
figuras presentes en el cuadro seria la de Calvin« Sobro tos dos lienzos aparece  la  inscripción 
divina: "Iloc est corpus ineim". Por otra Parte, la apóriación efilafiola al culto eucarístico se 
debió a Melchor Prieto quien en 1622 Publicó la "Psalmodia Eucharistica" libro de catorce 
estampas que presentan visualmente el misterio de la Eucaristía. 
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imágenes, sin caer en abusos, viniera por parte de los jesuitas, ya que éstos 

conocían perfectamente la importancia del método que debía situarse por 

encima de la especulación. Lo más relevante de su método, por la 

trascendencia en las artes, residía en la contemplación imaginativa del lugar. 

Santiago Sebastián en su obra Contrarreforma y Barroco63  advierte que el 

éxito de la Compañia de Jesús está en haber intuido un método eficaz, para la 

sensibilización de la imagen en la parte previa a las meditaciones que consiste 

en la llamada "composición del lugar". Ignacio de Loyola se había dado cuenta 

de que no era suficiente la imagen "mental" de aquello que se iba a meditar 

sino que era necesario un apoyo visual. En sus Ejercicios espirituales invitaba 

al cristiano a meditar sobre el Evangelio, a la manera del artista, enseñándole a 

aplicar sus sentidos, uno después del otro en los acontecimientos de la vida de 

Jesucristo, revitalizando así la imagen religiosa y evocando todos los pasajes 

de la pasión de Cristo. Así lo plantea en el primer ejercicio del texto referido: 

El primer preámbulo es composición, viendo el lugar. Aquí es 
de notar, que en la contemplación, o meditación visible así 
conio contemplar á Chlisto Nuestro Señor, el cual es visible la 
composición será ver con la vista de la imaginación el lugar 
corpóreo donde se halla la cosa que quiero contemplar, digo el 
lugar corpóreo, así como un templo o monte, donde se halla 
Jesuchristo, ó Nuestra Señora, según lo que quiero contemplar. 
En la invisible, como es aquí de los pecados la composición será 
ver con la vista imaginativa, y considerar mi ánima ser 
encarcelada en este cuerpo corruptible, y todo el compósito en 
este valle, como desterrado entre brutos animales; digo todo el 
compósito de ánima y cuerpo.64, 

63  Sebastián, Contrarreforma y Barroco, p. 63. 64  
Iglucio de Imyola, Ejercicios espirituales, 	33. En otro pasaje encontraremos la 

siguiente indicación: "Ver con la vista de la imaginación la longura, anchura y profundidad 
del infierno", p. 40. 
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Esta atención a las características específicas de la decoración ayudaría 

a visualizar el relato bíblico, creando así la ilusión de estar presente en la 

escena. Al aplicar este método a una obra de arte con tema religioso, nada 

tendría que distraer o alejar la mente del sujeto, pues Ignacio pensaba que 

Dios habla en la imágenes por medio del pintor, Será entonces preciso ejercitar 

a la imaginación y fijarse o suspenderse en la imagen, la cual procurará 

grandes bienes al devoto, y compenetrarse en ella, como lo propone Ignacio de 

Loyola en sus Ejercidas. espirituales. 

La Iglesia católica defendida por los jesuitas, y siguiendo la línea de su 

fundador hablaprescrito a través del Concilio de Trento en su sesión XXV: 

Enseñen diligentemente los obispos, que por medio de las 
historias de los misterios de nuestra redención expresadas en 

imágenes se instruye y confirma al pueblo 
pinlos artículos de la fe, que deben ser re 
roturas en 

en 
otras 

1 	g 	 cordados<y. merritad 
ceonntinuamente y que de todas las imágenes sagradas se saca 
gran fruto, no sólo porque recuerdan a los fieles sus beneficiosios 
y los dones que Jesuc.risto les haYa concedido, sino también 

P° 
porque se del pueblo los milagros que Dios ha 
obrado por medio a 

la vista
eediodelos,an!os y los ejemplos saludables de sus 

vidas y costumbres a imitación, de la. de santos, se muevan a 
amar a Dios y a practicar la ptedad65 

Por ello, los jesuitas, oponiéndose a la desnudez de las iglesias 

protestantes, resPondieron a éstos InultiPlicando en sus iglesias frescos, 

65 Sacravancti et CEcumenici Concilit Tridentini, Canones et Decreta. Sesión XXV, p. 294. 
IIi

. , 
ud vero difigenter doceant Episcope per historias mysterionim nostrae redem ptionis, 

picturis, vol alias shtWivdimbas expressas erudid, & confirmad popal uri in aeüculisfidei 
cornmernorands & assiducv reeolendís; tum vero ex onutibal suda imáginibus magnum 
fructum patipi, non solum quia monetur populus beneficiorum, & 1130'a ' ct¥risti 
sibi collata sunt, sed etiaun quia Dei per Sanetós miracula, & salta 	exempla oculis  

• 4 

fidelitint StibiiCitintUr; ut pro tus Deo gradas agant, ad sanctonmtaque umtattonem vttam, • 
moresque suos comparant; excitenturque ad adorandoint, aodilingendum eum & ad 
pietattem -cotcndam, 
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cuadros y estatuas en abundancia. Para los miembros de la Compañía de Jesús 

la Iglesia tendría que ser la imagen del cielo sobre la tierra66. Además 

consideraban que los apoyos visuales eran valiosos instrumentos educativos. 

Canisio, como jesuita, argumentaba: 

Si nous étions des auges, nous n'aurions besoin ni d'église, ni de 
culte, ni d'images, mais nous ne sommes que des hommes. Liée 
a cette lourde ehair, notre ame s'éléve, quelquefois, mais elle 
retombe bientót: il est nécessaire que l'Eglise nous rappelle sans 
cesse ce que nous sommes toujours prets a oubliero. 

En esta misma dirección se proclamará el Concilio de Trento señalando 

que la naturaleza humana está hecha de tal forma que diticilmente logra 

elevarse en el momento de la meditación, sin una ayuda exterior. Es por esto 

que la Iglesia insistió en las virtudes o eficacia de los diversos ritos: 

Por último queda por señalar el problema que suscitó de manera muy 

especial el culto mariano. Si los protestantes volcaron toda su rabia contra las 

imágenes de la virgen, argumentando que los católicos adoraban más bien a 

ésta y no a su hijo, los jesuitas, por su parte, defendieron e hicieron proliferar 

esta imagen señalando que lo esencial de este culto, como de otros tantos, 

residía más bien en que la presencia de un apoyo visual ayudaba o propiciaba 

la veneración. El tema de la nmaculada Concepción se convirtió en un 

punto de discusión y de polémica en las universidades. El jesui 

Gumpperberg que escribió el Atlas Mariano en favor de esta magen ti 

66  Dice Weisbach que la Orden empleé "con talento y eficacia uno de los toña influyentes 
medios de ProPaganda: la satisfacción del " gusto y de  la suntuosidad. En las festividades 

ligiosas de la Orden se desarrollaba un magnifico fausto con todo genero de  ostentación,  
. eit, p. 67. 
Apud, Mak, Op, di, p. 29, Trad, Si eies no ` tendríamos necesidad ni de 

iglesia, ni de culto, ni'de imágenes, pero no somos más que hombres. Nuestra  alma, ligada a 
esta carne densa, se ClOVA algunas veces pero de inmediato cae de nuevo, Es necesario que la 
Iglesia nos recuerde constantemente esto que fácilmente olvidamos. 

1 
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venerada y el Canónigo Astolfi que redactó la Historia universal de las 

imágenes milagrosas de la Madre de Dios defendieron con altinco esta 

cuestión religiosa lamentando que el Concilio de Trento no le hubiera otorgado 

la calidad de un dogma. A esta postura responderán más tarde los jansenistas, 

quienes en voz de Pascal, criticarán severa y mordazmente el culto mariano 

fomentado por los miembros de la Compañia de Jesús. Dice Pascal lleno de 

indignación en un diálogo disfrazado de ironía mordaz a propósito de los 

artificos de devoción de los jesuitas: 

En quoi, mon pére, chactine de ces dévotions aisées suffit poui-
ouviir le ciel?[...]. Apprenez-rn'en done quelqtffine des plus 
faciles. 
-Elles le sont toutes, repondit-il: par exemple: saluer la Sainte 
Vierge au rencontre de ses images, dire le pefit chapelet des dix 
plitisirs de la Vierge; pmnoncer souvent le nom de Marie, 
doniter commission aux anges de lui faire la révérence de notre 
part, souhaiter de lui bfitir plus d'églises que !Vont fait tous les 
monarques ensemble: luí donner tous les matins le bonjour, et 
sur le tard le bonsoir, dire tous les jours l'Ave Maria en 
l'honneur du cceur de Marie? Et [...I cette dévotion-lá assure de 
plus, d'obtenir le acolar de la Vierge68. 

Véase cómo la lucha entre católicos y reformistas sobre la aceptación o 
• 

el rechazo de las imágenes se prolonga por más de un siglo. Es por esto que la 

efensa y revalorización de las imágenes y por lo mismo del arte que las 

68  Pascal: L'él .  PrOvincialés Lettre 	p 408, 'frad -Padre ¿en qué- cada una de 'estas 
deypeipneS f4elleS, basta : para abrir las pi.zertall, 	eie107 [.,1..Pádine' a conocer; :entonces, 
algunas :de las )01-1014: 
-Todas lo son, rea&nd0 	por> ejéinplo:,- Saludar a ,la Santísima Virgen al:topárse ,:con''sua 
inAgenes,- rezar el rvISsárió.. de 	'41eijózoS 	YirÉen'POntIneiár-'4' 
Maria, 'encargar a los 	'réVeálliciriá de nuestra liütet  desear construirle rnás iglesias 
que tpdislás'Oe le han édIcádo todos los monarcas, darte nada mar ana los buenos alas y 
y4 tale:14.: PPeñak 	 éñ hónor del Corazón `:'ele la 
yirgen:Y 	devoción aselirá adeiiiás;. obtener d CorazónderMailá 

	

. 	: 
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produce es la gran empresa del barroco69. Comienza cuando la Iglesia, ya 

segura de haber detenido el ataque protestante, pasa a la contraofensiva. Carlo 

Argan al respecto señala que "contra el anti-imaginismo y la iconoclastia de la 

Reforma, la Iglesia romana reafirma  el valor ideal y la necesidad práctica de la 

demostración visual a titulo de edificación y ejemplo de tos hechos de su 

historia [...1. Estimula los modos más espectaculares del arte, así como 

acentúa el carácter espectácular del rito y del cultom 

De esta forma la presencia real se afma a la fuerza. Monumentales 

altares servirán para simbolizar el triunfo de los Sagrados Sacramentos sobre 

la "herejía" y asumiendo, como ya lo había señalado San Gregorio, la idea de 

que las imágenes eran la Biblia de los analfabetos, así, sobre esta misma línea, 

la concebirán y emplearán los defensores del adoctrinamiento de las grandes 

masas a través de las diferentes manifestaciones del arte : , En suma, interesaba 

sobre todo, retornar a lo concreto y a lo tangible, haciendo a un lado teorías 

abstractas y generales para con esto poder llegar más fácilmente a los fieles. 

Conmover inscribiéndose así en la línea preconizada por el Concilio de Trent°, 

con respecto al arte religioso, asumiendo así a idea e que el barroco en  

cuanto arte de la Contrarreforma es, sobre todo, expresión de emociones 

vivencias religiosas. 

69  Para Wcisbach lo que a este arte le falta por `completo "es ingenuidad. Ya no le es 
posible dejarse vivir de  'modo  tan sereno, equIblal°' nilobreexisclet'einqdtisedtu¿diaes'esti°ssisegdZi°1aY  e, una de si mismo como en tiettIP0S anteriores. Como ya 	• 
ingenua sumisión a la doctrina cristiana de la salvación; como la Contrarreforma... 	ha 
mantenido su frente de lucha contra el espíritu,` le.Ltiteroy hay'' ea.leelstaarte 

asimismo
colleo ealgo n  

se conscientemente ̀;agresivo, tendencioso, propagandístico qu.cla 
!ación con lo santo y en la calidad de sus imágenes", Op. crt, p. 329. 

pu ,Sebastián, 70 A é 	0.p. Cii, p. 14 



1. 4. El jesuitismo y Baltasar Gracián. 

Se impone ahora considerar en qué medida todo este espíritu que va 

delineándose desde mediados del siglo XVI hasta el primer cuarto del siglo 

XVII., repercute sobre una mentalidad como la del jesuita Baltasar Gracián 

(1601-1658), cuyo espíritu reconcentrado e introvertido nos obliga a 

detenernos frente a su obra. Obra que, como veremos a continuación, suscitará 

una serie de asombros. 

Conocido es el episodio de la biografia de Baltasar Gracián en donde 

se nos cuenta que, en cierta ocasión, con el afán de atraer más fieles a sus 

sermones, anunció la víspera que leería ante el púlpito una carta que acababa 

de recibir del infierno71. Esta osadía le costó muy caro, como otras tantas que 

cometió a lo largo de su vida dentro de la Compañía de Jesus, pues lo 

obligaron y empujaron, hacia el final de la misma a abandonar dicha Orden. 

En efecto, a Gracián siempre se le observó con cierta cautela y reserva. 

Correa Calderón cita en su texto Baltasar Gracián, Su vida y su obra, una 

carta del general Nickel al provincial P. Diego de Alastuey que ilustra 

perfectamente la opinión generalizada que se tenia de él, dentro del ámbito 

jesuítico: 

71 	 . 41 tenia de la visita a lel infiernos por parte de.lós predicadores era eemAtt-  en la-  oratoria 
sagrada Guardiola:ieitala que .."lo estudió Góitzález Pérez de-  Ledestiiit'eá:su . Ceiiii;a de la 
loclecia:y la Tusó]. con Ireeuerteta:.91.tatubten jesuita Juan:'-4ntento:-Jarque. én :- el. tomo N. 

dé El 00d9r 	 que loa `rices noquieren eseteltar, 
las palatitia•-: ..0att¡élleal: ititiquel salga: 	predi¿ádoi. del 
Orápiáir. Recuento de una yidd; p. 93: 

.1; 	 „ 	 i; 



[...] del P. Baltasar Gracián se nos ha escrito que no satisface al 
oficio de  Maestro de Escritura, ni es apropiado para la 
educación de nuestros Hermanos Estudiantes. V. R. vea si esto 
tiene fundamento y cumple con su obligación poniendo otro 
maestro en su lugar, si se verifica lo que se me ha acusado72. 
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Su influencia, pues, sobre los novicios de la orden se consideró 

perniciosa, ya que Gracián desafió constantemente a la Compañía 

transgrediendo sus reglas y sus normas. Como ya señalamos, la finalidad de 

esta orden consistía en promover el pensamiento cristiano, así como una vida 

dentro del mismo lineamiento, propagar la fe a través de la predicación los 

ejercicios espirituales, la enseñanza de la doctrina, la confesión y la práctica de 

la caridad. Además de la castidad y de la obediencia, los miembros de la 

Compañía de Jesús debían también hacer voto de pobreza, aunque este último 

no debía repercutir sobre el sustento de aquéllos que realizaban algún estudio; 

sin embargo, Gracián pasó por encima de todo, pues hizo caso omiso de votos 

y normas y, las más de las veces, faltó a ellos. En cuanto al voto de pobreza 

fue demasiado flexible, pues se cuenta que, en algún momento de su vida, 

luchó jurídicamente contra la viuda de. Onofre Morell (de quien había sido 

confesor) para obtener la herencia que aquél había legado ala Compañia 

negándole a la viuda los derechos que ésta defendía, pues no quería ni  

pretendía ceder. Así cuenta BatlIon que la viuda: 

Doña Catalina, con disculpa e los peligros de Tarragona 
[refiriéndose a la sublevación en Cataluña], trató de huirse a 
Barcelona, donde estaba lo mejor y lo más rico de los bienes de 
Onofre Morell. Gracián, superior entonces de la casa, 1 
inipidió. Embargó su persona, por medio del gobernador de 
Tarragona [...] hasta que dicha señora diese las fianzas y 

7 	Córréa'Calderón, Baltasar Gracián. Su vida y su obra, p,10 

,•••:Y• 	•.:•• 	.• 
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seguridad a nuestra casa que según fuero, costumbre y codicilo 
de su marido debían. 

Se sabe también de las humillaciones que padeció por parte de las 

autoridades jesuitas ante la publicación de algunas de sus obras. Salvo El 

Comulgatorio, único texto que pudo publicarse con su nombre, todos los 

demás aparecieron bajo seudónimos (Lorenzo Gracián fue el más utilizado). 

Con ello Gracián se liberaba del inevitable rechazo del censor y al mismo 

tiempo propiciaba una situación en donde.. 

Lorenzo n'est pas Baltasar et cette reserve mentale bien 
jésuitique est cette parí d'ombre défensive qui pertnet les 
accomodements avec le ciel, qui permet de surmonter la 
contradiction déchirante entre les exigences sévéres de la régle 
religieuse et l'irrésistible vocation de l'ecrivain74. 

Así, nada impidió que Gracián continuara publicando clandestinamente. 

Prueba de ello fue la aparición de la tercera parte de El Criticón, obra que no 

habla sido aprobada por el censor y que le había además costado el castigo de 

encierro a pan y agua y, más aún, sin el derecho de adquirir tinta y papel 

dentro de la celda. De esta forma se cuenta que el padre Nicht reprobé la 

rebeldía de Gracián sometiéndolo a una severa vigilancia: ' 	conviene celar 

sobre él, mirarle a las manos, visitarle de quan o en guando su aposento 

papeles y no permitirle cosa cerrada en él”.73 . 

Esta prohibición debió habed° ofendido hasta lo más profundo de sti 

e castigó .pbr su falta de 

73  Batilort, La vida alternante de Bqltasal 9ra0án er,  la Compañía de Jesú,Y; p.73-74., 
.74 pcleÉríA4'0141de et es00.1q4e 	 e7.5 	 no 

esla sombra defensiva que  
Baltasar,

- 
e 	permite ciertos :olmoadi no  l!enótail:'e t

ípica 
 l e o  , que permite tambicti sobrellevar la desgarrarte contradicción entre las 

severas exigencias 

de [os 

 4e la regle 

esuitas, forma parte  d 

p. 	p. 100.  
75-Coireá Caldero ° cit 

ser,porque se dice que las más de las veces se 



obediencia y no por lo que contenían sus obras, Incluso, más tarde, dentro de 

la misma Orden, habrá quien plagiará parte de sus textos como fue el caso del 

padre Francisco Garau y del fraile José LaInez. Correa Calderón habla de una 

copia "sin escrúpulos, de plagio de páginas enteras y de cierta imitación con 

mayor desenfado"76  

Cabe entonces preguntarse, por qué se obstinó Gracián en permanecer 

dentro de un ámbito que en alguna medida coartaba su libertad de expresión y 

de acción. Antes que nada, debe recordarse que no se puede ignorar el espíritu 
• • 	 • maquiavélico que vivifica a la Compañía. Maravall habla de "una adaptación 

utilitaria al mundouri que debió en cierta medida convencer, fatraer y retener 

dentro de la misma a Gracián. Así, se verá que en las obras de Gracián e 

sentido espiritual se ah a las preocupaciones morales pero, sobre todo, al 

sentido social de las acciones humanas. Parte de su obra se limita a formular 

la conducta más adecuada para triunfar en el mundo. Su preocupación se 

centra únicamente en el éxito sobre la tierra. 

Coster, el crítico francés que se ha encargad° de hacer visibleel abierto 
antijesuitismo de Graciánjamás considerará que éste en algún momento de su 

" 

vida defendió a la Compañia de Jesús contra todas las acusaciones que, es de 

su fundación, acosaron a esta institución. Sobre esto Alain Guilierniou ya ha 

hecho alusión a la dificil º historia de la Compañia desde sus orígenes 

afirmando que: 

ucune autrc conimunauté catliolique n'a suscité ant 
d'acrinionie, d'opposition de liaine. Atiene 	re9ti autant de 
coups de la Part des adversáles de l'Eglise. Atiene non plus 

76  Ibídem, p. 287. 
77  Maraval La cultura del Barroco, p. 135. 



movimientos reformistas así como también a los jansenistas Y 

enciclopedistas, pues todos ellos cuestionaban entre muchos otros puntos, los 

61 

a connu ü l'intérieur mame de cette Eglise, autant d'épreuves y 
compris celle majeure de la supression décidée par un pape 78. 

En efecto, esta institución tuvo que enfrentarse desde sus inicios a 

fuertes y potentes adversarios como lo era la Sorbona y > más tarde a los 

rasgos que caracterizan y animan a la Compañía; es decir, "La devoción 

moderna" y la "espiritualidad" de la Orden que han provocado, a lo largo de su 

historia ciertas controversias y que se hacen patentes en la obra de Gracián. 

Ambroise Matignon afirma que "La Compagnie de ilésus semble avoir regii' 

pour mission spéciale non seulernent de maintenir la loi divino, main encore de 

délndre et de protéger la liberté humaine"79. 

Sabemos que los dos puntos centrales de la doctrina ignaciana reposan 

sobre el triunfalismo militante y las prudencia modesta. De esta forma, parte e 

la obra de Gracián sustentada en estos dos rasgos liará incapié en exaltar la 

libertad humana y la voluntad del hombre. Este último para a mayoria de los 

mato' del todo. Su responsabilida 

o hay perfección dande no hay  

,a elección 	como lo apuntaaravall la , 	- 

la F libertadpropia del hombre es a versión 

de Ignacio de Loyola, heredado de Erasmoa 

78 Guillennou, Les lésuites: 	rad. Ninguna otra comunidad católica a suscitado 
tantas asperezas, :oposiciones y odios. Ninguna ba recibido tantos azotes 'de 'parte de los 

ersarios de la iglesia. Ninguna 	conocido en el mismo seno de la Iglesia tantos 
Ortunios, incluyendo el mayor; es decir, la supresión decidida por un Papa.

79  
	, 

Apud, Woodrovv„' Les Jésuiles, p..101, Trad. Parece que la' Compgfila de 'esas ha 
recibido como misión especial no solamente la de mantener80 	la ley divina,  sino' tarabién'  la de 
defender Y Protger l

a 
libertad 

 humana 

8
1  Gracián, d Dtsc.reto (Cap. X), 105. 

gravan, Op. cit, p. 352. 

• 

jesuitas, no es ni completamente bueno ni 

así COMO su libertad son totales, pue 

elección"•  
'-. ..,.;" 	Discreto' •, 

libertad o: mejor dicho 

modernos : El optimismo  
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encuentra plasmado en la obra de Gracián El oráculo manual o arte de 

prudencia. Dice uno de sus aforismos que los instintos malos o pecaminosos 

pueden ser dominados: 

Conocer su defecto rey. Ninguno vive sin el contrapeso de la 
prenda revelante y si le favorece la inclinación apoderarse a lo 
tirano [...I. Para ser señor de sí es menester ir sobre si. Rendido 
este cabo de imperfecciones, acabarán todas (O 11 225). 

Ya antes Ignacio de Loyola en sus Ejercidos espirituales proponía la 

contemplación dirigida hacia sí mismo para lograr así conocer el caudal de 

fuerzas y debilidades humanas y entonces dominarlas: 

Por Exercicios espirituales se entiende todo modo de examinar la 
conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y 
de otras espirituales operaciones [...I porque así como el pasear, 
caminar y correr son exercicios corporales por la misma manera 
todo modo de preparar y disponer el ánima para quitar de sí 
todas las afecciones desordenadas, y, después de quitadas, para 
buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida, 
para la salud del ánima83. 

-.sic libro que no es en si ni un diario del santo ni un 

manual práctico para el bienestar de  

e - se 

del alma.  

trata:  
• 

ría denominar. 

texto invita, 

espiritualidad, está muc o más cerca de o q 

Cite U. y 

o 

lector a lanzar una mirada sobre sí mismo incitándolo a realizar una reflexión 

personal que le permita conocer sus capacidades, e esta manera, todo queda 

enfocado hacia la acción; es decir, hacia la disciplina del comportamient 

Se ha insistido en señalar que Ignacio de Loyola tomo prestadas algunas de 
consideraciones de Erasmo sobre el hombre, pero que se  separara: de éste' en el momento,: e 
que foMentará la restauración de la Inquisición, pues esto si ficaba la victoria de teólogos 
de monjes que Erasmo condenó. 
83  Ignacio de Loyola gjercidos espirituales p.  
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Gracián, por su parte, sustenta la mayoría de sus escritos en tratar 

cuestiones de orden moral. Pero nuestro jesuita no se entretiene en 

lucubraciones filosóficas. Jamás presenta a la moral como un concepto 

abstracto, sino como "atractivas concreciones de casos prácticosul. El oráculo 

manual, a la manera de los Ejercicios, se podría entender como un manual del 

"arte del vivir", pues plantea la teoría o más bien el camino o reglas que 

conducen al éxito. Una vez más se hace patente el optimismo de Ignacio de 

Loyola, su fe en la pedagogía y en el perfeccionamiento del hombre que se 

encuentran, sobre todo, en parte de los primeros escritos de Gracián. Así, por 

ejemplo en los trescientos aforismos que conforman el Oráculo manual, libro 

considerado por Romera-Navarro como el "más mundano y con puntos de 

vista más francos y atrevidose Gracián propone a través de lo no dicho y de 

lo sobre-entendido, los pasos que conducen al triunfo. "No es necio -dice-`el  

que hace la necedad sino el que hecha, no la sabe encubrir" (O. 	126) o 

bien "Nunca se arrime a quien le eclipse sino a quien le realce O. M. 192). 

Parecería que lo que más importa a Gracián son los logros sobre la tierra y no 

el camino de perfección hacia el otro mundo. Reproche constante que los 

reformistas y más tarde los jansenistás lanzarán haCia, los jesuitas acuSándolól 

de mundanos y de creadores de una moral acoiñodaticia En efecto, los 

jesuitas perseguían sobre todo defender la libertad,  absoluta de la volunta 

humana, incluso frente ala inefable eficacia de la gracia divina. Para' ellos, 

íos nes  nas, pero par encuna de todo cató se ..•.• .. coopera ..•,.• •• todas ••, 	•• 	••• 	• 	:• 	. 	•, 	..• 
encuentra la capacidad del hombre de poder actuar, lo que determina sus 

acciones. 

.84 Guardiola,Op. cit, p. 182. 
85 Romeb-Navarro. Ed, critica y comentada de Ji? órácuto mantea p XXIV. 
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Sin embargo, el jesuitismo de Gracián no estriba únicamente en la 

forma en que asimila el pensamiento ignaciano y lo transplanta a su obra. La 

huella de éste se encuentra también en la manera en que plasma sus ideas.. 

Educada y formado dentro de la Orden, asimiló de ella sus rasgos 

característicos de expresión, es decir, la casuística y el arte de persuadir. De la 

primera vendrán casi todas las críticas de los enemigos de los jesuitas. Estas 

críticas no eran ajenas a los jesuitas. El Padre Nickel, superior de la Orden, 

escribía a Piquen 

Dicen los adversarios que nuestros doctores, en tanto que se 
entregan demasiado a la especulación humana, no fomentan 
suficientemente la piedad de los fieles; que por deseo de agradar 
admitimos como licitas cosas que antaño se tenían por ilícitas, 
principalmente en materia de duelo, homicidio, calumnia, 
usura, sirnonía86. 

Debido al uso abusivo de la casuística estos adversarios les reprocharán 

su enorme indulgencia para comprender y perdonar las debilidades hutrianas. 

Se cuenta que Balsatar Graciány después de hal)er confesad() a un 

miembro de la Compañia, lo absolvió de sus culpas aun sabiendo que tenía un 

hijo ilegitima, Lo mas grave de esta absolución residía en el ec ) cíe q 

Gracián asumiría más tarde solventar los gastas del nifio87.Por ello, en e 

ráculo manual afirma Gracián: ',Es gran treta del tentar 	llicese can 

ran sutileza la tentativa doble de - la voluntadjuicio" 
 

el - 

también apuntará en otro de sus aforismos que  a veces sin mentir, no se debe  

ecir toda la verdad 'isa r jugar de la verdad 21 0  jo bien, 	todas 

   

Apud, Coste; Baltaiar Gracián, 355-356.  • 
7  Conea Calderón, OP.,  di* 	Couvenia mudar al P.adulo 

cruz de los superiores y ocasiérl:de disgustos ást°8  Y menos paz en 'e 
Po?a Prydeneia tomado por su Cuenta crianza de una Cm' tura 
avía salido de la Oomparda, buscando dinero para esti te 

• 

Gracián 	Porque es 
o cone 	r aver con 

ue se'decía era de uno que, 
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Sin embargo, el jesuitismo de Gracián no estriba únicamente en la 

forma en que asimila el pensamiento ignaciano y lo transplanta a su obra. La 

huella de éste se encuentra también en la manera en que plasma sus ideas. 

Educado y formado dentro de la Orden, asimiló de ella sus rasgos 

característicos de expresión, es decir, la casuística y el arte de persuadir. De la 

primera vendrán casi todas las críticas de los enetuigos de los jesuitas. Estas 

críticas no eran ajenas a los jesuitas. El Padre Nickel superior de la Orden 

escribía a Nucl.: 

Dicen los adversarios que nuestros doctores, en tanto que se 
entregan demasiado a la especulación humana, no fomentan 
suficientemente la piedad de los fieles; que por deseo de agradar 
admitimos como lícitas cosas que antaflo se tenían por ilícitas, 
principalmente en materia de duelo, homicidio, calumnia, 
usura, sitnonía,86. 

••birlo •estas adversz ríos 

su enorme indulgencia pará comprender y perdonar lat debilidades humanas. , • 
Se cuenta que Balsatar Gracián, después: 	de haber, confesado ..11 

• ntierribrO: de ...•• 	••• o absolvió de sus culpas aun sabiendo ue tenia un 

hijo ilegítimo. Lo más grave de esta absolución residía en el hec o de que 

Gracián asumiría más tarde; solventar los gastos del pifio Por ello, en el  
ráculo manual afirma Gracián: "Es gran reta del tentar 	cese e 

gran sutileza la tentativa doble de la voluntady del juicio" 	213);  
ambién apuntará en otro de sus afotismos que a veces sin 

ecir toda la verdad "saber jugar de la verdad"  . M. 210 o 
mentir, no se de 

bien, 	todas 

   

pud, Costar, Baltasar Gracián, p. 355-356. 
Correa Caldcrón,`Up. cit, p. 42, "Convenía mudar al r,. BathasarGracián [..,1 porque es 

cruz de los superióres y ocasión de disgustós y menos paz en dicho collegio, y pot: aer con poca, prudencia  tomado por su  cuenta la crianza de una criatura que se decía era de uno klu 
avía salido de la Compañía, huscandodinero para este fin, 

4 



65 

las verdades se pueden dezir, unas porque me importan a mí, otras porque al 

otro" (O. Ad. 181)8s. 

Ya dijimos anteriormente que este procedimiento que consiste en buscar 

siempre una defensa para resolver cualquier caso de conciencia, conformará el 

blanco de acusaciones hacia la Compañía por parte de sus enemigos. Pascal, 

por ejemplo, en su obra Las Provinciales trazará un retrato de la moral de los 

jesuitas, generalizando en algunas ocasiones de manera un tanto grotesca El .  

P Escobar, jesuita español especialista en teología moral, se presentará como 

su adversario preferido ya que la casuística que éste proponía era intolerable a 

su espíritu rígido pues Pascal estimaba que con ella se corría el riesgo de 

debilitar al dogma y a la moral. Si la Compañía se manifiesta por una posición 

vital tolerante, adecuando la moral natural a la moral cristiana, esto provocará 

la ira de Pascal contra la casuística y en particular contra Escobar. Pascal ve 

en todo esto la prueba del orgullo y de la debilidad de los jesuitas. Además se 

negará a aceptar que si la casuística trata con cautela y reserva las peores 

monstruosidades, es porque, para los jesuitas, la "dirección de conciencias" 

debe permitir salvar al pecador ocasional porque reconoce que sería vano e 

inútil dejarlo hundirse. Así, en una de sus cartas del texto mencionado Pasea 

caricaturizará esta postura. En este escrito se encuentra la réplica de un jesuita 

que intenta convencer a su interlocutor sobre la eficacia de la doctrina 

elaborada por los jesuitas llamada "la dirección de intención"Dice éste: 

Sachez done que ce principe merveilleux est notre `grande 
niéthode de dirigen l'iritention, dont 1 importarme est telle dans 
notre morale que j'oserai qtiasi la camparen á la doctrine de la 

„ 	 . 	 . 
68  Stiliglitamber en su Texto Baltasar Gracián et la Cornpagrue de Jésus, observa que este, 
último aforismo evoca una recomendación de San Ignacio que prescribe, a sus jóveties ,  
reitgiosos de Alemania que le envíen dos tipos de cartas, unas para él y otras que se puedan 
mostrar a los cardenales, p. 205. 
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probabilité. Vous en avez vu quelques traits en passant dans 
certaines maximes que je vous al dites [...1 ceux qui donnent de 
l'argent pour des bénéfices seraient de véritables simoniaques. 
Mais je vais rnaintenant vous faire voir cette grande méthode 
dans tout son lustre, sur le sujet de l'homicide qu'elle justifle en 
mille rencontres, afín que vous jugiez, par un tel cffet tout ce 
qu'elle est capable de produire89. 

Para juzgar un acto, debe tenerse en cuenta la intención de quien lo 

realiza y no tanto el hecho en si. Para los jesuitas, moralmente un homicida 

por accidente no puede en ningún momento compararse con un asesino. 

Veáse, la modernidad y la flexibilidad de la tesis. 

dicho texto se inicia 

Compañía, Pascal no será el único en ridiculizar los procedimientos de ésta a 

través de los cuales la Orden fomenta cierto optimismo ya que sugiere de mil 

formas el hecho de que el hombre pueda colaborar en su salvación. En otros 

ámbitos también se les recriminará el hecho de defender en materia moral, así 

como de fe, tesis flexibles y cómodas y de amoldarse siempre a situaeiones 

complejas. 

Por el momento toca señalar únicamente el aspecto moral de esta 

problemática, ya que Gracián a lo largo de toda su obra no aborda cuestiones 

de fe, sino más bien de tipo moral. El aforismo graciano está construido 

generalmente de un encadenamiento de opiniones o consejos que pueden 

89 Pascal. Les' Provinciales, 'Loare VII, p. 397, Trad.. Sabed pues que ese maravilloso 
principio es nuestro gran método de dirigir la intención, cuya importancia des tal en nuestra ,  
moral que me atrevería casi a compararlo': con la dóctrina de la próbabilidad. Flabeis visto 
algu nos ejemplos de él, en ciertas normas que os he dicho, [...) aquéllps que dan dinero a 
ambio de beneficioá podrían ser ,verdaderoS simoniacds,' Sin embargo 'quiero ahora luceros 

ver la grandeza de este' método en todo su esplendor, sobó lo relativo ,at hoMicida, ya que r  
aquél  ldjusiifica en mil circunstancias, con el fin de que juzguéis, por semejante efecto' tódo 
lo que es caPaZ de producir. 

Si bien con la lucha sistemática contra la .  
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atnoldarse a situaciones diversas según los casos. De esta forma Benito 

Pelegrín considera que: 

C'est une évidence notoire que toute keuvre de Gracián comete 
celle du fondateur de la Compagnie est un monument dressé 
la volonté humaine, morale inartiale de l'effort constant dirigé 
vers un but précis préalablement défini: pas de prédestination 
ici, mais un finalisme librement choisi: chevaleresque sainteté 
de l'exploit, gagnée d'a.bord sur soi, puis sur le champ de 
bataille de la vie "milico contre la matice" g0. 

Por ello, el mensaje al lector de El oráculo manual versa así: 

"Ni al justo leyes, ni al sabio consejos, pero ninguno supo 
bastante para sí. Una cosa me has de perdonar y otra agradecer: 
el llamar Oráculo a este epitome de aciertos del vivir, pues lo es 
en lo sentencioso y en lo conciso [.,.}91".  

Este libro junto con otros escritos del jesuita, se limita a reunir técnicas 

de desciframiento de los enigmas del mundo, Y cabria insertar aquí la noción 

del arte de persuadir que tantos problemas ocasionó a Dominique Botihours 

jesuita francés, que intentó traducir la obra de Gracián y quetuvo que 

renunciar a ella, debido a la enorme complejidad de la misma. En su obra Les 

entrettens d'Aristide el d'Eugéne reconoce que las delicias, tanto del italiano 

como del español, provienen sobre todo del empleo continuo de arreglos 

sintácticos extraños (él habla de desorden en la frase). Sin embargo considera 

que: 

90  Pele n, .0p., cit, p. 117, Trad. Es evidcnte que toda. 41 obra de Gracián, así como la del 
fundador dá la con!paiya,  sea un monumento erigid o a.lavoluntad .humana oay:11,.  marcial' 
del constante esfuerzo' 	hacia, upa ,rñóill 	previani 	jnada de  

:
!a

vida, 
haraná predestinación 'aqui' Binó un fin.; escogido libremente, Santidad: caballerescade 

ganada,' primero, sobre 	 'campo de 	d ....1;1".''centra 
malicia." 
91 Gracián El oráculo manual, p 152., 



Au reste il ne suffit pas d'avoir l'esprit beau, de l'avoir solide, 
pénétrant, délicat, fertile, justo, universel, il faut encore y avoir 
une certaine clarté que tous les grands génies 'Vont pas. Car il y 
en a qui sont naturellernent obscurs, et qui atiectent méme de 
l'estre: la plupart de leurs pensées sont autant d'énigmes et de 
mystéres, leur langage est une espéce de chiffre, on n'y 
eornprend presque ríen qu'á force de deviner. Gracián est parmi 
les espagnols modernes un de ces génies incompréhensibles; il a 
beaucoup d'élévation, de subtilité, de force, et mesme de bon 
sens: mais on ne sgait le plus souvent ce qu'a vent diré, & í1 ne 
le s9ait pas peut-étre luy-mesme, quelques-uns de ses ouvrages 
ne semblent estro faits que pour n'estre point entendusgz. 

En calidad de gramático y de corrector de estilo dentro de la Compañia, 

l3ouhours, al querer traducir La agudeza y arte de ingenia llegó a la 

conclusión que era intraducible y lo único que se podía hacer con ella era una 

adaptación de la misma. Este gramático que criticó severamente aquella 

tendencia graciana por condensar las frases estrangulándolas o ahogándolas-

tuvo que enfrentarse a la capacidad sugestiva que encierra cada texto d 

Gracián y que pone a prueba la competencia receptiva de cualquier lector. 

bajo su rasgo característico e condensaci 

conlleva inevitablemente a una expansión interpretativa. or esto dice Gracián , 

que:"Las verdades que más; nos importan vienen siempre a medio decir" 
......... 

25). Pero;el aforismo mas iZttstratt¥vo de esta' 	de reducir lá expresión::. 

92 Bouliours, Les entretiens d'Aristide et dEtigéne, p. 203..Trad. No basta además tener un 
bello ingenio, sólido, penetrante, delicado, fértil, justo, universal; es preciso tener en él una 
cierta claridad que no tienen los gyandes genios. Porque hay unos que son de forma natural 
oscuros y que se precian de serio: la mayoría de 8118 pensamientos son tanto enigmascomo 
misterios; su lenguaje es una especie de cifra, en él solamente se entiende a fuérra ele 
adivinar. Gracián es entre los españoles modernos uno de, estos genios incomprensibles; 
posee mucha elevación, sutileza, fuerza, incluso buen sentido. Pero a menudo no se sabe lo 
que quiere decir, y quizá el mismo no lo sabe, algunas de sus obras sólo parecen estar hechas 
para no ser entendidas. 

• 

aforismo 	
• 

gractano/ por ejemplo 



de una idea al máximo se encuentra en su frase célebre: "Lo bueno si breve 

dos veces bueno; y aún lo malo, si poco, no tan malo. Más obran quintas 

esencias que fárragos" (O. M 105). El sentido del aforismo se revela, las más 

de las veces, ordenando el hiperbatón asi como descubriendo las palabras o 

ideas elididas que subyacen detrás de cada uno de ellos. Se sabe que Gracián 

imitará el estilo elíptico de Séneca y de éste surgirá lo que se ha dado por 

llamar el "conceptismo intelectual' que se presenta siempre cargado 

doblemente de significación. La forma y el estilo se transformarán en 

portadores de más sentido que el que aparentemente encierran, y descubrirán 

algo no dicho, que surge generalmente del sentido por la manera en cómo se 

dice. El objetivo central del aforismo reside entonces en persuadir o sugerir en 

lugar de convencer. Aspecto que reprobarán más tarde los jansenistas ya que 

éstos estarán en contra de cualquier tipo de seducción, ya sea visual, sensitiva 

o auditiva, pues consideraban que ésta solamente podía proceder del demonio. 

Así, en suma, se puede decir que el deleite del aforismo proviene, no  

tanto del consejo que encierra cada uno de ellos, aunque no se pueda negar 

que algunos de éstos sean extremadamente seductores ya que plantean 

maquiavélicamente e conjunto de estrategias y caminos o reglas para, 

desplazarse en el mundo. No, el aspecto más relevante de los mismos está en 

o que Roland Barthes llama agudeza nominal' 	que consiste, en,  

exploración de todos los posibles significados de una sola palabra o de un 

nombre -incluso inventándolo agotando la • ambigüedad que conlleva cada 

.término. Por esta' razón se'Pereíbe$ a lolargo 9_9 casi i. 
 toda:Su obré, una fue te 

. 

	

	 conceptos,  e Obssión:pór 1° juicioso y por el i uso abusivo' défá áiidéz41 y ' 	era e ,:  .. 	„.   	-.  
1' 9 	Barthes, Sade, Loyola : ',,f.,./. r,. i  r,.., 4,,4,.,43:pri9cit9se:.refiere,a.''lje,,,:.13thilíi.1el '..,1:at.:. 

li9r

...  t 	- el iasgó problemático. de 19s Ejercicios.- 6 iuPal:4Pt9Éj919
giifi 

,c9 
E  éltiiii está 

! . .1Y: 	 . , 
iln:13dscifráctor:41¿'iibiaiá, en la 	.in41tiiilé.;(19.séii!id0;:'á¿íüelig ',4ue canYtea

e
al:discípulo 

 
 ' „., . 	..,  

ditigidó.' p.  :4D. 

s. 
.7 



70 

conceptos que, corno él mismo dice en su Agudeza y arte de ingenio estén 

cargados de significación y sustancia: 

Preñado ha de ser el verbo, no hinchado: que signifique, no que 
resuene; verbos con fondo, donde se engolfe la atención, donde 
tenga en que cebarse la comprensión. Hace animado el verbo la 
traslación que cuesta, la alusión, crisi, ponderación y otras 
semejantes perfecciones, que con aumento de sutileza fecundan 
y redoblan la significación94. 

Pero por encima de todo esto cabria resaltar lo que silencia el aforismo 

ya que saber callar es, según Gracián, ciencia indispensable. Aspecto que se 

desarrollará más adelante al cafrontarlo y compararlo con las máximas de La 

Rochefoucauld. 

De esta forma, cabe reiterar que no se puede negar el espíritu jesuítico 

que anima a la obra de Gracián aunque tampoco se puede negar que su 

producción literaria posterior se empape de un espíritu totalmente ajeno o 
• 

distinto del anterior. En el momento en que los ataques de.los jansenistas y de 

Pascal hacia los jesuitas se vuelVen más violentos, poniendo en aprieto-  a toda 

la Compañía de Jesús, Gracián se encontrará frente al > periodo`más.   

independiente de su producción, convirtiéndose en el~modelo'.de moralistas 

ingleses y,, sobre todo, franceses que retomarán la noción : 	rudenciit: , 
gracianesca" confundiéndola con el egoísmo y el amori s ..propo. Por todo ello, - 	- ,,,..  
le considerará como e artífice de este giro o'.  eformaci n.., el t iririiij.0,' . 	) 	 .... 
prudencia, - pues. con Gracián la prudencia. comienza a, ser, . como . mismo , • la 

llama "Arte de prudencia 	sto es, lo que Aranguren93  denomina corno un  

conjunto de reglas Para la manipulación Práctica de la realidad, algo que pasee 

un carácter puramente técnico instrumental, moralmente :neutral, que uede  

Agudeza y arte de ingenio, 	L'U) p. 501. 
Aránguren, La moral de Gracián, p, 331 

v:i '!‘ 11 	1F, ,.„ 



utilizarse tanto para lo bueno como para lo malo ya que, al fin y al cabo, sólo 

son medios de legítima defensa en medio de un mundo hostil. Esta 

observación de Aranguren es completamente válida porque no cabe duda de 

que hay ciertas actitudes morales en Gracián, a lo largo de la mayor parte de 

su obra, que se apartan o desvían manifiestamente de la moral cristiana hay 

concesiones a la mentira, a la hipocresía, a la indiferencia, a la falta de 

compasión hacia el prójimo, etcétera. Y si bien estos rasgos de moral son muy 

típicos de la Compañía, esto no descarta la posibilidad de considerar que quizá 

las constantes humillaciones que recibió dentro de la Compañía de Jesús 

hayan empujado, más tarde, a Gracián a negar o a poner en tela de juicio 

aquello que en algún momento defendió con plena convicción y conciencia. 

Aunque también es preciso tener en cuenta otras razones. Para Guardiola 

Coster, delineó un Gracián rebelde, 

continuamente acorralado por la Compailla, En cambio, el último biógrafo 

graciano, el padre Batliori presenta un Gracián alternante, a merced casi a 

veces, de las circunstancias que sucesivamente lo iban rodeando. Para 

mismo Guardiola los dos tienen su parte de razón aunque reconoce que: 

Si bien Coster exageró excesivamente la rebeldía del súbdito y 
el acoso de la Compañía, 13atllori ha dado demasiada 
importancia a las alternancias [...]. Posiblemente la 
susceptibilidad de Gracián debió recibir algún golpe lomo 
parece indicarlo ese paso a carácter bilioso y melancólico [. .j.  
Así, su vida se transformará en una dicotomía entre su sincero 
esuitismo y su seguridad inquebrantable en su potencialidad 

del escritor"96. 

onviene tener presente que Gracián es antetodo, 	escritor u 

padece varias crisis a niveles diferentes 	las engloba en su pensamiento 

96 Guardiola, 	citl  p. 

el 

primer biógrafo graciano que fue casi 



llevándolo a concebir la marcha del mundo en sentido enrevesado97. Crisirk 

España en decadencia y replegándose sobre sí misma, crisis también -advierte 

Aranguren- en el plano literario "de una generación de epígonos que, no 

resignándose a su verdadera significación intentaban suplir a fuerza de 

rebuscamiento del ingenio, la falta de genialidad98, Y, por último, crisis de la 

Compañía de Jesús -época del ataque jansenista- junto con la crisis personal 

del propio Gracián dentro de ella. 

Por todo ello valdría únicamente plantear una serie de interrogantes a 

las que se les pretende encontrar una respuesta, más tarde al abordar la 

problemática sobre la visión del mundo del autor analizado: ¿acaso Gracián, 

como otros hombres de su tiempo, no es consciente de la miseria y de la 

imperfección del hombre cuando le, propone a éste, a manera de remedio, una 

estrategia sustentada en el uso de la apariencia? ¿El esquema del hombre puro 

desfigurado por los 

y  i 131.0 maravall que  cabe suponer que 
 la imagen del 

"mundo a, revés"sciaa parraolddtlecial° decullasus _        
cultura marginal de los' desposeidos;:p. 315 
98  Áranlpiren,- Op. ciii  p. 332. Tainbiln, e ude„ Giben' 	su obra intitulada  ,  	... 

idea 
	.    

Manierismo refonnula esta 	adviniendo que: 	"Condenara . 	,  	,...  
predecesores inmediatos ' ano ser más que continuadores, estosescritores y artistas se • 
obligados a negarse 'a si mismos y ocultase; 	cadniCisin 	...22.Sin•emba 
también oblCrva que el Barrhco "Podrá ser una recuperación definanieritiiño" en favor óel - . 	, 	, 	, 	• 	• 	., orden Solía! religioso,- una: 	de urülts 	uerteinente ~canta .      	 ".  de ene gía 
individuales cuya ', decadencia se acelera. ' 	fuerza  4i1 ,.  htíficar-:112éstró se - termina 
encontrándolo " p. 13. 



II. 1. Baltasar Gracián y la querella entre jesuitas y 
janseaistas. 

I1. 2. Baltasar Gracián y uno de sus lectores de corte 
jansenista: La Rochefoucauld. 

Capitulo H. Baltasar Gracián frente a la 
conciencia francesa del momento. 



II. 1. Baltasar Gracián y la querella entre jesuitas 
y jansenistas, 

¿Cómo aproximarnos a la terrible lucha desatada entre jesuitas y jansenistasl? 

y ¿cómo establecer un punto de referencia entre Baltasar Gracián y la 

conciencia francesa del momento? Para esto basta citar un pasaje de La hora 

de todos de Quevedo (1580-1645) que nos permitirá adentramos en tal 

conflicto pues dice éste por medio de un español que discute con tres franceses 

Y ahora veo que los franceses sois los piojos que comen a 
España por todas partes y que, venís a ella en figura de bocas 
abiertas, con dientes de peines y muelas de aguzar; creo que su 
comezón no se remedia con rascarse, sino que antes crece 
haciéndose pedazos con sus propios dedos. Yo espero en Dios 
que he de volver presto, y he de advertir que no tiene otro 
remedio su comezón sino espulgarse de vosotros y condenaros a 
muerte de uña. Pues ¿qué diré de los peines, pues con ellos nos 

1  Dice Dclumeau que el jansenismo file inicialmente lo mismo 	la

c

f 
debate teológico y que esta corriente do,

Pensanliento estaba 
 Ya en  re 

en  en  
1)11"  

ral  silencios del Concilio 	Tento. El jansenismocena de r 
manifestó a favor de un culto sen aló y se preocupópor  se opuso 	ici al 
fieles, Jansenistas y  protestantes, pese a diferencias de matiz, poseían fa 

os de la Iglesia Católic 	 y 	e en  
jefe supremo impone, desde 	aab  manera de una monarquía a 

s , 	 0, cado arriba, su voiun 	a  l 	• est 

hábitospensa iento queaut.oritari 	,Inic o de los tiempos mOda‘l' • 

Grad :é& p 115 y 119 	 os 'mem  5: 
de 

. 

severidad interna  la  

paute, 
deco  ‘ns.aivii:atastyai eien.ansentxrn4amo/Poicaisacmocino°nsodeigiLaounlisint,ero.  si'lmanifOnliarlisrge°11c.1°Inunel tanto 
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habéis introducido las calvas, porque tuviésemos algo de 
Calvino sobre nuestras cabezas? Yo haré que España sepa 
estimar sus ratones y, su caspa y su moho, para que vais a los 
infiernos a gastar fuelles y ratoneras (XXXI) 2. 

El francés era considerado por el español común y corriente de la época, 

corno el trabajador emigrado y, por ende, sangría de la nación. Comía a 

expensas de la riqueza española y al mismo tiempo acarreaba cualquier tipo de 

infección, A este mal, visto así por los españoles, se sumaba incluso uno 

mayor: era el principal vehículo de doctrinas "dudosas" y "peligrosas", agente 

de la herejía y de infliltraciones extrañas a la fe católica, ya que se consideraba 

que la mayoría de los franceses eran partidarios de Calvin°. Es por esto que 

Quevedo advierte en este pasaje que España debe, a manera de remedio, cerrar 

sus fronteras y bastarse por sí mismas. Este pasaje resulta sumamente 

ilustrativo porque nos obliga a recordar que el conflicto entre jesuitas 

dan senistas no fue únicamente un problema interno francés de índole religioso, 

que concernía a la nación francesa así como a nación 

fa pasar inadvertido por Gracián. Prueba de ello es que, 

2 Quevedo, La hora, de todas, p. 275  
3 España vivirá en ese entonces la enorme contradicción de ser fica y 	mismo tiempo  
y así lo advierte Gracián en la crisi tercera de la segunda parte de El Criticóriy donde un grupo de franceses amotinados, reclamarán a la Fortuna el por qué ésta se ha decirado , a 

favor de los españoles a lo:que la Fortuna resPon , 	 . ¿No digo yo - exclamó la Fortuna-- que vosotros sOrs, unos ingratos, a
dia¥

,t07,1 	necios!, ¿Clamo  ,, 	.,  
que no os he dado las 	e 13 	C" Ver  	a 	

cil. baratas, 
y aun de mogolln;como 	pues sine negar 	si no  as 

 

cá lo ue 

 

tan 

 '  	tacrt 4 	oro? esto 	t 

Francia como la misma Es Pasa? 
	Si ellas l'ialt es. !I. 7ince  esu í ¿ctti:oits;°esaincigblarloca,:re.s.iyoa Id desquitáisvosotros con los españoles? 	, ,,nice tos con 

trompas
,sin, 
	de 	os,, a alfileres, 
	'de flotas,' 

 vosotros con lo znismO; con , 
volváis a chupar a los españoles t 	es'  	

sin
,

penetrar 
 

disparar  

	

una bala; Sin dominar una gota de 	sin 
despoblar vuestros, reimis, sin atravesar mares. 	 conocer esta , is aun m 

. 
minas,  

cortos 
verdad y estimadme, cate favor, erc'e` españoles sO4n vuestros indios , 
desatentos, pues can sus flotas os traen a vuestras casas la plata ya acendraday Ya acuda  
quedándose ellos con' el vellón cuanto más trasquilado p. 333 
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dos años antes de su muerte, apareció en España una versión traducida al latín 

de la obra de Pascal Las Provinciales, por un misterioso Gracián Cordero 

originario de Burgos. Benito Pelegrín da a entender que este supuesto 

traductor no puede ser más que nuestro jesuita Baltasar Gracián, quien había 

padecido en carne propia todas las presiones que suscitó dentro de la 

Compañía la publicación del texto del filosofo francés4. 

En efecto, la aparición de Las Provinciales5  desató entre la enorme 

cantidad de adversarios de los jesuitas, una avalancha de acusactonel contra la 

moral relajada de los miembros de la Compañía. Señala Le Brun6  que en el 

momento en que se debatía en la Sorbona la condena oficial del jansenismo y 

la de su principal representante,. Asnauld (1612-1694), Pasea' (1623-1662)`se  

pronunciará como su principal defensor, De esta forma, en lá tercera curta del 

texto mencionado al defender la propuesta doctrinal de' Arnauld sobre la 

salvación divina subrayará: 

M. Arnauld a toujours évite de dire nen qui ne 
puissamment fondé sur la tradition de VEglise 	ses enneinis 
[les jésuites] Ora néaninoins résolu de Ven retrancher 4 qttelque 
prix que.ce soit; 	ainsi les écrits de, Fun ne dórinantr aucune 
prise-,aux desteins des autres, ',ils ont été contraints,  
satisfaire leur Passion de:prendre une proposition.telle quelle et  
de la condaiMier mins dere en quoi ni pourquoi77. 

b 

cilYa documentación U 	, 

primeras cartas intentan evitar la coi' 
' 	1 'dé 'cartaplantea''  cuarta a a cima 	se 	almcitantente la 

de su casuística 'y de los defensores de ésta,' e 
tela de ' juicio la politica  
déchnóc Vá son una defensa, de. 1favore°1Pañía  
Padre 
 	, 	a   

o ciar del  ,  
Le' Hrun ouveile ifistoire de PEglise. R 

asea! Les pí.óviiic:iales,`Lettre 

4  Pele n, Ethique et esthetique du baroqug, 
5  Texto que comprende dieciocho cartas impresas clandestinamente, Redactadas por Pasea' 

f 	provista, por Arnauld y Nicole, partidarios del ;jansenismo, 
oficial de 	a  d 	parte de la Sorbona. De dna 

• tic no estuviese s1 
 icluntemeitte sustentado en la tradición de la 	es/3 

critica de la moral e' los jesuitas a la luz 
ennoprimera aja décimosexta se pone en 

e Jesús y, por a último,la décimoséptima , y 
el destinatario de éstas es el reVeren 

onne et ontre-Ré orme,.p. 29 
. M. Arǹ auld ha evitado, siempre ' e 
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Más adelante en esa misma carta afirmará: 

Cette proposition [...] serait catholique dans une cutre bouche; 
ce n'est que dans M. Arnauld que la Sorbonne l'a condamnée. Et 
ainsi admirez les machines du molinisme, qui font dans l'Eglise 
de si prodigieux renversements, que ce qui est catholique dans 
les Péres devient hérétique dans M. Amauld: que ce qui était 
hérétique, dans les sérni-pélagiens devient orthodon dans les 
écrits des jésuites; que la doctrine si ancienne de saint Augustin 
est une nouveauté insupportable et que les inventions nouvelles 
qu'oil fabrique taus les jours á notre vue, passent pour l'ancienne 
foi de l'EgliseB. 

Se sobreentiende aqui que no es herético lo que haya dicho, o escrito 

Arnauld sino que es herético por el simple hecho de venir de Arnauld, es 

decir, por venir de un enemigo de los jesuitas. 

¿Cómo entender este odio encarnizado de Pascal contra sus 

adversarios? Las causas son múltiples: mundano, convertido por una 

revelación divina, se transformará en el primer defensor de los jansenistas9  

embargo, sus enemigos [los jesuitas] resolvieron separarlo de ella a cualquier precio; y 
los escritos del uno, al no ofrecer ningún asidero a los designios de los otros, se han visto 
obligados para satisfacer su pasión a tomar una proposición cualqúiora y condenarla, sin 
decir ¿en qué? ni ¿por qué? 
8  /bidem, p. 382 Tntd, Esa proposición [..,1 sena católica en boca de`.otro,:la Sorbona 
solamente la condena en MOMileUr Arnauld.,  De esta tonna 	s .artimañas del 
molinismo que hacen en la Iglesia prodigiosos vuelcos; que 16, que es católico en tos Padres 
les decir los jesuitas] se vuelve herético en Munid; que lo que es, herético en los 
serniPelagianos Be vuelve ortodoxo en los escritos de los jesuitas; que la doctrina,' tan antigua 
de san Agustín, es una novedad intolerable y que las nuevas invenciones que se fabrican 
todos los días ante nuestra vista pasan por ser la antigua fe de ta 
9  Véase el texto de Lucien Goldmaim Le Dieu Caché. áude sur la viaton tragique dans les 
`Pensées' de Pascal et dans le Thédtre de Racine, en donde Goldmann ostablece la hipótosis 
de que la decadencia de la "noblesse de róbe" (abogados,:miembros:del parlamento y de la 

1 

Corte, a la que pertenecía el padre de Pascal) se inclinaron 	el jansenismo en respuesta 
la centralización implantada por la monarquía absoluta que sustituyó a éstos por los 
comisarios", agentes directos o fámcionarkil del rey: 	teología jansenista de. la debilidad 

miseria del hombre convenía bien a este grupo social en decadencia y en trance de 
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luchando contra la corrupción del mundo encarnada, según él, por los jesuitas. 

Nacido en el seno de una familia acomodada, desde muy temprana edad 

entrará en contacto con los círculos científicos del momento'° mantendrá lazos 

muy fuertes con Roberval, redactará un tratado de fisica e inventará la primera 

máquina matemática, precursora de la máquina calculadora, No obstante, sin 

abandonar sus trabajos científicos, vivirá preocupado por la corrupción 

universal de la naturaleza humana. Dos acontecimientos importantes en su 

vida, antes de la "noche de fuego (que marcará su conversión) determinarán 

su postura radical contra los jesuitas y su simpatía visceral hacia éstos, 

Informa Jean Lacouture que: 

Une querelle de savarits l'avait en effet oppose, en 1647-
1648, á un physicien jésuite plus on moins cartésien, le 
pére Noel [...] qui, en désaccord avec ses opinions sur le 
vide, ce qui était son droit, l'a.vait fait vilainement accuser 
par ses confréres de Montferrand de s'atre appropié au 
cours de ses travaux sur le vide, des découvertes dues á 
Torricelli. Cétait s'en prendre á la fois á sa compétence et 
á son honneur et il. n'était homme á tolérer ni l'Une ni I' 
cutre imputation. Le médiocre Noel, ce faisant, 
n'engageait pas la Compagnie; main notre auvergnat 
d'autant micux l'amalgame que dans son esprit, it n'était 
pas dé bassesse que Pon ne pat imputer aux jésuites [...] 
[plus Card] en 1651, le pére Jean de Ilisacier avait 
produit un libelle intitulé Le jcuisentsme Confondu 
condamné d'ailleurs par l'archevéque de Paris, dans 

desposesión ya que la fuerza política quedaba en ese momento en manes 'del rey absoluto, su 
corte y los confesores de la corte, es decir, los jesuitas. 

Dos acontecimientos ocurridos entre 1642 y 1643, cuan o Pascal sólo tenía veinte años, 
definirán su posición en calidad de defenár del cristi mo ségún'Port-RoYal, así como su 
situación de científico quo marcará sus primeros trabajos en fisica; la muerto de GaWeo en 
1672, cuyo discípulo, el evangelista Torricei esta intentado encontrar losil  ositivos mis 
favorables para estudiar experimentalmente la cuestión del vacío y el año 1643 que 
corresponde a la Muerte de Jean  Duvergier de Haurarme, abad de Saint Cyran, y nuestro 
espiritual de Pod-Royal, seno del jansenismo. 

t 
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lequel il traitait les religieuses de Port-Royal, la mere 
Angélique et bientót Jacqueline Pascal U.] de 'vierges 

désespérées, et impénitentes, asacranientaires, 
excommuniantes, phantastiques'll. 

A este último vituperio se refiere Pascal en la décimoprimera carta de 

Las Provinciales acusando a los jesuitas de levantar falsos testimonios y 

calumnias sin fundamentos y estos dos acontecimientos, en apariencia sin 

importancia, lastimarán su orgullo a tal grado que seis años después su 

venganza será tan grande que con un solo texto, pondrá a temblar a todos los 

miembros de la Compartía. Gracián, por ejemplo, tendrá los peores problemas 

con las autoridades jesuitas tiempo después de que aparezca el texto de Pascal 

pues como cuenta Batliori: 

El. P. general Goswin Nickel hubo de gobernar la 
universal Compañía en momentos muy difíciles, cuando 
-eran los tiempos de Pascal- las acusaciones de laxismo y 
de inseguridad de doctrina, surgían por doquier. Se 
comprende pues la rigidez de su gobierno, que además se 
sobreponía a un temperamento nórdico inflexible y recio, 
muy distinto del bondadoso meridional Nítizio 
Vitelleschi I 2. 

11.  
, 

Lacouture, Les jésuiles) Les' eonquérants, p. 338, fruti, En efecto, una querella entre 
sabios lo había enfrentado en 1647-1648 con un físico jesuita más o menos:cartesiano, ,el  
padre Noel 1...1 quien, al estar en desacuerdo con sus opiniones sobre el vacío, (y estaba en 
su derecho) lo habla acusado, con cierto desprecio, ante sus colegas de Montferrand, de 
haberse apropiado en el transcurso de sus trabajos científicos, de descubrimientos atribuidos 
a Tbrricelli. Era negar, a la. vez, SU competencia, y su honra y él no era un ,hombre que 
tolerara ni una ni otra imputación. El mediocre No81 al haeer esto, no eomprOmetía a la 
Compañía pero nuestro auvemél hizo tan bien la amalgama en' su mente que no había bajeza 
que no te atribuyera a los jesuitas [.,.] [más tarde] en '1651, el padre kan de 13risaciér 
redactará un libelo intitulado El jansenismo confundido, condenada >además por el ariobispo 
de París, en el cual trataba a las religiosas de Post-Royali a la madre Angélica y pronto a 
Jacqueline Pascal [hermana del filósofo] ,d 	enes locas, desesperadas,' impenitentes, 
asacratrientarias, sin comunión y fantasiosas'. 
12  Batliori La vida alternante de Baltasar Gracián en la Companla de Jesús 	46.4 

"o• 



Así se entiende por qué Gracián tuvo tantas fricciones dentro de su 

congregación y por qué pidió, hacia el final de su vida, un cambio de orden 

religiosa. Además Batllori afirma que, a nivel personal, las relaciones de 

Gracián con dicho provincial eran un tanto extrañas, ya que al mismo tiempo 

que éste apreciaba los trabajos apostólicos de aquél, despreciaba algunos de 

sus escritos que no conocería y le decía "quan merecidas tenía las 

penitenciasu. Asimismo, en el Texto de Coster aparece una carta de este 

provincial dirigida a cierta autoridad madrileña de la Compañía en donde 

justifica la severidad de los castigos impuestos a Gracián diciendo: "Esta 

reclusión es un medio necesario y una justa defensa de nuestra Compañía a la 

que estamos obligados en conciencia quienes somos sus superiores"14  

Retomando entonces el asunto del coflicto jesuítico-jansenista debemos 

señalar que cualquier ataque contra la Compañía de Jesús, viniendo de 

Francia, se traducía en un ataque a la ortodoxia y a la moral propuestas por 

los jesuitas, pero, al mismo tiempo, significaba un ataque feroz contra la 

política hegemónica espaffolais. El término "jansenista" se empleaba en ese 

momento para designar a los partidarios de la doctrina de la predestinación, 

epigonos de los reformistas en especial de "Altero y de Calvirto ya que para 

éstos así como para aquéllos, la gracia no puede existir sin la fe de donde se 

13  Ibidern$  p. 49. 
14  Coster, Baltasar Gracián p.69. , 
IJ España y Francia desde el reinado de Carlos V y Francisco I sostenían una gran pugna  
por la hegemonía. Los franceses, después de La batalla de Pavía, en la que Francisco I había 
caído prisionero de Carlos V, se habían aliado al Papa, Venecia y Florencia para luchar 
contra el emperador. El rey francés aspiraba a poseer el mismo titulo de Carlos V y 
consideraba al igual que el monarca español, que el cristianismo era el Único motor de la 
unidad europea. No obstante, se alió con los turcos, ofreciéndoles sus puertos mediterráneos. 
Situación que obligó a Carlos V a invadir la Provean, dejando esta región devastada Y 
arrumada, por muchos años, De esta forma, el odio de los franceses por la nación española 
se prolongó por más de un siglo aliándose después con el Papa Paulo ,IV para expulsare los 
españoles arraigados en Nápoles. 

• 
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concluye que las buenas acciones de los infieles o paganos no son sino otros 

tantos pecados mortales. Antes del pecado original, dice Delumeau, la 

voluntad de Adán se inclinaba hacia el bien. Sin embargo, carecía de la gracia 

suficiente, y utilizando la imagen del ojo enfermo, los jansenistas afirmaban 

que de la misma forma que el ojo sano necesita de la luz para poder ver, así el 

hombre necesita de la fe. Después del pecado original el hombre es semejante 

a un ojo enfermo, y la gracia que antes le era suficiente ya no le basta. 

Necesita entonces la gracia eficaz, que lo cura y fortalece hasta el extremo de 

hacerle preferir la delección celestial a la terrenallts 

Espaiia gozó de cierto jansenismo oficial, encarnado en la persona de 

Juan de Palafox, quien más tarde seria arzobispo de la ciudad de Puebla de los 

Ángeles en México. Gracián lo cita y lo alaba en dos de sus obras -EI Discreto 

y la Agudeza- pero, después de la lucha que entabló Palafox contra los 

jesuitass7  que lo haría tan famoso en Francia, Gracián ya no lo mencionará 

mási8. 

16  Dehuneau, El Catolicismo de Lutero a Voltaire, p. 123. 
17  Dice Jonathan J. Israel en Razas, clases sociales y vida politica en el México Colonial 
que Palafox fue uno de los principales abogados del puritanismo social y político del siglo 
XVII, Para Palafox si España no salía de su decadencia moral, los españoles seguirían pronto 
el mismo camino recorridó antes por los antiguol persas , y romanos. Palafox atacó 
abiertamente a los jesuitas diciendo que éstos acumulaban y adminiitraban enormes fortunas 

1 	 1 

en beneficio propio. 'Ade 	los acusa de jactarse de dirigir las conciencias de los más 
poderosos, situación que había propiciado que los jesuitas estuvieran exentos de pagar los 
diezmos, lo cual, según F'alafox, era perjudicial ya que disminuía los ingresos de los 
diocesanos. Así entabló Palafox una pugna feroz contra los 'jesuitas, solicitando incluso 
Papa la supresión de la Com a de Jesús, p p 204.205, Después en pleno siglo XV

, 
 

serán el obispo de Tavira y Galpar Melchor de Jovellanos quienes en fispaña seg 
„, 

encamando el espíritu jansenista, 
18 COster, Op. 614 p. 122, Asimismo, señala Arturo del Hoyo en la edición crítica de las 
Obras Completas de Baltasar Gracián que las diferencias de Palafox con 'los jesuitas hieran 
aprovechadas por los enemigos de la CoMpañía como fue el caso de Dideroi quien Se refiere 
a ellas en su opúsctilo Les jésuttes chassés d'Espagne,(1768): 
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Incluso este odio de los jesuitas hacia la figura de Palafox se prolongará 

después de su muerte cuando se le intentará beatificar, oponiéndose 

rotundamente la Compañía a esto, pues Palafox había declarado abiertamente 

su aversión hacia los jesuitas advirtiendo los excesos cometidos por éstos 

como el de confesar sin aprobación; el de apropiarse de las rentas y diezmos 

de las catedrales; el de hacer matrimonios nulos e inválidos; el de administrar 

los sacramentos sin legítima potestad; el de consagrar altares, cálices y 

patenas como si fueran obispos, etcétera. 

Aspectos que también abordará ampliamente Pascal en sus 

Provinciales. Por ahora queda preguntarnos ¿cómo llegó a manos de Gracián 

el texto de Pascal? En primer lugar, probablemente por la enorme 

permeabilidad que existía en la frontera pirenáica. En segundo lugar, por la 

guerra de Cataluña que se prolongó de 1640 hasta 1659 un año después de la 

muerte de Gracián. Sin embargo, existe un dato emuy interesante en el texto de 

Benito Pelegrín Ethique et esthetique du baroque que responde, de manera 

convincente, a ésta interrogación. Pelegrin señala que uno de los proveedores 

de libros de Lastanosa, mecenas y editor de Gracián el célebre Finto!, era de 

Toulouse, así COMO su jardinero. Es probable que gracias a estos contactos tan 

directos con territorio francés, Gracián estuviera al día de cuanto sucedía a 

otro lado de los Pirineos y conociera las reacciones que estaba acarreando en 

Francia la publicación de Las Provinciales, texto que ri iculiza. a hasta 

límites inimaginables, a la orden a la que él perténecía, Además Lastanosa era 

muy amigo de Gastón de Orléans, quien mantenía lazos muy estrechos con el  

convento , de Port-Royal seno del, jansenismo, Entonces seria extraño pensa 

que Gracián se mantuviera al margen de lo que estaba sucediendo n  porque 

incluso durante la guerra de Cataluña participó activamente al lado del duque 

de Nocliera, en el sitio de Lérida, confesando .a os sóldados franceses 
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moribundos e interrogando a los prisioneros. La guerra de Cataluña había 

acarreado complicaciones no sólo a la monarquía españolat9, ya que los 

catalanes se hablan aliado a los franceses y sólo reconocían como autoridad a 

Luis XIII a quien habían nombrado conde de Barcelona, sino también para la 

provincia jesuítica de Aragón ya que el rey Felipe IV se había quejado de que 

la Compañía de Jesús había apoyado poco su causa. Los ataques y las 

presiones para los jesuitas venían ahora de todos lados. El tiempo glorioso de 

la Compañía comenzaba a quedarse atrás, así como también quedaba atrás la 

fuerza política de la nación española. Gracián consciente del deterioro de su 

país, reconoce: "Si España no hubiera tenido los desaguaderos de Flandes, las 

sangrías de Italia, los sumideros de Francia, las sanguijuelas de Génova, ¿No 

estuvieran todas sus cuidades enladrillados de oro y inuradas de platario. 

Estamos ya muy lejos del afto 1610 en que fue asesinado Enrique IV de 

Francia por un fanático. Dicho acto según Domínguez-Ortiz: 

No fue impulsado por oscuras maquinaciones de los 
jesuitas ni del gobierno de Madrid. Sin embargo, es cierto 
que aqui [en España} fue recibido con satisfacción 
porque, el borbón, nunca amigo de España, estaba 
preparando la guerra contra los Habsburgos, Los 
disturbios que sucedieron a su muerte colocaron de nuevo 
a Francia en una posición débil. La reina viuda, Maria de 
Médicis, buscó el apoyo de España contra los 
protestantes y contra la turbulenta nobleza. Hasta 1618 
planeé sobre Europa indiscutida la Hegemonía 
española2). 

19 Lapr ovincia catalana se Proclama rePúblicn independientebajnoto las elprooteetorad9, cíe 
Francia `A este suceso le sigue la sublevación de Portugal asl 

c 

 °em 

 p 

irac i°ne  
andaluzas y aragonesas que vienen a marcar la ruptura de la unidad ibérica. 
20  Gracián, El Críti¿•án, p. 344. 
21  Domlnguez*Ortiz, Historia de Esparza  a El Antiguo Régimen: Las ReYes Católicos  
los Austrias p. 371. 
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Hegemonía que duraría hasta finales del año 166022. Después España 

no sólo no podrá soñar en conquistas, sino que será incapaz de defender por si 

sola sus posesiones. El caso de Cataluña es un ejemplo muy claro de dicha 

situación, Barcelona había sido siempre un lugar peligroso para la monarquía 

e incluso para los jesuitas, ya que era uno de los centros de publicación más 

importantes23. Su proximidad con la frontera francesa la convertía en una 

zona de peligro ya que servía de filtro a una serie de ideas, sobre todo 

religiosas, que circulaban en Alemania, Suiza y Francia. Los jesuitas habían 

intentado varias veces evangelizar a la zona que comprende Nimes y 

Montpellier, enviando a Regis hacia estos lugares Los intentos por recuperar 

Cataluña de manos de los franceses se habían considerado como una cruzada, 

ya que la herejía según éstos, se predicaba abiertamente en Barcelona. Un 

caso típico de herejía en regiones muy cercanas a la provincia de Cataluña fue 

22  Hacia 1658 España pierde Jamaica y su ejército también es derrotado en las Dunas. En 
1659 se firma la paz de los Pirineos que obliga a la nación española a ceder a Luis XIV de 
Francia el Artois, ciertas zonas de Flandes, Luxemburgo, La Cerdeña y el Rosellón. Con 
todo, dice Abellán que es imposible datar con precisión el comienzo de la decadencia 
económica. Hay razones para suponer que la decadencia^ apuntaba ya a finales del reinado de 
Felipe II. AbelLin considera que no fue hasta 1598 cuando ocurrieron cambios catastróficos. 
En 1557 Felipe II sufre la primera bancarrota y en 1563 se produce la de los Fugger que 
habían sido durante muchos años banqueros de los Austrias, La industria textil se prohibe en 
las colonias americanas en 1596 y en 1574 Felipe II sufre una segunda bancarrota, La 
situación no se puede ya ocultar durante los reinados de Felipe 111 y Felipe IV, hasta el punto 
que en 1609 -el año de la expulsión de los moriscos- la monarquía se ve obligada a firmar 
con las Provincias Unidas de los Países Bajos la tregua de los Doce Años como un respiro. 
Todo fue inútil pues en 1616 los españoles y los portugueses son expulsados de Japón y en 
1621 se vuelve a iniciar la guerra contra las Provincias Unidas, en Historia crítica del 
pensamiet:ito espanol, p. 21. Fierre Miar, por su parte, en su texto El tiempo del 'Quijote' 
advierte que "si la palabra crisis defute el paso de una conjurttura de hundimiento, no hay 
duda que entre 1598 y 1620 -entre la "grandeza" y la "decadencia"- hay que situar la CriSk 
decisiva del poderío español, y, con mayor seguridad todavía la primera gran crisis de duda 
de los españoles", p. 334. 
23  No obstante, García Carcel considera que en el ámbito catalán la producción editorial es 
mucho más limitada que la de Castilla. Dice que hasta 1500 en todos los países de habla 
catalana se editaron un total de 258 libros de los que 117 eran en lengua ^ catalana, en Las 
Culturas del Siglo de Oro, p. 130. 



el de Miguel Servet (1511-1553), médico español y teólogo quien, un siglo 

antes del que nos ocupa, buscó ofrecer una fe aceptable para las minorías 

cristianizadas a la fuerza en España, negando el dogma de la trinidad y el de 

la divinidad de Jesucristo24. La obra de Servet fue juzgada muy severamente 

en el campo católico, entonces para escapar de la Inquisición tuvo que 

refugiarse en Ginebra. Este acto fue una enorme torpeza de su parte porque 

Calvin° lo consideraba corno un libertino y sectario, ya que Servet le había 

enviado varios extractos de sus manuscritos. Así nos cuenta Le Brun que: 

Le médecin hurnaniste [...] fut teme dénoncé á la 
demande de Calvin, á l'inqutsition catholique de Lyon. 
Lorsque Servet qui était depuis des anneés en 
correspondance avec Calvin put s'enfuir et se rendre á 
Genéve, il fut reconnu pendant un sermon de Calvin qu'il 
ótait vena entendre et arate. Le procés fut mené 
énergiquement par Calvin et Servet fut brülé en 1553'2. 

24  Dice DeblilleaU 	SerVet se hizo conocer, hacia 1531, por SUS escritos en donde 
negaba el dogma de la trinidad. Medico, desde 1540, del arzobispo de Vienne en Francia, 
practicaba rigurosamente el culto católico pero al mismo tiempo preparaba una obra 
heterodoxa: La Cristianissme restitutio que, a pesar de ciertas dificultades, fue impresa de 
manera clandestina en Vienne en 1553. El, nombre del autor fue remplazado por el de sus 
inrciales M.S,V. En este texto Servet explicaba la circulación de la sangre en los pulmones, 
pero, sobre todo, acusaba a Roma y a los reformistas del siglo XVI de haber falsificado la 
doctrina cristiana primitiva, Esta doctrina, Servet se esforzó en reconstruirla a partir de Platón 
y de Molino. Además se manifestó a favor de la liturgia y del purgatorio pero negó el dogma 
del pecado original y el de trinidad. Creía en la eficacia de las buenas obras y consideraba 
inútil el bautismo en los niflos. Según él, el sacramento del bautisMo no tenía valor alguno si 
el bautizado no podía aceptarlo con su inteligencia y vivirlo con su fe, en Naissance et 

~auto: de la Réforme p. 119 
Le Brun, Op. O, p. 115, Trad. El médico humanista 1,.1 fue denunciad° a petición de 

alvino, ante la Inquisición católica de Lyon. Cuando Servet, quien mantenía desde hace 
años correspondencia con Calvin°, pudo huir y llegar a Ginebra, fue reconocido y arrestado 
durante un sermón de éste, a quien había ido a escuchar. El proceso fue llevado 
enétgicamente por Calvin° y Servet fue quemado en 1553. 

:r; 
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Un siglo después la Iglesia Católica, defendida por los jesuitas, 

continuará luchando por conformar una sola unidad, en la que el Papa sería el 

único dirigente con autoridad para fijar la doctrina y ciertas jerarquías. El 

convento de Port-Royal, en pleno siglo XVII, constituirá un gran obstáculo 

para tal propósito. Pascal, defensor del convento donde su hermana había 

hecho sus votos, se negaba a aceptar incondicionalmente la voluntad papal. 

Incluso, se había atrevido a decir que el Concilio de Trento había sido 

manipulado por los jesuitas, ya que quienes habían configurado las lineas 

directrices de éste hablan sido los miembros de la Compañia de Jesús y contra 

éstos y la fuerza papal lanzará un ataque feroz en la décimaoctava carta del 

texto ya mencionado. Dice éste: 

Ce fut [..1 en vain [dit-il aux jésuites], que vous obtintes 
contre Galilée cc décret de Romc qui condarnnait son . . 
optntoti touchant le mottvemertt de la terne. Ce ne sera 
pas cela qui prottvera 	cletneure en repos, et si l'oil 
avait des observations constantes qui prottvassent que 
c'cst elle qui tourne, toas les hontrnes ensemble ne 
l'empecheraient pas de tourner,et ne s'empecIteraient pas 
de tourtier aussi avec elle. Ne vous imaginez pas de 
m8ine que les lettres du pape Zacharie potir 
l'enommuttication de saint Virgile, sur ce 	tenait qtt 

y avait des antipodes, aient anéanti le nouveau monde, 
et citt'encore (101 eut déclaré que cette opiniort était une 
erreur bien dangerettse, le roí d'Espagne ne se soft pas 
bien trouvé d'en avoir plutíit cru Cristophe Colotnb, qui 
en venait, que le jugement de ce pape, qui n'y avait pas 
été; et que l'Eglise n'en ait pus te911  un grand avantage, 
puisque cela a procuré la connaissance de 111;vangik 
rant de peuples qui fttssent pétis dans leur infidélité26 , 

26  Pascal, Op. 	Letire X 	p. 467, Trad. FUC [...] en vano,, [les dice a los jesuitas], que 
obtuvieses ' contra Galileo ese decreto de Roma que condenaba' su opinión respecto al 

O- 	 • movimiento de, la tierra. No sera eso lo que pruebe que está quieta; y si se tuviesen 
observaciones indiscutibles que demostrasen que es ella la que gira, todos los hombres juntos, 
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¿Dónde se encuentra entonces la discrepancia fundamental entre los 

jesuitas y los jansenistas? Reside sobre todo en una postura totalmente 

opuesta frente al problema de la salvación divina. Los jansenistas pensaban 

que el hombre sólo puede salvarse gracias a un favor gratuito de Dios y no al 

esfuerzo humano. La gracia entonces no se da a todos los hombres y aquéllos 

que la poseen no la obtienen en razón de sus méritos de sus obras, ni por su 

propia voluntad. Dice Jean Orcibal que para los jansenistas no se puede evitar 

un pecado sino cayendo en las redes de otro27, tesis inspirada de san Agustín 

quien afirma que el pecado original, al haber corrompido radicalmente la 

naturaleza del hombre, no deja en éste la posibilidad de obtener por méritos 

propios su salvación. La gracia es, entonces, independiente de nuestros 

méritos o dernéritos naturales. El mismo san Agustín que establecerá toda su 

doctrina moral a partir de la visión del mal del cristinanismo, reconocerá en 

sus Confesiones: "No era yo el 

sino el pecado que habitaba en 

que causaba aquella destrucción y pena mía 

ní para castigo de otro pecado cometido más 

libremente y del que yo participaba por ser hijo de Adán"28. Incluso en su 

célebre texto La Ciudad de Dios, san Agustín plantea que las pasiones que 

corroen al hombre fueron desenca enadas por la primera'voluntad humana, la 

de Adán, quien víctima de su soberbia se ha preferido a sí misma sobre lar  

divinidad. Advierte Delumeau que la Gracia, según san ustín: 

no le impedirían girar ni podrían evitar girar también con ella. No os imaginéis tampoco, que 
las cartas del Papa Zacarias para la excomumon de san V

. 
 o, con motivo de su afirmación 

de la existencia de las antípodas, hayan destmido aquel nuevo mundo, aunque hubiere 
declarado que esta opinión era un error muy peligroso, 	de España le ha ido mejor 
creyendo a Cristobal Colón que venía de allí que la opinión de aquel papa que jamas había 
estado; 'y que para la Iglesia ha sido un gran beneficio, ya que ha dado conocimiento del 
Evangelio a tantos pueblos que, de lo contrario hubiesen perecido en el error. 
27Orcibal, SaMt Cyran, p. 9 
28  San'Agustín, Las Co esiones, p. 242 
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[1 es eficaz: apoderándose de la voluntad, la constriñe 
al bien. El obispo de Hipona respeta, sin embargo, la 
libertad, pero la confunde con la voluntad. Por este 
motivo, a lo largo de los siglos XVI y XVII san Agustín 
gozó de enorme crédito, tanto entre los católicos como 
entre los protestantes, y fueron muchos los que 
consideraron sus opiniones como infalibles. Pero, ¿Cómo 
conciliar las fórmulas agustinianas con las definiciones 
en sentido contrario dadas en un concilio ecuménico? 
Esta problemática fue el drama de la Iglesia romana 
durante el periodo comprendido entre la época de Lutero 
y la de Voltaire29. 

Cabe, entonces, insertar aqui la noción de libre albedrío» defendida 

por los jesuitas y que desatará una compleja polémica. Si en cuestiones de 

moral los jansenistas eran partidarios de tesis muy rigurosas: l 

predestinación' la gracia eficaz, la corrupción heredada de Adán, etcétera, 

volcándose sobre la flexibilidad de las costumbres y la deformación de ciertos 

principios del cristianismo, su blanco favorito será la Companía de Jesús, 

29  Delinneau, El catolicismo de Luwro a Voltaire, p. 120, 
30  Sumada a esta noción tipicamente jesuita, está la de amoldarse a la naturaleza de las 
personas, de las cosas y de los tiempos ya que desde esta óptica se puede perfectamente 
dirigir a las conciencias, Dice Ranke en su Historia de los papas que el libro de las 
Constituciones señala a sus confesores que sigan un mismo método en la forma y modos de 
dar la absolución, que se ejerciten en los casos de conciencia, que se acostumbren a una 
breve manera de preguntar y que tengan preparados los ejemplos de los santos, sus palabras 
y otro género de ayuda para cada clase de pecado. Reglas como puede verse a la medida de  
las necesidades de los hombres, p. 109. Se invita así al pecador a que reflexione, acepte sus 
pecadosy a conocerse a sí mismo a través de éstos. 

1  Para los jansenistas, Dios escoge a los que salva y abandona a los otros. Antes del pecado 
original la intención de Dios era la de salvar, después la voluntad "consecuente" se ha 
convertido en una voluntad de justicia que castiga y de la que sólo se libran los predestinados, 
Argumento que obliga a plantearse lis siguientes preguntas: ¿es justo castigar a aquellos seres 
que por no haber recibido la gracia no pueden haeer sino el mal? ¿son libres y responsables? 
Los jansenistas responden afirmativamente, pues identifiCan libertad y voluntad. La libertad 
consiste en la falta de coacción externa; si la voluntad sin la gracia sólo es capaz de hacer el 
mal esto se debe a la propia naturaleza del pecado y los actos que provienen de dicha 
necesidad son verdaderos pecados, por más que la voluntad, siendo lo que es, no los pueda 
evitar. 
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promotora de una actitud y de una moral más complacientes y adaptadora de 

la religión cristiana a las necesidades del mundo moderno, acusando incluso 

a aquellos jesuitas que sostenían que bastaba con temer al infierno para 

quedar así salvado. De esta forma, aparecerá en el texto de Pascal el siguiente 

discurso en labios de un jesuita que no puede ocultar un dejo de ironía, pues 

dice: 

Nous avons done des maximes pour toutes sortes de 
personnes, pour les bénéficiers, pour les pr8tres, pour les 
religieux, pour les gentilhommes, pour les domestiques, 
pour les riches, pour ceux qui sont dans le commerce, 
pour ceux qui sont mal dans les affaires, pour ceux qui 
sont dans l'indigence, pour les femmes dévotes, pour 
celles qui ne le sant pas, pour les gens mariés, pour les 
gens déréglés. rinfin ríen n'a échappé d leur prévoyance32. 

Posturas sustentadas según Pascal en la 

jesuita 

indica 

Molina y de los casuistas. Molina no 

sobrenaturales" Así los 

visión del mundo del teólogo 

niega el pecado original pero 

los dones 

absoluta de .1 

que uunicamente ha privado 
	

los hombres 

jesuitas defenderán la libertad 

naturaleza humana, incluso frente a la inefiible eficacia de la gracia divina de 

tal forma que, según su punto de vista, Dios coopera y participa en todas las 

acciones del hombre pero las acciones humanas sólo dependen de quien las 

32  Pascal, Op. 	Lettre VI, p. 394. Tratl. Tenemos, por lo' tanto, reglas para cualquier tipo 
de persona: para los beneficiados, para los sacerdotes, para los religiosos, para los hidalgos, 
para los criados, para los ricos, para aquéllos a , quien les va mal en sus negocios, para 
aquéllos que están en la indigencia, para las mujeres piadosas, para aquéllas que no lo son, 
para las personas casadas, para la gente desenfrenada. En suma, que nadaha escapado a sus , 
previsiones. 
33 Advierte Delumeau que Molina toma de sus compañeros de orden Lessius y Fonseca la 
teoría de la predestinación en previsión de los méritos, •según la cual, Dios no constiifie al 
hombre a que haga el bien o el mal, sino que sabe por anticipado el uso que hará cada uno de 
la gracia, que le ha sido concedida, en El Catolicismo de Lutero a Volteare, p. 121. 
34  ibidem p 121, 

í r,. 
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realiza. Los hombres reciben la Gracia suficiente que en toda circunstancia 

proporciona la ayuda divina necesaria para hacer el bien. Así pues, esta 

Gracia suficiente está destinada por su propia naturaleza a convertirse en .  

Gracia eficaz. El hecho de que no siempre sea así se debe a que los hombres a 

veces la aceptan y a veces la rechazan. Doctrina, a su vez inspirada del monje 

irlandés Pelagio quién, en pleno siglo IV, planteó una tesis afirmando que el 

hombre es libre de obtener su salvación en función de las obras que lleva a 

cabo gracias a la "buena naturaleza" otorgada por el Señor. En todo esto el 

papel de la Gracia se reduce a una mera asistencia o participación divina, 

mientras que cualquier iniciativa debe forzosamente proceder de la voluntad 

del hombre. Pelagio tendrá que enfrentarse más tarde con san Agustín quien 

refutará y contradirá la propuesta pelagiana. Sin embargo tal propuesta será 

recuperada por los jesuitas oponiéndose rotundamente a tesis contrarias. 

Dés avant la publication de 1'Augustirnts3s, les jésuites 
tentérent d'en faire interdire Pimpression en invoquant un 
déeret du Saint-Office de 1611 qui prescrivait de  nc plus 
rien publier sur la gráce et le libre arbitre sans . 	 . 
l'autonsatton expresse du Saint Stége36, 

No debemos olvidar que por estas fechas 

rimer centenario de la  fundación de su ompañ a y realizaban con cierto 

orgullo a revisión de todo el trabajo llevado a cabos temiendo que eualqwer 

sacudida de viejas polémicas pudiera causarles ciertos problemas ya que tesis 

35  Obra postuma de Janseiii Obispo de  V.Pres> summa del pensamiento agustiniano,  
condenada por el Papa en 1643. Documento que sirvió para desatar La lucha entre jansenis 

jesuitas, Este obispo detestaba por igual a jesuitas y dominicos y le escandaliza la 
canonización de Ignacio de I.-oyola así como la de Francisco Javier. 

Brun,  °P. cilt P. 292,º Trad. Desde antes de la publicación del Augustinus los iesni 
intentaron prohibir la impresión de este documonto, invocando un decreto del Santo Oficio 
del al o 1611 que prescribía no permitir la Publicación de textos sobre l,i gracia y el libre , 
albe o sin la autorización expresa de la Santa Sede. 



91 

como la de los jansenistas minimizaban la base central de su propuesta 

ascética. Además, los jesuitas durante un buen tiempo habían gozado del 

privilegio de ser confesores de reyes y príncipes. Decisiones políticas de gran 

relevancia se tomaban en los confesionarios así como también se analizaban 

situaciones de desequilibrio político, como fue el caso del confesor Aliaga, 

pues apunta Leopold von Ranke que: 

Aliaga dejaba llegar a oídos del rey quejas de los 
eclesiásticos. 'La miseria del pueblo es culpa de Lerma, 
¡Cómo será posible la prosperidad con un reino católico 
que hace las paces con los herejes y que concede la 
soberanía a los herejes rebeldes!' ¡El rey era accesible 
precisamente por el lado de la religión. Por él le atacaron 
Fray Juan de Santa María, recoleto y el hermano 
Jerónimo, un jesuita U...1 y en inteligencia con Aliaga 
lograron fluir sobre el rey37. 

La lista de jesuitas, confesores de reyes, es bastante amplia y no 

quisiéramos detenemos en esto sino sólo hacer patente que Gracián lite 

confesor, si no de reyes y príncipes sí del virrey de Aragon que además era su 

amigo desde que había sido trasladado del Colegio de Huesca al e Zaragoza 

entre 1639 y 1640 De este privilegio se valió para que durante este breve 

tiempo las autoridades jesuitas lo dejaran en paz38, pero sólo por muy co 

tiempo, porque después su posición dentro de la Orden será nimios estable al.  

rada de que llegue incluso a rebelarse "contra la mediocridad cuiturai que le 

ro 	113, 

37 	4onttollr4ank..,iáp9,LcfliioP,Ppl?ir2q7rqtga espda0 de los- .5":1:1'10' 1/1.)? 	88-8 

ibidérit, 'h.: 30 . 

6 
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Por ello, no debe descartarse la opinión propuesta por Benito Pelegrín 

que deja entrever que el misterioso traductor al latín del texto de Pascal, Las 

Provinciales, no es otro sino Baltasar Gracián. Texto que aparece en el 

momento en que nuestro jesuita ya ha solicitado la transferencia a otra orden 

religiosa. Momento también en que Gracián ha publicado clandestinamente la 

tercera parte de El Criticón, obra que por estar tan impregnada de desencanto 

y de una aguda visión pesimista sobre el mundo«) aproxima a Gracián con los 

círculos jansenistas de la época. Como será el caso del salón de la marquesa 

de Sablé amiga y colaboradora de La Rochefoucauld, quien partidaria de la 

propuesta jansenista construirá su casa dentro del convento de Port-Royal, 

convirtiéndose en uno de los principales focos de discusión y de defensa del 

jansenismo. 

Veamos ahora la obra de Baltasar Gracián y de La Rochefoucauld que 

ilustrarán claramente las posiciones defendidas por cada una de las posturas 

antagónicas ya mencionadas. Aspecto que nos obliga a preguntarnos ¿por qué 

la concepción de Gracián sobre el hombre y su forma de desplazarse en el, 

mundo, tan opuesta a la concepción del hombre de La Rochefoucauld, se hará 

tan célebre y se difundirá en toda Europa gracias a dicho salón de corte 

totalmente jansentsta? 

40 Gracián 'pasa ,  brutalmente de la rinagen, nue. 'exalta..' a la humanidad a , quélla qué la 
del¡ireóla;':liriageriligada a la conciencia de ta crisis. Véase el inciso de giste trabado ntitulado 
11,airillgeri49l mundo al revés en Baltasar Gracián". 

i.0.1'0,/,1 



II .2. Baltasar Gracián y uno de sus lectores 
de corte jansenista: La Rochefoucauld. 

Las presentes líneas pretenden centrarse entre los puntos convergentes y 

divergentes entre la obra de Baltasar Gracián El oráculo manual y arte de 

prudencia y Las máximas de La Rochefoucauld. Antes que nada, es preciso 

aclarar que La Rochefoucauld no es un "hacedor de libros"41, pues, como lo 

apunta de manera pertinente Jean Laffind, "La Rochefoucauld arrive 

relativement tard l'écriture et il n'a jamais fait métier d'écrire"42  Entonces, 

se impone una pregunta ¿por qué reunir en este trabajo a una Personalidad de 

la talla de Gracián, al que incluso Schopenhatier ha considerado 

absolutamente "único" y de quien Nietzsche ha dicho que Europa nunca ha 

producido nada más complejo y agudo en asuntos de sutileza, junto con un 

escritor que se lanza a escribir, únicamente porque vive en la ociosidad 

descontento con su momento histórico?43  

Término tomado de Montaigne quien en sus Ensayos Mirilla que 	no, puede 
considerarse como tal, 'pues reconoce que al emprender la tarea de escribir no se ha 
Propuesto ninguna meta salvo 7doméstiea" y  "Privada". Además subraYa que lo qUe en 
realidad recoge en sus libros son una serie de reflexiones de diversos autores' que él se 

carga de comentar y de refonnular, lo que le permite conocerse a si mismo advirtiendo al 
ector qüe no desperdicie su tiempo en un tema tan volo y tan vano, en vis au Lecteur , 
429. 

La o 	La Rodiefoucauld et les emeux'de l'écnture , p. 711, Trad. La Roehetbucauld  
comienza a escribir relatiVamente tarde, nunca practicó el oficio de escritor. 
43 La Roehefolicauldse'dodicará a la creación literaria por ǹo tener otra mejor opción. Para 
ver esto en detalle, consúltele lo que al respecto diceñ Lucien°Goldmann en Le Dieu Caché, 
Elude sur la vision tragique dans les Pensées' de Pascal et dans le l'hédire Racine y 
Paul Benichou en Adórales da Grand Siécle p. 109.  
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Sabemos que La Rochefoucauld (1613-1680) dedicó pacientemente 

más de veinte años a la elaboración y revisión de su único texto Réflexions ou 

SCnieliCCS et 171aVi1lieS morales, en cambio, Baltasar Gracián, gran "hacedor 

de libros", dedicará toda una vida a la escritura, aunque en esencia las 

"formas breves", las "formas abiertas" o "las formas rotas" de la prosa 

-entendamos éstas corno apotegma, aforismo, máxima, emblema, primor!, 

etcétera- serán los instrumentos únicos y eficaces que utilizará 

constantemente como vehículo de expresión. 

Interesa, entonces, detenerse un momento en delimitar lo que 

entendemos por "formas breves" de la prosa ya que dicho término podría 

suscitar ciertas ambigüedades. En primer lugar, se trata del término que 

engloba generalmente toda forma de expresión completamente oscura y que 

obliga al lector, así como también al auditor, a desentrañar una verdad 

escondida, La máxima el apotegma, el adagio, el aforismo, el proverbio, 

etcétera se reducen a una mera fórmula que encierra toda una verdad de un 

tema en particular, sólo que su relativa oscuridad protege, en cierta medida, a 

estas formas breves de reducirse en un simple lugar común o en un p 

banal. 

sito 

I tanto en el caso de GraCián:  corro en el de tia Rochefoucauld  
enipleo de estas t'orinas conllevará en sí algoque las obliáa a- definirlas' eoilió 

un acto del entendimiento que expresa una correspondencia entre das 
" 	 • 	 • " 

objetos44; entendamos esto como la relación entre dos verdades ocultas que es 

indispensable descubrir Entonces, la máxima el aforismo los adagios; os 

primores, vistos como instrumentos didácticos, se convertirá'n en la expresión 

Véale el inciso «Baltasar Gracián,y la agudeza conceptual,,.  

of' 
14 • 
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por excelencia del hombre de accióno pues todas las formas anteriormente 

citadas llegarán a ser, en manos de los jesuitas, 

didácticos y filosóficos. 

Volviendo al aspecto mencionado anteriormente, es preciso agregar que 
p todo discurso aforístico o epigramatico marca siempre el estado final de una 

experiencia ya que, como lo seftala R.oland Barthes, éste est inmédiatement 

dans son entier, dans son eceur, dans sa mort mame, puisqu'on eonnalt d'une 

seule saisie son eonmiencement et sa fin"46  En la máxima, así como en el 

aforismo, la introducción y la conclusión son un todo =y dentro de este circuito 

cerrado47  se expresa la suma de una amarga realidad que debe aceptarse o 

esquivarse. Aceptarse en el caso de La Rochefoucatild y esquivarse o vencer 

.-,en. el f caso de +Cracn. 

Antes de tocar ejemplos  concretos, va e pl4ntearSe::._ 

todas las posibles variaciones que existen cutre máxima, aPotegma,  enlblem 
refrán, aforismo, Primor, etcétera, siguiendo lo  que al `respecto ice El 'Tosor 

e la Lengua Castellana o EsprifloM de Sebastián Covarru las Orozco, ues 

esto permitirá conocer las diferencias de matiz ciue, para el caso de Gracián 

son muy 'importantes ya que el jesuita se complaee en elegir una tormo  
iferente para cada una de sus obras. Basta ver a configuración 

45•para el caso de La Rochefoucauld seri a indisPensal0e matizar 	aseveración •  

él está .111u lejos de Proponer en su obra una moral meramente PINaTátlea• La ,máxima,  
entendida como regla de acción, no tiene nada en común como se :entiendo en el salan 

marquesa` de labié. Louis van D0111  Prefieie'defintr'' a la 6101144' deRoehefOucau 
como "un a nostalgia de la acción", en Aforaiikle monfkul p 161. , 

'  	' ' 	' 	s'A I  ' nes ' et et /14flexiors 	XXIII, 'Trad. - . és, en "Estudio introductopp a. axin!    	t ' , ' 	. , entra' inmediatamente ety.Au totalidad, ,. ' ,ten su núcleo,' incluso en su muerte, ya que se conoce . r 

de un solo golpe'su 'comienzo, y su 
7 Sin entbargo, Jean Lafond considera que e aspecto-eerra o o 9Pncluswo  e' elle' li , 

discurso ha e  un llamado, como: 	si se tratara deur.  contrapartida,  ' incoa atila' 'la-  a 	, hacia: un lokizonie  det,dts— curso sin  el cual la  máxima no es 	s.: que r_Pr9Ye i° 
entcncia dichó de•Manera perfectamente impetsonal y-sin alltor n 

poderosos instrumentos 

r7. . 

o u 

e 

o 
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Discreto en donde Gracián divide el texto en veinticinco capítulos que 

denomina "realces", y cada realce supone una variación formal. El primero de 

los realces es un "encomio"; el segundo un "discurso académico"; el tercero 

un "memorial"; los demás adoptan la forma de "razonamiento académico", 

"crisis" (término que servirá en El Criticón para denominar a los capítulos); 

"carta" "diálogo", "sátira", "apólogo" que Covarrubias define "como la fábula, 

cuento o patraña en que introducimos a los animales brutos y a los árboles y 

cosas imaginarias que hablan y dizen algunas cosas [...]"48 Después vendrán 

otros apartados que llevarán el nombre de "invectiva", "problema", 

"satiricón", "ficción heróica", "fábula", 'panegírico", "apotegma" y 

"emblema". Interesa ver más de cerca lo que El Tesoro de la Lengua 

Castellana o Espanola dice sobre estos dos últimos términos porque, en 

alguna medida, se emparentarán con el aforismo y más tarde con la máxima 

(voz que no está aún presente en este diccionario ni lo estará más tarde en El 

Diccionario de Autoridades-49), Covarrubias Orozco a propósito del 

apotegma afirmará, que se trata de "una sentencia breve dicha con espíritu 

agudeza por persona grave y de autoridad honrosa para el que la dite 

provechosa para el que la oye"», Por lo que respecta al emblema, señala que 

"metafóricamente se llaman emblemas los :,versosque se subseriven a alguna 

pintura o tirilla con que significamos algún concepto bélico, moral, amoroso 

en otra manera, ayudando a declarar el intento del emblema y de su autorns 

El Héroe estará a su vez conformado por "primores`,'. ,ntendamow 

éstos según Covarrubias, como lo que está hecho y labrado con arte 

48  Tesoro de la Lengua Castellana o Espanola. 
49 Sin embargo, en francés el iénnin' 	del.afio i538 y queda definido CONO "une ré 

e.eonduite morale", "regle de morale"., 
50  TeSpro de la Lengua Castellana o Espartolá. 

lbide  m. 
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elegancia. El oráculo manual o arte de prudencia, por su parte, contará con 

trescientos aforismos, voz que, según este diccionario, consiste en "un 

nombre griego, pero usado en nuestra lengua castellana de los médicos. 

Galeno dize ser un cierto género de doctrina y de método que con breves y 

sucintas palabras, circunscribe y ciñe todas las propiedades de la cosa"52. 

Recapitulando nos quedaríamos entonces con las máximas que serían 

una de las formas breves que propondrían una norma de conducta moral o 

regla de acción, y con el aforismo que se concibe como una regla de alguna 

ciencia o arte, Importa detenerse en estas dos porque, retomando la opinión 

que Erasmo plantea en el prefacio de sus Adagios sobre su teoría de las 

"formas breves" resulta interesante ver cómo llega a la conclusión de que la 

cualidad esencial de la máxima y del aforismo consiste en sugerir un sentido 

mucho más amplio y rico que no se encuentra en su sentido mmediato53. La 

sorpresa o el suspenso del sentido es lo que provoca el placer del lector bajo 

reserva de que la idea que se expresa no dé pie a una sutileza evitando con 

esto que la forma breve no llegue a ser oscura De esta forma, 

condensación tenderá a eliminar las ideas intermediarias obligando al lector a 

asumir un papel activo en la producción de sentidos, Así, tanto la máxima 

como el aforismo entendido este último segun lo que Covarrubias dice:al  

respecto subrayando que se trata de "explicaciones sueltas de las cosas" o 

"breves y sucintas palabras que circunscriben ciñen todas las propiedades 

de las cosas", podrían entonces igualarse (pues  ambas se definen como 

reglas) y considerarse dentro de una sola categoría ya que la máxima 

aforismo contienen las dificultades de cualquier lenguaje que obedece a leyes 

52  Ibid. 
3  Érasme, Eloge de la folie, Adages, Colloques, Réfletions sur Part, Péducation, 

religion,ldguerre, la philosophie, Correspondance,ii. 103. 
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diferentes de las del lenguaje común y corriente. Barthes establece un 

parentesco entre la comunicación aforística y la comunicación poética 

advirtiendo que el discurso aforístico puede concebirse como: 

[...] un poéme avant l'hcure (et son origine loitttaine n'est-elle pas 
sacrée, divinatoire?) [H] nous présente d'un seul mouvernent le 
mot et le néant dont il sort, oto il retourne; [ti] est done, d'une 
certaine tnaniére émerveillement devant le langage pur, sa 
substance, son pouvoir, son miracle; le langage n'est pas encere 
pour tluil l'expression, comete en dit, d'une pertsée, d'un 
mouvement étendu d'une adaptation progresáve á la réalité; hl] 
est un objet presque sacré tras proche de ces paroles magiques 
qui ouvrent le surnaturel et l'asservissent á la fois de Porche sacre 
et de l'ordre poétique, qui fitt á l'orgine le In'érnesi. 

Sorgo Doubrovsky, por su parte, reelaborando algunas ideas de Barthes 

The maxim acts as if it were taking itself to be an oraele. The 
oracle's traditional ambiguity has nothing to do with its 
obscurity, en the contrary, ocular language, like the language of 
the aphorism, is charactelized by its litem idity, its brevity, its 
transpareney [...}. Like any message the oracular dietum 
presupposes a sender and a receivcr however, the (hutuan) 
receiver is always at fault, the (divino) sender always right. The 
absenee of a speaking-subjeet in the stating of the maxim ta es 
on a speeifie meaning: that of a hidden god 13ut w creas the 
oracular god is out of reach in his ernpyrean heights, amusing  

54  Badiles, Op. cit, p. XXXfi-X,011:11, Trad. 	un poema antesem° P '. (LAeaso su 
lejano origen no es sagrado o divino?). Con un solo movimiento nos 'presenta
nada de donde brota, bada donde regresa; es Pues, en cierta "' forma, 

forma, tiempo,' 

111 

 palabra
admiraciónfrentey i al 

lenguaje puro, su sustancia, su poder, su milagro; el lenguaje  no es todavía Para [al la 
opresión como se dice de un pensamiento, de un razonamiento o de un proyecto, no es 
transparencia pura, movimiento desplegado de una adaptación progresiva a la realidad; es un t, 
objeto casi sagrado, muy cercano a las palabras m‘igicas que abren lo sobrenatur 
sometiendo al hombre. El hablar en forma cerrada consiste en participar á la vez del orden 
sagrado y del orden po4tico, que fue en sus inicios el mismo. 



himself by tricking tnortals and offering them a truth wich he 
knows they cannot understand, the god of aphorístic discourse 
is in the middle of the whole affair: human, all-too-human, fue 
maxim is a false oracle: its author, a false gods3. 
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Así, y no en vano Gracián intitula una de sus obras El oráculo manual 

o arte de prudencia, en donde en uno de los aforismos apunta: "imítese pues 

el proceder divino" (O. M, 3) junto con el texto de La Rochefoucauld 

encerrarán todo ese sentido divino, sagrado o mágico del que hablan Roland 

Barthes I  y Serge Doubrovsky56. La máxima como el aforismo brota de los 

labios del maestro de la misma forma que la palabra sagrada de los labios de 

los dioses, Por ello en el texto de Gracián encontramos ecos de textos sacados 

de la Biblia aunque reelaborados con su sello muy personal. Tanto Gracián 

como La Rochefoueauld serán amos :y maestros de la "ambigüedad ambigua' 

(tornemos prestado a Pascal dicha osadía terminológica presente en Les 

Pensées), ya que lo interesante de sus máximas; así como de sus aforismo 

no icOnSistirá.::Cunieainenteen::.4ééiei.en .. po01.Pálobtáo rnuphlts.9.9s41. 

55  DOubrovs 'Statements on Amour.Propre'frorn Lacan tó La 11.óchefoucaul p. 155,  

	

Trad. La máxima 'actúa',  como si se Considerara ..ella misma: 'orátulo; La 	edad 
. 	 • 	, • 	y 	 , 	• 	 • 	Y 	• 	 y 

tradicional del oráculo no tiene nada que ver con su osturidadi por el contrario el lenguaje 
oracular, como d del aforismo, se caracterizan por lo:cristalino, poi.  su':.breVedadi 'por 'Sil 
transparencia [..J. Como cualquier mensaje, el dictaMen oracular Presupone un mensajero, y 
un receptor; sin effibargo, receptor (humano) Siempre se equivoca,',  el 'Mensajero 'ffiivinoy 
siempre está en lo correcto. La ausencia de un sujeto hablante en la enunciación de la 
máxima adquiere un significado :especificó.: el de un dios óctilio. Pero mientras.. elcros 
oracular está fuera de alcanee en sus 'alturas celestiales, divirtiéndose al engañar a los 
modales y ofreciéndoles una verdad que sabe tte no pueden comprender, el dios del 
discurso aforístico está en Medio .de• todo `el problema• "huniano, todo`umano; ,la 
máxima ca un fall4  oráculo; su autor, un  falso 
56. Las empresas también contendrán ese- rasgo divino, pues ce`.1aavedra Fajardo en su 

o asunto de Empresas O alas nipresasü que "a 	podrá parecer 	grave  el . 
es' 	as 	él autor de 	sierpe de 	la zaiza encendida,e vellocm' de c

ón,
e 

	_cm' ranas'  d-e 	las sfj,ras del Sacerdote, Los reqUiebros del Espoio,-°¿4ticé 
E 	re 	Obras Completas,›' p. 167 
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activamente a aquél que lee y escucha y procurándole su parte de placer que 

le toca. El lenguaje en ambos se caracterizará ante todo por la alusividad; es 

decir, por la forma de decir veladamente o de indicar de manera fugaz la 

relación o correspondencia establecida, expresándola de forma enigmática, al 

límite mismo entre lo indescifrable y su interpretación. El arte de aludir 

exigirá entonces dotes divinas para ser creado y dotes de adivino para ser 

entendido. De esta forma Antonio de. Capmany propósito del Oráculo 

matinal afirmará atinadamente que se trata de un texto: 

Más oscuro que el Oráculo de Delfos. Enigmas en cada 
proposición para hacer sudar, no al lector sino al mismo 
Esfinge; frases enfáticas y de dos hazes, hijas bastardas de la 
imaginación, y no de lengua alguna; ideas vagas, sentencias 
metafísicas, más fáciles de parirías que de concebirlas la 
menten. 

De esta forma al no querer decir abiertamente una verdad, se necesita 

rectirlir a una expresión estratégica que, sin ocultar el misterio, descifre el  

enigma de, por ejeniplo los engaños mundanos y los exprese mediante una 

polisenlia que conlleve forzosamente una ambigüedad y al mismo tiempo sea' 

portadora de ambivalencias a nivel de sentido, Ambivalencias de preferencia 

que sean no permanentes sino siempre por descubrir. Así 
	

euros concluir 

r emitir al  .. que el discurso' .  aforístico no eá'difícil y oscuro sino por .ell'hechó‘ e. . . , 	..,,,..,,...,  	 ,...„..,„ 
lector a otro discurso, de. 	allí la..ObligacIón.del leCtór: de encontrar el sentidóo .. , 	.,... 	. 	.  

sentidos del texto. El trabajodel lectornItste entonces en ... 	-c 'o  

reconstruir lo esencial del discurso subyacente del aforismo y de lam 

Es  por ello que Jean Lafond advierte que: "L.e sena de ceuvre 

comete une tficlie a aceomplir et eoninle une ProPosition o iijótirs 

Apud, El oráculo manual, edición de Romera-Navarro P. 

 

 

• 

 

1Y. 

os posibles 

merge don 
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révocable"58. Además, esta tarea implica no únicamente asumir una actitud 

activa frente a la obra literaria, sino también la de entablar una especie de 

enfrentamiento con el autor y al mismo tiempo consigo mismo. 

A esto debe también sumarse el uso de un lenguaje particular ya que 

cada uno de ellos elaborará un código muy personal59  para hablar de sus 

obsesiones y preocupaciones. ¿Cuáles son estas obsesiones recurrentes que 

encontramos a lo largo de las obras mencionadas? y ¿Cómo las expresa cada 

uno de ellos? 

Respuesta dificil, cuya dificultad estriba no únicamente en la 

imposibilidad de comparar a dos personalidades de talla muy dispar sino 

también por la complejidad de expresión de uno y de otro. Sin embargo debe 

tenerse presente que tanto La Rochefoucauld como Gracián tienen en común 

el hecho de haberse entregado a la literatura con un cierto gozo amargo y al 

mismo tiempo irónico, así como también el de haber escandalizado a una 

5 	Lafond, La Rocliefoucaulcl: augu.s.tistne et littérature, p. 126, Trad. El sentido de la 
obra emerge entonces como si se tratara de una tarea que hay. que realizar .`y COMO si fuese 
siempre una propuesta revocable, 
59  Basta observar la edición del Oráculo manual4irigida por Bertini para percatarse.de ello 
ya que al final de la obra aparece un cuadre, semántico que intenta explicar el sentido 
personal del vocabulario de Gracián. Dice Bertini: "Con la tabeila semantica intendiamo 
fissare significato speeifico che alctine voci assurnono nel linguaggio di Gracián dell' 
Oráculo manual: verranno per tanto sepalati .quei termini che hanno evoluzíciuto nel loro 
significato dal Sacento ad ami e quelli che pur essendo rimasti, con d trascorrere del tempo, 
pressochb invariati, mino adóPerati dal•nostro aiitore, sia a só che nel corpo di un Érase'.cón 
un sonso e un colore particolare. 	 te: di casi di aderenZA ad una Si tratta evidentemente' di; 
deviazione di linguaggio o di adattamento nel soleo della creazione di tnetafore o alth 

* I. 

 

frasi. 
Trad. Con el cuadro sentántico nos= proponemos :fijar el significado'especifico que asume 
algunas voces en el lenguaje de Gracián'de su Oráculo manual. Por lo 	se'señalar 
aquellos términos que hán evolucionado en su significado :desde el seiscientos 	hasta nuestros 
chas y aquellos que a pesar de haber permanectdo casi invariables, con el paso del tiempo, 
son utilizados por nuestro autor ya sea' por si solos o ya sea eh el cuerpo;de una frase con 
un sentido y un ,,golor particular, Se trata evidentemente de casas de adhesion a una 
desviación del lenguide, o de una adaptación en elproceso'de la creación' de Metáforas, 
otros giros en la frase., 
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buena parte de sus lectores por la originalidad de su método, pues lo 

inconcluso, rasgo típico que encierra el aforismo y la máxima adecua a éstos 

para provocar la reflexión o la contestación. Para Louis van Delft "La 

maxime qui provoque, appelle la contradiction, la riposte, les 

applaudissements, le commentaire mame indigné, [la tnaximel est 

organiquement liée á la vie de société qu'elle nourrit"60. Además de la 

brevedad y concisión de la que hemos hablado, el aforismo como la máxima 

tienden a eliminar los matices, suscitando algunas veces paradojas. Así tanto 

para Gracián como para La Rochefoucauld el mundo se reduce a un espacio 

de enfrentamiento donde la.palabra puede llegar a ser un arma destinada para 

• prótgers9  de la estupidez untverSal. 	r ello, dío...Graeiáti.pn El oráculo 
manual, 

Tener el 	 hace „. 
persona, lin ningún( ejercicio humano: se requiere ' más  
atención, por ser el más ordinario del vivir. `Aquí es el perderse 
o el ganarse, aque si es necesaria la advertencia para escribir 'una 
carta, con ser conversación de:pensado y por escrito. ¡Cuanto 
más en la :ordinaria, donde se hace examen pronto de la 
discreción I toman los 'peritos el pulso al , ánimo en la lengua, y , 
en fe de ella` dijo el'sabio: "habla si:quieres 

 • 

..• 

La Rochefoucauld por su parte subrayará la importancia de 

economía de las palabras diciendo: 	ornme c'est le caractére des granos'  
esprits de faire entendre en pett de pttroles beaucoup de choses, les petits 

esPrits au contraire ont le don de beaucoup parler et de ne ríen dire” 

dan De 	. cit, p. 159, Trad. 	máxima? que Provoca, hace un llamado ala 
contradicción, a la réplica, a los aplausos, incluso al comentario indignado [La máxima] es 
orgánicamente ligada a la vida de sociedad que ella nutre 
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l¿l2)61. En este caso, el no decir todo o no llegar a decido es decir y decirlo 

mejor. 

Se ha dicho hasta el cansancio que La Rochefoucauld es un 

parafraseador de Gracián porque, corno lo señala André Rouveyre: "En 

:Batiere de fond les maxirnes de La Rochefoucauld sont exactement le 

complément des sujets traités dans l'oráculo ma,ival"621 No obstante, 

tendríamos que detenernos un momento en este punto ya que el asunto no es 

tan simple como pareciera a simple vista, aun cuando reconociéramos que el 

terreno de La Rochefoucauld es mucho más estrecho que el de Gracián. 

Veamos entonces los limites de uno y de otro. 

Dice Adolphe Coster que "todo autor de máximas es forzosamente un 

compilador''63  y estamos totalmente de acuerdo con dicha aseveración ya que 

por ejemplo Gracián, en cuestiones de tipo moral, no inventa nada nuevo. 

Recoge una serie de dichos y frases elaboradas por Epíteto, Séneca, Plinio, 

Antonio Pérez Bacon, así como del Refranero General y de toda la prosa 

didáctica: 

dei regni de San Fernando e di Alfonso X d catechisini 
politico-inorali, i Dieci comandaniena i Flores de Filoso la e 
sopratutto [den trecentosessanticinque versetti del Lil?r? de 
'Amic e l'Ama' de Raniun Lull su cui, come dirnostro la critica, 

si esercito efficacissima l'influenza di ebrei e mussulmant«. 

61  : Es plOpió de los grandes espiritas hacer:' 	muchas cosas . con 	palabras;los 
pequenas, por el contraria, 
	.  . 

1épá el don de- hablar mucho sin decir 
4ZiábO* 040,Vi 	

° Trad. nt ximas  
R6chéfoupeiki':Ibil exactamente elcomplemento d tos temas tratados en l oráculo , 

manua 
63 OpIteri•:/$00,tar..00cián':p.... 134. 

Trad ,,.1>c los reinos de • san:Fétriin o Y  Alfonso X así como '[de 
1911: 	 [4éj :101 -:Piez:',Afqi144Wfleht41.44100re.::'.4e:»10.5á .   	„ 	 „  
sobre tó4p 	 ,,Vé03 	:2'0é! 	del,  • d mar de 
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Podría entonces decirse que la lista de las influencias literarias que 

asimila el jesuita es muy amplia, pero también sería pertinente agregar que en 

realidad lo que hace Gracián es reelaborar, modif cara y adaptar a sus fines 

todas esas fuentes, Por ejemplo para el caso del refrán, Francisco Ynduráin 

señala que Gracián somete el lugar común de los refranes a una nueva 

interpretación, inyectándoles un nuevo sentido, "rehace, desmonta o 

contradice el refrán o la frase hechano Veamos entonces ejemplos concretos. 

No podemos negar que la frase graciana presenta a menudo la misma 

estructuraque la del refrán, en donde cada uno de los miembros de la 

proposición ocupa un lugar estrictamente conectado con la importancia del 

sentido dado por el autor. Pero Gracián va más allá al intentar reelaborar el 

sentido de un refrán, De esta manera el jesuita toma el conocido refrán: 

poca hablar es oro y el mucho Iodo", y lo modifica insertándolo en otro 

contexto diciendo: . y la naranja exprimida cae del oro al Iodo . El sentido 

del refrán cambia completamente al quedar integrado a un aforismo que 

habla sobre la importancia de hacerse indispensable para los demás, de esta 

ornia dice éste: 

azer depeilder...No hace el numen . e  que o dura, sino el que 
lo adora, El ságáz-  niásquierenecesitados de si !- 011-114)11 os,  

s robarleá la eSperanzLéortél,:fitir:del1:agrieciniiento 
que lo 	;aquella es 	

. 	
Mas is9 

saca de• la dependencia'. 	que de 	 o: s 
espaldas a la fuente el satisfecho, y;v11,aalaojaexpri•aidá. cae dei  
óro al iódó: acabada' la depeacleheiá aeál:11,11..e9respolycl!rleta 
con ella la estimación [-,..] (O. Al. 5). 

Ramun Luil en los cuales,; como demostró Ja critica, se ejercitó eficazmente la influencia de ,.  
ebreos y Musulmanes. 

65  Ynduráin, "Gracián/ un estilo P 1 70. 
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Lo que a Gracián le interesa del refrán no es, para este caso, la 

sentencia práctica que encierra el mismo, sino el juego de vocablos, así como 

la igualdad de sonidos y la oposición de ideas entre lodo y oro que le sirven 

para reforzar la cadena de términos opuestos que aparecen a lo largo del 

aforismo. Pero este trastrocamiento del sentido del refrán no es una 

constante ya que no siempre sufre éste la metamorfosis que hemos observado 

hace un momento. En muchas ocasiones el refrán conserva el sentido original 

dentro del aforismo, sólo que Gracián no lo reescribe tal cual, sino que le 

quita o le agrega un término que sirva para ocultarlo. Lo que hace Gracián es 

reagudizar los refranes, modificarlos, adaptados, según su percepción de la 

realidad, a las circunstancias de cada momento. no es que esté en contra 

del uso del refrán, aunque cabría esta posibilidad conociendo su marcado 

individualismo, sino que en realidad está en contra del uso repetido e insulso 

de éstos, de allí su afán por deformarlo, como se ha visto en los ejemplos 
. 

citados anteriormente, o su preocupación por enmascararlo en ciertos 

aforismos tipo: "Arte era de artes saber discurrir, ya , no basta, menester es 

vinar y más en desengaños; no puede 'ser entendido el que no fuere • -, 
entendedor. 	zaories del corazón y linces de las, intenciones 

25), aforismo que esconde detrás de sí el famoso refrán  refrán'"al buen entendedor 

ocas palabras Lo mismo sucederá en el caso de los aforismos 53 y 1 

pues dicen estos: 	diligencia exercita presto lo que la inteligencia 

prisa, 	. que pienla. $ pasión de necios a'ris 	como no . descubre .:e 
I.. 

.. 	 l' 

contrario, . o 1sabios suelen pecar de: detenidos:  u9- . 	,, 	., 	•• 	..•.... 
éla vertir nace el reparar" 	5 	que encuentra en a . consejo que` se .  , 	• 	, 	,  

célebre frase' proverbiarpensar-  despacio y obrar ;aprisa"El aforisinda • 
,.. 	.. 	' 

' señala: "atención a no errar • una, más- que a acertar . ciento" . 	9, 

mientras que la frase proverbial que le sirve como materia de 'adaptación dira: 

uen 

tope, obran sin reparo. 
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"llame ciento y yerrame una y se acabó tu buena fortuna". La lista de los 

casos similares es muy amplia: basta con observar la edición de El oráculo 

manual revisada y comentada por Miguel Romera-Navarro que presenta al 

final del texto un registro de refranes y de dichos proverbiales. Sin embargo, 

Francisco Ynduráin discrepa de la óptica de Romera-Navarro pues advierte 

En cuanto al uso de o al apoyo en refranes, he de prevenir 
contra una impresión no muy exacta, deducida de las 
estadísticas de Romera-Navarro. En su edición critica y 
comentada del Oráculo (Madrid, 1954) nos denuncia hasta 
ciento setenta y dos refranes. Al revisar cada caso, encuentro 
que literales sólo hay cinco; cultificados dos, aludidos, doce; el 
resto, 153, no son sino remotas relaciones cuando no 
coincidencia en enunciados muy generales«. 

Por ello, algunos críticos han Preferido más bien emParentar el  

aforismo graejano con otra forma breve de la Prosa Así tenemos el caso e 

Ludwig Pfandl quien considera que: "Quevedo y Gracián concibieron 

ejecutaron gran parte de su obra en forma completamente emblemáticaN7. Si 

una figura simbólica precediera a cada  aforismo, quedara un emblema 
completo, Sólo falta el efecto visual porque la sentencia  y el comentario 

glosa están presentesta. Así tomemos COMO ejemplo .el siguiente a OrlS111o 
e 

graciano que dice: 

6611pfbian
dedli Kpisior,

67

ia de 

la literatura nacional 

espanou en la Edad dc °Eirp°

11; /Pale 

257. 

"cuerpo" 
versos

y de 	

iat 

	

e 	
o a 19,fión.  entre

r los 
' 

trodu-t: 	

P° de  un' sabor
„loy 

	

inpreciar' 	
cona—, este caso 	

— )5 

n Dice Manuel Montero Vallejo en su estudio  
que "en 10s trata, 4.1.,istas,,Illtailinsaop°0caeseps 

iacil 
 tu representación ;visual, 	la 

01  se ”' 
en debíatic **te que at,  re" 	y ' nos, 

explicativos. 	bitematismo, 'Eine 	propio del ma misterioso que constituía Umt especie de crucigrama  
del agrado de los cultos de los'si os XVI y X 	,°. 

intelectuales
Ent°nc 	lfonsi  

	

erism 
para 
	es I.. 
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Pagarse más de intensiones que de extensiones. No consiste la 
perfección en la cantidad, sino en la calidad, todo lo bueno fue 
siempre poco y raro: es descrédito lo mucho. Aun entre los 
hombres, los gigantes suelen ser los verdaderos enanos. 
Estiman algunos tos libros por la corpulencia, como si se 
escribiesen para ejercitar antes los brazos que ingenios. La 
extensión sola nunca puede ejercer la medianía, y es plaza de 
hombres universales, por querer estar en todo estar en nada. La 
intensión da eminencia y heroica en materia sublime (O. M. 
27). 

La presentación parece la misma que la del emblema o la de la 

empresa: una máxima y un desarrollo, aunque sin imagen o viñeta, ni enlace 

sistemático entre la sentencia y la primera frase del desarrollo. De hecho, lo 

que más importa es esta primera frase que tiende a reducirse en tamaño, 

siempre con la limitante de que ésta tome la forma de un discurso breve, a 

menudo ambiguo, a fuerza de ser conciso, aun cuando después le acompañen 

una serie de paráfrasis encadenadas69. Para Georges Molinié el comentario 

del aforismo: 

devenant á son tour, auto-référent [le commentaire] risque 
de creer le inéme manque informatif que la maxime, tout en 
revendiquant une portee littéraire á soi seule suffisante. La  
conséquwice est évidemment une attention exaspérée du 
lecteur, placé de la sorte en situation de déchiffreur d'énigmes7  

carecerán de cuerpo pero conservarán ese, misterioso 
Montero Vatiejo. 
69  Más adelante veremos;: que ^ en La Rochefoucauld 
dtistinto, 

MOlitlié "dU &SCOUTS bref á I e Baroque" p 9o, Trsd, Al llegar a ser, a su ve 
autorreferente [el COMelliaii01 corre el riesgo de crear ta misma carencia inforMativa que la 
de la máxima, reivindicando un alcance literario autónomo en si mismo. La consecuencia se 
reduce lógicamente en una atención`exisperada por parte del lector, quieh queda colocado 
en calidad de descifrador de enigmas. 

toque de j crucigrama del que habla 

el mecanismo de su escritura es muy 
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El aforismo graciano procederá entonces por medio de la glosa, o 

amplificación del epígrafe que lo encabeza, sin olvidar que algunos 

aforismos, tratando la misma materia, se amplificarán entre sí. Sin embargo, 

Talvet prefiere descartar la posibilidad de considerar el aforismo como 

un emblema. Para él se trata más bien de ensayos en miniatura que 

denomina "miniaturas filosóficas" en donde Gracián intuyendo la necesidad 

de desprender la filosofía de verbosidad excesiva la presentará en imágenes 

condensadas. Así Taivet observa que: 

Gracián lince chistes, aglomera sutilezas verbales, neologismos, 
aliteraciones y consonancias de rimas, juega con nociones, 
confiinde esencias y apariencias, deja fulgurar de vez en'cuando 
su fina ironía, pero queda siempre leal a lo principal -a la 
búsqueda filosófica de la verdad y al descubrimiento del ser 
liumano71. 

Es por esto que Gracián en su búsqueda filosófica de la verdad en la 

Agudeza y arte de ingenio, al referirse a la máxima, dir 	arecerá es 
• 

obra más del juicio que del ingenio, pero de entreainbas participa. Hay unas 

verdades realzadas así por lo substancial corno por lo extraordinario cu a 

o que a Gracián interesa es 
. 
	incluso  el mecanismo que llega a encubrir la verdad porque,  imás adelante en 

•  
ese mismo texto insistirá sobre este punto afirmando: 
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observación es acto relevante de la capacidad"72. 
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introdúcese por rodeos, vence con estratagemas, pinta lejos lo 
que está muy cerca, habla de lo presente en lo pasado, propone 
en aquel sujeto lo que quiere condenar en este, apunta en uno 
para dar en otro, deslumbra las pasiones, desmiente los afectos, 
y por ingenioso circunloquio viene siempre a parar en el punto 
de su intención [por ello] una mesma verdad puede vestirse de 
muchos modos73. 

De esta manera, observaremos constantemente la repetición de una 

misma idea bajo múltiples formas. Es por esto que el aforismo nunca viene 

solo. La paradoja de esta forma breve es que, aun poseyendo el carácter 

autónomo y cerrado del que hemos hablado, siempre está en comunicación 

con otros aforismos estableciendo una especie de correspondencia algunas 

veces y otras una especie de relación por contradicción u oposición. Rasgo 

que, no encontraremos en La Rochefoucauld Si Gracián se muestra sobre 

todo indiferente ante el hecho de contradecirse o más bien ávido de 

contradicciones, La Rochefoucauld, por el contrario, será más cuidadoso y se 

plegará a un sistema de corte tipicamente jansenista, donde no caben matices. 

Dice Donald Furber que: 

ntoralist 	
....„.. 

•.- 

asemos entonces al manejo de otras fuentes en Gracián, ya que son 

estas mismas las que reelaborará más tarde La Rocliefoucauld con su sello 

muy personal. Ya se dijo anteriormente que nuestro jesuita no es un 

73  Ibiden,, (Discurso LV), p. 475; 
74  Furter, "The myth of amour-proilre in La llochefoucatild" 231, Trad. Bajo todas 
estas aparentes contradicciones en las obras de La Rochefoucatdd,.existen muchos 
conceptos que nunca cambian. El moralista cree en un sistema de verdades absolutas que 
son válidas eterna y universalmente. 

44 



innovador. Se limita a recoger una serie de reflexiones, producto de sus 

lecturas de sus años de novicio y de profesor de Santa Escritura. Jorge Luis 

Alborg opina que; 

Sus libros no son sino resúmenes de lecturas, ecos de ajenas 
opiniones barajadas y aderezadas por nuestro autor. Deducción 
injusta y desmedida, pero no carente de base; porque quizá sea 
dificil hallar una sola de sus máximas -en su significación 
esencial se entiende- que no proceda de algún otro escritor; 
filósofo, moralista, libro sagrado. No se trata de influencias 
difusas o meras tendencias ideológicas; lo que queremos decir 
es que Gracián ha realizado infinitas lecturas y espigado 
pacientemente, una por una, cuantas sentencias ha encontrado 
conformes con su pensamiento sustancial/5. 

A lo largo de toda la obra graciana son muy numerosas las citas de 

varios autores y, en ningún momento, se indica el pasaje de donde proceden 

ni el libro, ni mucho menos el autor, como seria el caso de fray Antonio de 

Guevara, quien en su Reloj  de Príncipes afirma que su obra sirve para 

ordenar cada hora de la vida, y en ella aparece una serie de consejos para el 

buen vivir, como el siguiente: "El primero consejo es, que, por mucho que 

quieras a tu mujer o a tu amigo, nunca tu corazón descnibras del ;todo, sino 

que siempre, en ti solo, guardes algún` particular secreto. Porque, según decía 

Platón de quien se tia el secreto, de ól se confin la libertad"76. Más tarde 

Gracián refonnulará esta idea en El Héroe diciendo: 	o revelar ante los 

otros el alcance de las propias cualidades. Sea esta la primera deltreza en el  

arte de entendidos: medir el lugar con su artificio, Excuse a todo valor culto 

sondarle el fondo a su caudal si quieren que lo veneren todos"/7  

75  Alborg, Historia de la Literatura Española, p. 846, 
76_ Guevara, Reloj de príncipes, p. 412. 
77  Gracián El Hóroe, p. 41, 

1 	 • 
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Si Gracián calla las fuentes, no es para disimular el préstamo. En 

realidad lo que sucede, es que se complace en desplegar sus lecturas ante el 

lector culto sabiendo que éste reconocerá dichas fuentes. Además, debemos 

tener presente que en la época aún no es vigente la idea de plagio y de 

originalidad &. Sin embargo, Coster advierte que "párrafos enteros de 

[autores] romanos se han convertido en una sola y brillante sentencia como 

pudieron convertirse las armas de un caballero medieval múltiples y pesadas, 

en una sola daga florentina"79. Su capacidad para reducir la frase se convierte 

en una constante en toda esta obra y se hace patente en muchos aforismos 

que insisten sobre este punto, como el penúltimo de El oráculo que resume 

claramente una de sus mayores preocupaciones estilísticas; es decir la 

concisión de la expresión: 

Dexar con hambre: hase de dejar en los labios aun con el 
néctar. Es el deseo medida de la estimación; hasta la material 
sed es treta de buen gusto picarla, pero no acabarla [...] 
hartazgos de agrado son peligrosos que ocasionan desprecio a la 
más eterna eminencia. Unica regla de agradar coger el apetito 
picado con el hambre con que quedó. Si se ha de irritar sea 
antes por impaciencia del deseo que por enfado de la fruición: 
gústase al doble de la felicidad penada (O. M 299). 

Prometer todo dando lo mínimo decir más diciendo menos, esto es 

que en Gracián podríamos llamar la "elocuencia del mutismo constante a 

largo de toda su obra, porque la extrema agudeza de la concisión se reduce a 

constantes silencios, decir todo sin decir palabra. El afoiisnio graciatio a 

veces concluye sin haber recapitulado o hecho deducción alguna, 

generalmente se presenta una idea como verdadera sin haber señalado todos 

los casos de la demostración. El arte ingenioso del concepto estará,para 

. 	• 	• 	• Véase el atezo Baltasar Gracián y la agudeza conceptual"  
Coster, Op. di, p. XV. 

o 

o.  
'" 	 '• 	' 	 '.••••• 	•••••.•• 
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Gracián, cimentado en la brevedad, pues mediante un mínimo de elementos 

informativos se podrá establecer un contacto a otro nivel, entre elementos 

distintos. En Gracián la expresión ingeniosa consistirá en hacer desaparecer 

la estructura de subordinación entre las palabras del discurso, propiciando lo 

que Emilia d'Agostino denomina "una estructura fraccionada de concisas y 

yuxtapuestas frases, fragmentos 

equivalentes en cuanto al valor de un mismo objeto"80  

De esta forma, si queremos apreciar este don de decir todo a medias o 

en una sola frase, basta con ver de cerca la edición de la obra de Gracián 

dirigida por Romera-Navarro quien nos remite constantemente a las fuentes 

grecolatinas señalando con lujo de detalle los paralelismos en materia de 

brevedad de varios textos grecolatinos y los de Gracián. Parentesco que Ayala 

ha observado, pues señala: 

Cualquiera que lea a Gracián con conocimiento de latinidad 
advertirá enseguida que la fuente de inspiración del estilo 
graciano se halla en los autores latinos. Si comparamos el 
literalismo de las traducciones graciana.s con los originales 
latinos tanto en prosa como en verso, y si a continuación 
comparamos otro cualquiera de los 'fragmentos traducidos, nos 
hallaremos en muchos casos con una semejanza:d sor ren ente. 
¿Pensaría Gracián con la mentalidadTácito lo que :iba a 
transcribir luego en castellano? En otros térininos.,Traduciría a 
veces con la pluma en castellano lo que redactaba mentalmente 
en el latín de los Anales tacitianos? Entonces sería facilísimo 
explicar desde su concisión hasta sus neologismos, su 
hipérbaton y sus constantes reminiscencias de uno de sus 
escritores predilectossi. 

aspectos distintos 
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Así, veremos que Gracián declara: 'Ay mucho que saber y es poco el 

vivir y no se vive si no se sabe", aforismo recogido del texto de Séneca De la 

brevedad de la vida82, pero que también encontraremos en el célebre 

juramento de Hipócrates "Ars loriga vita brevis". Dice también un proverbio 

latino "Homo Longus, raro sapiens", que nuestro jesuita aragonés transforma 

diciendo "aun entre los hombres los gigantes suelen ser los verdaderos 

enanos" (O. M 29). A veces sus aforismos son una mezcla do sentencias 

tomadas de varios autores como el caso del aforismo 36 en donde señala: 

"tener tanteada su fortuna [. ] El que [fortuna] observó favorable prosiga 

con despejo, que suele apasionarse por los osados y aun como vizarrra por los 

jóvenes [...] (0. M. 36)" Aqui las fuentes están tomadas del texto de 

Temido Phomio, así como de la Medea de Sénecas3  Aspecto que nos obliga 

a plantearnos las siguientes interrogantes: ¿dónde fijar los limites entre las 

frases emitidas por los pensadores de la Antigüedad? y ¿dónde fijar los 

límites entre las fórmulas del refranero? Debemos tornar en cuenta que 
. 	 . 

muchas veces los refranes constituyen la materia filosófica de la Antigüedad 

o vice-versa. No en vano, Cervantes en labios de don Quijote, afirmará que: 

"no hay refrán que no sea verdadero, porque todos son sentencias sacadas de 

la misma experiencia, madre de.todas las ciencias", y más adelante repetirá la 

82 Dice Séneca: "Solo el sabio vive". Los únicos que disfrutan del ocio son los que se 
dedican a la sabidurla: sólo estos viven, pues, no sólo emplean bien el tiempo de su 
existencia, sino que te añaden todas las edades, ya que se aprovecha de todos los años que 
transcurrieron antes de ellos. Si no somos sumamente ingratos, aquellos ilustres fundadores 
de sacras doctrinas nacieron para nosotrosy prepararon nuestra vida. Nosotros nos 
iniciamos en bellísimas verdades sacadas de las tinieblas a la luz por obra de otras; ninguna 
edad nos es vedada, antes se nos admite en todas, y, si nuestra grandeza de ánimo nos 
permite salir de las estrecheces de la humana debilidad, podemos recorrer un amplio espacio 
de tiempo, en De la brevedad de la vida, p.p. 47-48. 
83  Oráculo manual, ed. Romera-Navarro, p. 81 
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misma frase, aunque con una variante: "los refranes son sentencias breves 

sacadas de la experiencia y especulación de nuestros antiguos sabios"". 

Toca entonces ahora acercarnos a La Rochefoucauld de quien ya 

hemos dicho que su función como escritor, para algún sector de la crítica se 

reduce a considerarlo como un simple parafraseador de Gracián. Afirmación 

peligrosa porque, antes que nada, es preciso aclarar que La Rochefoucauld 

publicó su obra antes de que apareciera la primera traducción al francés del 

Oráculo manual, que no fue sino hasta el año 1684. Es poco probable que La 

Rochefoucauld leyera en el texto original una obra de esta talla, pero debe 

tenerse en cuenta que la marquesa de Sablé -gran colaboradora en la revisión 

de las máximas como lo fue Lastanosa para Gracián- sabia  español" y 

conocía El oráculo. Además, también debe tenerse presente que esta 

marquesa, introductora de las máximas y sentencias en los círculos 

aristocráticos franceses, era una admiradora incondicional de la moda 

española86. 

dificultad el español, "Balthazar Gracián,devant la consciente frangaise", p. 356. 
86  Dice Alexandre Cioranescu en su texto Le masque et le viSage, que la moda que se 
impone en España es considerada por los franceses de manera muy negativa. Cyrano de 
Ilergerac por ejemplo opina'que lós españoles se visten como changos. Lo'que era bizarro 
es decir "galante" o "elegante" se convierte: en estrafalario. Más adelante, Ctoranescu 
reconoce que el contacto con la vida española, el espíritu de la emulación y las necesidades 
de la nueva sociedad coinciden por estimular la inclinación a la galantería y al espíritu 
caballeresco que caracterizan a la segunda mitad del reinado de Luis MIL Por 'último, señala 
que también se debe a los españoles el culto a la dignidad que distinguirá, más tarde, a la 
corte , de Luis XIV, educado por una madre española, ya que fue Ana de 'Austria' quien 
introdujo en Francia la rigidez de la etiqueta madrileña y junto` con ésta cierta dignidad,'la 
idea de grandeza, y la miStificación de la realeza que, formarán a partir de ese momento los 
rasgos 'caractaisticos de la majestad. La dignidad española, los mnvimientos acompasados, 
la lentidud estudiada visible en las contactos diplomáticoS exasperaban a los franceles. Sin 
embargo, en un siglo la galantena española llegara a ser la gatanteria francesa, reconocida 
universalmente como int producto pariiino. A partir del comienzo del reino personal de Luis 

84 Cervantes, El Quijote, 1, 21, p. 252 y II, 67, p. 551. 
85  Pierre Mesnard advierte que la Francia cultivada de Luis XIII habla y lee sin gran 
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A todo esto debe sumarse la gran tradición de moralistas franceses que 

se remonta a Montaigne, La Boetie y Charron que no reciben ninguna 

influencia de moralistas españoles, sino de los clásicos de la antigüedad y de 

los moralistas italianos y que no pudo pasar inadvertida por La 

Rochefoticatild. Incluso, si se ha intentado encontrar alguna relación entre La 

Rochefolicauld y la tradición moralista española, Louis van Delfl prefiere 

relacionar a nuestro escritor con el médico Juan Huarte de San Juan y su obra 

Examen de ingenios, texto que gozó de un inmenso renombre en toda 

Europa ya que se convirtió en un éxito editorial traducido al francés en 1580 

y, según García Cárcel dicha obra llegó a ser el escrito científico más editado 

de su época, pues "hasta finales del siglo XVIII tuvo ochenta y dos ediciones 

en siete idiomas"87. Van Da insiste en afirmar que dicho escrito es un aporte 

importante para la cultura mundana y al mismo tiempo parámetro de ésta. 

Los puntos tratados en el capítulo V del Examen de ingemos que trata de:"lo 

mucho que puede el temperamento para hazcr al hombre prudente y de 

buenas costumbres". en el capítulo VIII: "donde se prueva, que de solas tres 

calidades, calor, humedad y sequedad salen todas las diferencias de ingenio 

que ay en el hombre" en el capítulo X: "donde se da a cada differeiicia de 

ingenio la sciencia que le responde en particular; y se le quita la que le es 

repugnante y contraria"; y, por último, en el capítulo XVIII: "donde se declara 

con que señales se conoce en que grado de calor r  sequedad está cada 

hOmbre". Estos iiiisrrios temas los reelaborará mas tarde La Rochefoucauld en 

varias de'sus maximas y de sus reflexiones, por ejemplo: 

XIV, las nuevas generaciones ya no tendrán conciencia de lo que al respecto le debe» a 
España, p.p. R3-85, 

7  García Cárcel, Las culturas del siglo de oro, p. 103. 
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* Lu vanité, la ponte et surtout le tenipéruincnt forst souvent la valeur 
des hornmes et la verte des fumes W. Al. 220)88. 

* Toutes les passions ne sont nutre d'ose que les divers degrés de la 
chaleur et de la froideur du sang (Alf. S. 2)89. 

* L'accent du pays oú ron est né denieure dans l'esprit et dans le couir, 
camine dans le langage (Al. Al 342)90, 
*Les humeurs du curps ont un cours ordinaire et réglé qui rneut et qui 
tourne imperceptiblement notre volonté; elles roulent ensemble et 
exercent successivement un =pire secret en nous; de sone qu'elles ont 
une part considérable ú toutes nos actions, sans que nous les puissions 
colindare (M. Al. 297)91  

También tendría que sumarse a esta lista la Réflexion XVI que trata de 

La djérence des esprits, ya que La Rochefoucauld, siguiendo el modelo de.  

Huarte de San Juan distingue una asombrosa variedad de ingenios ("grand 

esprit", "bel esprit", "esprit fin" "esprit adroi 	"bon esprit" •, "esprit utile', 

"esprit d'affaires", "esprit de finesse", etc.). La Rneliefoucauld se adhiere a la 

teoría huarteana sobre los humores intentando a la manera del médico 

español eliminar todo aquello que no esté sustentado en una verdad 

científica. Desde su perspectiva muy particular se propone establecer, como 

lo quería Huarte de San Juan una antropología sustentada en la razon. 

Sin embargo, el aspecto qué siempre ha obligado a reunir el nombre de 

Gracián con el de La Rocliefoucauld es el hecho de que se haya encontrado 

88  La vanidad, la vergüenza y sobre todo el temperamento determinan con frecuencia el 
valor de los hombres y la virtud de las mujeres. 
89  Todas las pasiones no son otra cosa sino los diversos grados del calor y de la fiialdad de 
la sangre. 
9° El acento del país en el que se, ha nacido permanece en la mente y en el corazón,lo 
mismo que en el lenguaje. 
91  Los humores del cuerpo tienen un curso ordinario y, re do que mueve y !Lace girar 

perceptiblemente nuestra voluntad, marchan juntos y ejercen sucesivamente un secreto 
imperio > sobre nosotros; de manera que toman una parte considerable en todas nuestras 
acciones, sin que podamos damos cuenta. 

• , 	4 
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entre las máximas de este último, dieciséis que no son más que una simple 

traducción de los aforismos gracianos. No debe olvidarse que La 

Rochefoucauld dedicó toda una vida a su única obrase, y es muy probable que 

haya experimentado cierto asombro al descubrir El oráculo>  ya que muy 

pronto después de su primera publicación en España (1647), lo tradujo al 

francés el traductor de El Príncipe, Mnelot de La Iloussie, con el título de L' 

honune de cour. Dicho texto permitiría a La Rochefoucauld reformular 

algunas de sus máximas pues, si el nombre de Gracián en territorio español 

era bastante sonado al otro lado de los Pirineos comenzaba a adquirir cierta 

importancia porque, después de que se publicó en Paris esta traducción, 

enseguida se reimprimió más de veinte veces durante los siglos XVII y XVIII. 

Así, nos informa Coster que la primera de sus obras que se tradujo al francés 

fue El Héroe y a partir de entonces todas las demás obras del jesuita se 

difundieron con mucho éxito no sólo en Francia sino en toda Europa. Francia 

fue, entonces, la primera puerta que se le abrió a Gracián y esto fue posible 

gracias a un médico de la guarnición francesa de Perpiñan, Nicolas Gervaise, 

quien molesto por la reclusión obligada que la guerra de Cataluña rabia 

impuesto en dicho territorio recibió un día entre sus manos tal texto del que 

comentaría más tarde: 

. entre el número de libros que han llegado a mis manos, este 
pequeño Héroe ha deleitado mi fantasía y me ha satisfecho de 
tal manera que, en agradecimiento del placer que me ha 
deparado su lectura, he resuelto pasearlo por Francia, 
expensas de mi trabajo, y favorecer a inclinación tan coinún a 
odos los héroes, de viajar por países extraños93, 

cgrais habla de máximas que.se rehicieron por mas , de 
'La Rochefoucauld et les enjeux de l'éctitttre” p. 714, „., 
73 Apitd easter ,.O cit p" 275. 

treinta veces, en Jean Lafon 
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Retornando entonces el asunto del Oráculo y de Las máximas, 

debemos también señalar que si el texto se publicó en francés veinte años 

después de que apareciera el texto de La Rochefoueauld, puede pensarse que 

en el momento de revisar su obra, La Rocliefoucauld agregó dieciséis 

máximas casi calcadas de Gracián; no obstante, éstas no se cuentan entre las 

máximas fundamentales del moralista francés. Veamos entonces cómo se las 

ingenió La Rochefoucauld para traducir e imitar a un escritor del cual 

recordemos lo que el célebre jesuita 13ouhours traductor al francés de una 

parte de la obra graciana dijo: 

La mayoría de sus pensamientos son tanto enigmas como 
misterios, su lenguaje es una especie de cifra, en él solamente se 
entiende a fuerza de adivinar. Gracián es, entre los españoles 
[.,.] uno de estos genios incomprensibles; posee mucha 
elevación, sutileza, fuerza, incluso, buen sentido; pero a 
menudo, no se sabe lo que quiere decir; y quizá él mismo no lo 
sabe; algunas de sus obras, sólo parecen estar hechas para no 
ser entendidas94. 

Si Gracián afirma: Hasta en los frutos del entendimiento al ese punto 

de madurez" (O Al. 39), La Rocliefoucatild, jugando un poco con el orden 

aforismo,del 	
. 	•I • • • 	 •• •. 	• ,- 	 • 	

-« bie que les ',:. tradUtirá • 
:.291)!3 Más adelante, .GraCiári..-adViérte:.; •. 	• 	• 	• 

,i.•„[•• 
sera tenida per téOirá" 	 La7.:•Rochefoueati 

exige acias de la sintaxis: francesa, afirmará: `"c'est une grande folie do vouloir 
 

: tontetre salté  ' 	 encontraremos ciertos 

paralelisnioS.i entré el aforismo 58 de:GráCiati: y la•:;.iiithánia•••159-, del moralista 

rancés. Dice el iinieró::';'• 	atemperar.IIo se ha de ¥nustrar 

4 Lel' ettir CdenS d'Aristide et d'Ernério, p. 203. 
95 El mallo de los hombres tiene, su estación al igual que los fnitos. , 
96 Es una gran locura pretender ser cuerdo, estando a Solas. 
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igualmente entendido con todos, ni se han de emplear más fuerzas de las que 

son menester; no haya desperdicios, ni de saber, ni de valer f....1"r; La 

Rochefoucauld, por su parte, advertirá: "Ce n'est pas assez d'avoir de grandes 

qualités; it en faut avoir l'économie"98. A veces la máxima sólo será una 

simple reminiscencia del aforismo graciano, por ejemplo dice este último: "no 

disminuye la grandeza ni contradice a la capacidad el aconsejarse" (O. Al. .  

176), en tanto que La Rochefoucauld aseverará: "11 n'y a pas quelquefois 

moins cl'habileté savoir profiter d'un bon conseil qu'á se bien conseiller soi 

mame". (Alf. A4 283)99. 

Y es aqui donde tendríamos que señalar la enorme diferencia que 

existe entre Baltasar Gracián y el duque de La Rochefoucauld. Ya dijimos 

que la máxima, entendida como palabra de autoridad, se convierte en un 

dicho oracular en el momento en que impide al lector limitarse a una lectura 

en una spla dirección. La máxima para que encierre ese rasgo oracular 

necesita poseer un dejo de oscuridad que se adquiere a través de la 

multiplicación de efectos literarios, como seria el caso de juegos de palabras, 

hipérbaton,hipérboles, giros paradójicos, metáforas inesperadas, etcétera. La 

máxima concebida de esta forma tiene muy poco en común con el esquema 

de máxima que Pr°P°fle La Rochefoueauld. Rolaud Badiles aluna que: 

Thaqtte maxime est en quelque surte l'arChétype de toutes les maximes; 

yT Esta misma idea apareeelá refórtindada. 	 Sefiáli  
erg isvica las'cosas Es asegurax tmportancta'':No todo el caudal soba de empleatm se han
de sacar todas las fuerzas cada vez.:Áún en el saber ha de haber resguardo, que es:un doblar 

• 

las perfecciones; siempre' ha de haber a qué apelar en un aprieto' de salir maj Más obra el . 
t'Optó:  qiie:'0.joíoiiñoe¿i,,:porque es:;de valor y 'de crédito. Ell proceder de la corlara 
siditire:fuéál seguro, y aun en este sentido es verdadera aque 
la metad.que.  el todo". 

No basta -tener iiioes  cualidades, es 	economizaras.pteeiso:soe. 
buen 

 
Con  E nO 	Menos 	saber:: aprovechar un 	ConSejó que': aconsejarse •• 	•  

en a si mismo. 

• , •.• 
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une structure á la lois unique et variée"100 . Así, a veces, encontraremos 

algunas máximas que se construyen sobre el modelo de la proporción 

matemática, tipo: "La bonne gráce est au corps ce que le bon seas est á 

l'esprit' (AL AL 67)101  y "l'élévation est au mérite ce que la parure est aux 

bellos personnes" (Al M. 401)102  Pero, en realidad, sus máximas se 

presentarán generalmente en forma de definiciones; es decir, que en ellas 

encontraremos dos proposiciones ligadas por el verbo ser o estar1 03, por 

ejemplo: 

Ce que nous prenons pour des vertus n'est souvent qu un 
assemblage de diverses actions et de divers intéréts, que la 
fortune ou notre industrie savent arranger: et ce n'est pas 
toujours par valeur et par chasteté que, les, hommes sont 
vaillants et que les fetimies sont chastes 	A/. 1)104 . 

Sin embargo, la definición en este caso no se establece por medio de 

una relación de identidad sino más bien de desemejanza, Las cosas y las 

personas son definidas por  lo que no son. El  s r el "barecer" se convierten 

en un ~ motivo recurrente a lo largo de casi todas estas máximas105  De esta 

forma, la máxima establece constantemente una relación desmitificadora, ya 

que con una sola palabra se reduce la apariencia a su realidad.e allí el uso 

/130 13arthes,  uReflevi°n ou Sentences et Maxinles "P. 69, Trad. Cada míxima es, en cierta 
forma, el arquetipo de todas las máximas; se presenta, a la vez, como 	estructuraúnica 
variada. 
101  La gracia es al cuerpo, lo que el buen sentido al espíritu 
102 102  La elevación es al mérito lo qué el adorno'a las personas hermosas, 
103  Los Partículas coPulativas "ser" y  "estar" quedarán Pdcticantellte elididas en la maYoria 
e los aforismos de Gracián. 

1°4  Lo que tomamos cama virtudes no es, a menudo, sino un conjunto de diversas acciones 
V de diversos intereses que 11 fortuna o nuestro ingenio saben arreglar; no es generalmente 
Por valor y  Por castidad que los hombres son valientes y las 'mujeres cal 
105  Para el caso, de. Gracián, véase el inciso intitulado "Baltasar Gracián, apologista de la 
manera y de la apariencia," 
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abusivo de un vocabulario especifico como: "voile" (velo), "déguisement" 

(disfraz), "désir caché" (deseo oculto), "dissimulation" (disimulación), 

"tromperie" (engaño), "erren" (error), "fard" (maquillaje), "copies" (copias), 

etcétera. Este vocabulario sirve para reducir las virtudes públicas en vicios 

privados106, por ello dice La Rochefoucauld: "La clémence des princes n'est 

souvent qu'une politique pour gagner l'affection des peuples" (Al. Al. 15)101. 

Roland 13arthes llama al tipo de relación que se establece en esta clase de 

máximas Identité déceptive" que tiende siempre hacia un proceso de 

reducción porque define lo más (la apariencia) por lo menos (lo real)"8. Este 

mecanismo que se encuentra de manera constante en las máximas se 

convertirá en la expresión más nítida de su marcado pesimismo que estará 

íntimamente vinculado con el pesimismo graciano. Ambos autores se 

relacionan por destruir cierta imagen convencional del ser humano 

proponiendo un código del "saber-vivir" para compensar este deterioro. Más 

adelante señalaremos todas las posibilidades que plantea Gracián con este 

código del "saber vivir" para que el ser humano pueda optar libremente por 

un modo de vida. En cambio, La Rochefoucauld a lo largo de todas sus 

máximas, demostrará con convincentes evidencias que la libertad,  

entendamos ésta como la facultad para organizar la vida conforme ala 

voluntad y a la razón, se reduce a una simple ilusión. Para La Rochefoucau 

según Furber, el hombre queda: 

106 En La Rey/exion /// La Roctiefoucauld plantea que , no debe someterse el "parecer al  
"ser" ni menos aún intentar eliminar el "parecer", sino más bien saber combinar, según las 
circunstancias, el "ser" y el "parecer" porque el error do la gente reside en que "au. heti d'étre 
en effet ce qu 	veulent paraltre jis cherchent á paraitre ce quills nesont pas. Chaeun vent 
etre un nutre. 	n'étre plus ce qu'il est" p. 167, El shormete honune" tiene como tarea la de 

a tener el equilibrio de las apariencias. 
7  La clemencia de los príncipes no es, con frecuencia, sino una política para ganarse el 

afecto del pueblo. 
108  Barthes, Op. vil p. 76. 
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Rigórously determined by natural laves, manipulated by 
capricious play of circuinstances, mysteriously shaped by Ibrces 
that escape understanding, the man who recognizes bis image 
in these writings will be left with a sense of the tater 
impossibility of exercising, a natural freedom that will enable 
film to choose lis fato or to solve the enigma of the self. Man 
must remain a prisoner of bis essential nature. And of all the 
things in nature that ensfave mankind, nothing is more powerful 
than the compelling force of "self-love"109. 

Esta misma postura la encontraremos ampliamente ilustrada en El 

Criticón en donde Gracián presenta un abanico de tipos humanos todos ellos 

agrupados bajo el estigma de la soberbia término equivalente a lo que en 

francés, en esa época, se entiende por "amottr-progre" y que abarca una gran 

variedad de debilidades humanas que no se pueden controlar -corno sería la 

presunción, la concupiscencia, la vanidad, la envidia, el deseo de poder, 

ett;étera- y que someten y esclavizan al ser iumano. Así nos dice Gracián en 

este texto: 

•soberbia coma .primera en torló lo il aló, co ó la delai teta, ...• 
topó con España, primera provincia de la Europa: [,,.].. Pareciola' 
tan de su genio,: que se perpetuó eta ella; allí vive y allí reina'con 
todos'sus aliados [1 ]. La Codicia, que le venía;a los alcan ces, ` 
l allando,: desocupada la. Francia se:.apoderó de toda ella, desde 
la Gaseufía hasta la Picardía; el'.Engailo, trascendió, toda la 
Italia, echando hondas ralzes en los italianos pechos; en 
Núpoles hablando. 	en'. Génova ' tratando,' en toda' aquella 
provii cia está muy valido con toda su parentela; la mentira, el 

109  Ftirber, Op. cil, p. 230, Trad. Rigurosarnente determinado por as leyes de la 
naturaleza, manipulado por caprichosas circunstancias misteriosamente moldeado por 
tuerzas que escapan al entendimiento, el hombre que reconozca su unawn en estos escritos 
se quedará con una sensación de la más completa imposibilidad de ejercer la libertad natural 
que le permita elegir su destino o resolver el enigma de si mismo. El hombre debe ser 
prisionero de su naturaleza esencial, y de todas las cosas en la naturaleza que eselaVizan a la 
humanidad, nada es'más poderoso que la fuerza avasalladora del amor propio 

o 	.^ 
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embuste y el enredo, las invenciones, tragas u tramoyas; y todo 
ello dizen es política y tener brava testa [...I. La Gula, con su 
hermana la Embriaguez, asegura la preciosa Margarita de 
Valois, se sorbió toda la Alemania Alta y Baxa [...I. la 
Inconstancia apostó a Inglaterra 	la Pereza aun esta, vez 
llegó tarde y hallándolo todo embaragado, hubo de passar a la 
América a morar entre los indiostio, 

Esta obra, que pertenece al último momento de su producción literaria, 

está plagada de imágenes sombrías y de una enorme desconfianza frente a la 

grandeza y dignidad del ser humano. Si el jesuita plantea, en algunas de sus 

obras, una triple tipología del ser humano: la del hombre perfecto, la del 

hombre inmerso en situaciones vitales, y la del hombre imperfecto 	para 

cada una de ellas habrá una regla o máxima que facilitará su integración en la 

que todo lo real se compone de contrarios) el enorme abismo que existe ente 

El oráculo manual o El Discreto y, su última obra El Criticón. Obra que 

parecería más bien haber salido de la pluma de un jansenista y nunca de la de 

un jesuita. 

Por último queda únicamente señalar que a todo esto tendría que 

sumarse el ; problema de las fuentes en 	 francés . 

Rochefoucauld- sobre todo griegas y latinas pues este aspecto desatara un 

segundo problema estrechamente relacionado con la posición que asumen los 

jesuitas y los jansenistas frente a la tradición grecolatina. No debemos olvidar 

el gran esfuerzo que realizaron los jesuitas, siguien o el ejemplo de Erasmo, 

ara comprender el humanismo antiguo e integrarlo al ensainiento cristiano,  

bajo todas las formas devotas y no devotas que florecerán en el siglo 

Rasgo moderno en , aquellos defensores de la tradición que asimilaron: bajo 

I EU El Critibón Libro I, l3,- P. 266. 
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una óptica y con un sello muy particular todo ese bagaje cultural. Gracián, 

por ejemplo, reformula con su visión muy personal parte de todo este acervo. 

Séneca es uno de sus modelos y no sólo del jesuita sino de casi todos los 

tratadistas morales del siglo XVII. Ya el Concilio de Trento habla desatado 

un gran debate concerniente al problema de la virtud de los paganos, 

propiciando incluso disputas sobre cuestiones estrictamente teológicas. Toda 

la filosofía moral de la Antigüedad se pone en tela de juicio generando la 

conformación de dos grupos antagónicos: jesuitas frente a reformistas. La 

Rochefoucauld tomará partido entre aquéllos que rechazan la sabiduría 

humanista "en réactualisant centre neó-storciens ou épicuréens modernes, 

l'affirmation de saint Augustin ou de son disciple Prosper d'Aquitaine, selon 

laquelle les vertus des infidéles -entendez des parens sont des vices"ni. 

Rochefoucauld se apropiará de esta afirmación generalizando de la siguiente 
. 

forma: "Nos venus ne sont le plus souvent que des m
. 

 es déguisés"", lz 

(epígrafe de las máximas). Punto que tendría que vincularse forzosamente 

con la visión del, mundo de nuestro autor y que se plantea nítidamente en 

parte de la obra que analizaremos a continuación. 

.111 1,..afOrtd,- prefacio de lás 	 p, :13, tritd: -4141:141.100' contra 
neocstoicoso epicitie,Merrtól;11:aftimaélk de Oait ̀Agustín o de su discípulo Próspero 
de Aquitania, segun la cual las virtudes'de los infieles -enticñclase paganos- son vicios". 

son,11  Z 	'mayorParte de las veces, sino 	disfrázadás, 
r 	 , 

• 



Capitulo HL Tres rasgos barrocos en la obra 
de Baltasar Gracián, 

III. 1 La imagen del mundo al revés en Baltasar Gracián. 

III. 2 Baltasar Gracián, apologista de la manera y de la 
apariencia. 

J1.1 	Baltasar 	la..ligUdOza conceptual.  



III. La imagen del mundo al revés en 
Baltasar Gracián. 

Quisiéramos en estas líneas abordar la noción, o más bien el tópico del 

"Mundo al revés" visto por Baltasar Gracián. Para ello nos centraremos 

únicamente en la Crisis VI del libro Primero de El Criticón, así como en 

diversos fragmentos de El oráculo y El Discreto que abordan`este punto. 

Antes que nada cabe aclarar que dicho mito de la inversión no es 

exlusivo de' la época barroca. 	 texto ;.de urtius ''F1 mundo'. itl 

revés"1  en donde el  crítico alemán realiza 	detáll4d0. inventario de es e tema, 

para percatamos que en realidad se trata de un lugar común más dentro de los 

tópicos de la literatura occidental Curtius menciona varios versos del texto 

	

„arruina Burana en donde-"los ciegos conclucen- a os ciegos 	las aves 

vuelan antes de criar alas, el asno toca el 'laúd los bueyelanzan 	los 

Jerónimo, San Agustín,  

02 Cilla 	 s adelante nos 

señalará que el tema se remonta a la época de Arquitoco mismo .que si 

explotará durante toda la Edad , Media y el enacimiento Cabe entOnee 

preguntarse: 	qué detenerse en un tema tan esgastado' 	¿Por  qué '¿por',  

edicarle un momento de atención 

En primer lugar,porque e Barroco se define como una época ust6rica 

ue está íntimamente ligada una clara conciencia Yde crisis, al mismo tiempo 

urtius, Literatura Europea y Edad Media Latina, p 143-1 
APi/d, 011. cit, 1). 144. 

padres de la Iglesia, San Gregorio Magno San 

padre de los monjes San Benito están en la ta 
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que siente tina especie de fascinación por ésta. Fascinación que va aún más 

lejos ya que, como apunta atinadamente Maravall, dicha conciencia "suscita 

una visión del mundo en la que halla expresión el desorden íntimo bajo el que 

las mentes de esa época se sienten anegados"3. 

Por ello Baltasar Gracián se limitirá en esta crisis, que lleva como 

subtítulo "El estado del siglo" a señalar, a través de la perspectiva de Critilo y 

de Andremo, así como de la visión muy particular de Quirón, guía de aquéllos 

en "esta primera entrada del mundo"4, cuál es en pleno siglo XVII, el estado 

real de las cosas5, pues para él es "una grande infelicidad del siglo, que se 

tenga la virtud por extraña y la malicia por corriente" (O. M. 120). 

En este breve texto Gracián aborda una serie de problemas relacionados 

con la estética y la ética del barroco que sería imposible abarcar en unas 

cuantas líneas, por lo que nos detendremos únicamente en aquellos problemas 

que se derivan del tópico del mundo al revés o que se vinculan a éste, así como 

también a la visión del mundo percibido coma un confuso laberinto ya que 

también eonstituYe uno de los tóPicos recurrentes del arte manierista,  así COMO 

del arte batrocó.' Eusebio Nieremberg:  en sus Tratados de »Ipso la.Naturál. , 
señala que así como."PlOtino llamó: 	mundo- 	Poesía 	[él añade]' 	que 

este 	es como un laberinto,, que por tOdál.parteá se lee,y lace sentido', 

dicta a su AtItOr,"6. 

En  numerosos textos de lá épódá.(SalVo algunas excepciones'. 	como los , . 	 - 
de Juan de Salazár quien glorifica`. a . cada., momento la...dinastía de los, 

Maravalll, La cultura del Barroco, p. 30 
adán, El Criticón, p. 128. 

, En El Discreto también encontraremos esta misma preocupación, pues dice Gracián: 
"Estamos ya á los' fines de los ,siglos. Allá en la Edad de Oro se inventaba, aLldiose desp ués, 
ya todo es repetir. Vense adelantadas todas las cosas de modo que ya, no queda sino hacer 
elegir", p. 103. 
6  Nierernberg, Tratados de;ilava moral p • 
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Austrias), aflora una evidente conciencia de inseguridad y amenaza agravada 

por epidemias, sequías, disminución de la población en los campos, así como 

un sistema social y económico en pleno desequilibrio. Pierre Vilar, en su texto 

El tiempo del 'QU'yate, afirma que ya casi un siglo antes, en 1558, 

"inmediatamente después de una célebre bancarrota de estado, el Almarjal de 

Luis Ortiz habla hecho el primero (y no el menos vigoroso) de los pronósticos 

sombríos sobre la salud de Esparía"7. Maravall, por su parte, advierte que los 

testimonios de la crisis ecónomica del reinado de Felipe II, en los escritos de 

autores de la época, no permiten hablar de una conciencia de crisis sino que 

revelan únicamente la conciencia más o menos lúcida, de ciertos desajustes, o 

"de carencias naturales, o dificultades parcialeS en el cuerpo de la economía 

[...] o más en general en el organismo de la sociedad"8, Sin embargo, al subir 

al trono Felipe III, esta conciencia se modificará. Maravall considera que el 

cambio de mentalidad se debe muy probablemente a: 

La agravación de los problemas -comienza la fatídica historia 
de las oscilaciones del vellón- [a] Los años de relativa paz [que} 
permiten una reflexión más despejada y más a fondo, se cae en 
la cuenta de que no es un desajuste de lo que se trata, sino de 
una mala situación que afecta a la entera vida económica y 
social del pais. En los últimos años del siglo XVI y primeros del 
siglo XVII se difunde y arraiga la conciencia de que en la 
monarquía española las cosa andan mal [.19, 

El concepto. 	°nfertnedad" junto con la idea de la 'marcha 

enrevesada" de la nación se convertirán en el tema recurrente de escritos 

como los de Marcos de Isaba o de las Cartas jesuitas en donde en una de 

éstas por ejemplo se señala: odo está tan apretado y la gente tan apurada 

7  Vila; Op. cit, p. 333. 
8 ---,I~v21- "Lacus coánómica del siglo XVII ihterpretada.poErtios.  esci  dn4loirileasi,dreocola pc:c1a5.6' 
Estudien de historia Pemallient° esPaHd. :Tercera  serie. sig ° 
9 Ibídem, p. 157. 

.„, 
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Austrias) aflora una evidente conciencia de inseguridad y amenaza agravada 

por epidemias, sequías, disminución de la población en los campos, así como 

un sistema social y económico en pleno desequilibrio. Pierre Vilar, en su texto 

El tiempo del VUljote, afirma que ya casi un siglo antes, en 1558, 

'inmediatamente después de una célebre bancarrota de estado, el Memorial de 

Luis Ortiz habla hecho el primero (y no el menos vigoroso) de los pronósticos 

sombríos sobre la salud de Espafia"7. Maravall, por su parte, advierte que los 

testimonios de la crisis ecónomica del reinado de Felipe II, en los escritos de 

autores de la época, no permiten hablar de una conciencia de crisis sino que 

revelan únicamente la conciencia más o menos lúcida, de ciertos desajustes o 

"de carencias naturales, o dificultades parcialel en el cuerpo de la economía 

. o más en general en el organismo de la sociedad'18. Sin embargo, al subir 

al trono Felipe III, esta conciencia se modificará Maravall considera que el 

cambio de mentalidad se debe muy probablemente a: 

La agravación de los problemas -comienza la fatídica historia 
de las oscilaciones del vellón- [a} Los anos de relativa paz [que] 
permiten una reflexión más despejada y más a fondo, se cae en 
la cuenta de que no es un desajuste de lo que se trata, sino de 
una mala situación que afecta a la entera vida económica >y 
social del país. En los últimos años del siglo XVI y primeros del 
siglo XVII se difunde y arraiga la conciencia de que en la 
monarquía española las cosa andan mal [,;.] 

El concepto 	"enfermedad"junto con la idea de 	"marcha 

enrevesada" de la nación, e convertirán en e teina recurrente e escntos 

como los de Marcos de Isaba o de las Cartas jesuitas en,  donde en una 

éstas por ejemplo se señala: "Todo está tan apretado y la gente tan apurada 

7  \Mar, Op, cit, p. 333. 
Maraval, La crisis económica del siglo XVII interpretada por los escritores de la época" eii  

Estudios de historia del pensamiento español, Tercera serie. El siglo'del Barroco, p. 156. 
Mide" p. 157. 
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que si no se les da algún alivio será acabar con todo"10. Así, la aridez, la 

desforestación, la decadencia agrícola, la emigración, las expulsiones, el 

exceso de manos muertas y de vocaciones religiosas, junto con el vagabundeo, 

el desprecio al trabajo, la manía nobiliaria y las flaquezas de los favoritos y de 

los reyes, conformarán una nación desgastada y en crisis y, corno toda crisis 

social lleva consigo en el fondo una crisis moral, este proceso de 

contaminación lograremos observarlo nítidamente en el pasaje de El . Criticón 

del que ya hemos hecho mención. 

Es indispensable hacer hincapié en la primera reflexión del texto de 

Gracián, pues ésta será el punto de arranque de una serie de reflexiones que 

develarán el funcionamiento enrevesado de:los hechos y de las cosas. Dice 

Gracián: 

Quien oye dezir mundo concibe un compuesto de todo lo 
creado muy concertado y perfecto, y con razón, pues toma el 
nombre de su misma belleza: mundo quiere dezir lindo y 
limpio [...]. De suerte que mundo no es otra cosa que una casa 
hecha y derecha por el mismo. Dios ̀:.y para el hombre, ni hay 
otro modo cómo poder declarar su perfección. Assf había de 
ser, corno el mismo nombre lo blasona, su principio lo aflan9a 
y su fin lo asegura, pero cuán al contrario sea esto y cuál le 
haya, parado el mismo hombre, cuanto desmienta el hecho al 
dicho [,..]1 1 

Más adelante Andrenio replicará: 

¡Qué a éste llamen mundo! 	Hasta el nombre miente, 
cakoselo al revés: llámese inmundo y de todas maneras 
disparatado12. 

10 Apud, Maravall, Op. cii, p. 161, , 
Gracián Op crt, p. 127. 

12  Ibídem p.145, 

I,` 
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Mundo, según su significado latino "mundus" igual a limpio. es  

empleado como tal en pleno Siglo de Oro. El texto delimitará todas las 

inmundicias que reinan sobre el universo, ya que no todo lo que brilla es oro. 

Incluso insistirá sobre la "basura dorada" y a ésta liará referencia cuando 

hable nada menos que del hombre. Dice Andrenio: "¿Qué monstruo es éste tan 

extrafio?"13 al señalar a Quirón centauro hijo de Saturno, quien acompañará 

a Critilo y a Andrenio en su travesía por España, a lo que Critilo responderá 

que no debe temer, ya que es más hombre que los mismos hombres. Quirón 

los guiará por la 

multitud de fieras libres. Andrenio turbado exclamará: 

-¿Qué es esto? ¿Dónde estamos? ¿Es esta población` huiriana- o 
• • 	••„ • • 	.• 	• 

selva ferina? 
••NO. tienesqiie..:temeri..,: Que cautelarte...st.:..E!•dixO.•el.._,ceritantó ...., siri.... , • . 	• 	•.:.;••.•••.,•.: 	• 	• 	 • 
duda que  .• 
retirado a los montes -ponderó Critilo por no ver lo que e¥ el 
inundo  •-...;pr sa, y que las f eras se han •-•_-.-vetado a las •,_ 	• 

han hecho cortesunasl¥. •se 

	

pál4j9. que ripo. 10..011ó0'lá:041-1e_'i;itrOdUCtoria'....de'Le',i0.ipi. 	lodos ena •••de• 
u 	 Olimpo,  •• •• 

a la Fortuna, ya que los hombres la acusanpor` haber puesto el mundo al revés 

otorgando beneficios a los malvados y dejando en el olvido a los virtuosos. 

Dice éste: "Dios virote, dispárate al inundo, traéme aquí en un abrir y cerrar de 

ojos ala Fortuna, asida a los arrapiezos 15. Fl texto nos emuestra ue:el  

mundo no es más que una cadena de contradicciones engañosas, aunque la 
. 	• 

creencia en a existencia de la Providencia Divina da coherencia a es 

13 Ibici p. 128. 
1 41bid, p. 131. 
15 'Quiivedo, La hora de todas 

Plaza Mayor donde encontrarán paseándose una gran 

153. 
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paradoja: quien baja sube y quien sube baja. Así declara la Fortuna: "Muchos 

reciben de mi lo que no saben conservar, piérdenlo ellos y dicen que yo se lo 

quito [...] yo soy una hembra que me ofrezco a todos. Muchos me hallan, 

pocos me gozan"bs. 

Gracián por su parte dirá: "No se da en el mundo a quien no tiene, sino 

a quien más tiene. A muchos se les quita la hacienda, y se les adjudica a otros 

porque la tienen. Pues las dádivas no van sino a donde hay, ni se hacen 

presentes a los ausentes"17. El uso sistemático de la contraposición 

corresponderá a la explicación que el mismo Gracián se da del funcionamiento 

del universo, pues éste para el jesuita: "se compone de contrarios y se conceda. 

de desconciertosula Es por esto que en otro de sus textos, El Discreto, señala.: 

La vida de cada uno no es otro que una respresentaciótt trágica, 

que si comienza  el año 13°r el Aries también acaba en el Piscis 
viniéndose a igualar las dichas con las desdichas, lo cómico con 
lo trágico. 1-la de hacer uno solo todos los personajes a sus • 
tiempos y ocasiones, ya el de risa, ya el del llanto, ya el el 
cuerdo v tal vez el de necio,  conque se viene a acabar con alivio 
y aplauso la apaiienciaig. 

De esta manera, a presencia de lá imaáen retórica de la,'Fortuna, qüe 

hemos observado en la obra de. Quevedo como , en.. la de Gracián, . refleja en ,  

éstas la idea dela mutabilidad del' mundo,del mismo modo que la 'dea  

 

inestabilidad del universo en crisis frágil y'en perpetuo cambio. Parecería que 

.16  /bidém, p 158. 
Gráciiá op; cit, p. 131. 

  

ibidéin' 1' 3  12.' 	 onie  de  rumvers, de choses corit9ir.  es tomicieE, 
cosas. 

 s a 

91 Mon 	taTbién to concibeas.  1' 	en uno de sus ensayos 3  pues  

'VerS 

o 
nI, .c "Innle 14n11 	.armonía 	unt iy.   uestra Yi"da 	r", 

oitre 9.11 11.991...
13 d. 

 19 diáctán, 
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el hombre Barroco se deleita frente a la visión del mundo como si éste no 

fuera más que un simple escenario de cambios, como si todos los 

acontecimientos que suceden en el siglo XVII fueran observados y puestos en 

tela de juicio (como lo hacen nuestros espectadores Critilo y Andrenio) desde 

fuera del mundo ya que todo dentro de él es frágil y mudable. Por esto en el 

texto se afirmará: 

No nos sentaríamos en aquel alto -dijo Andrenio-para poder 
ver, cuando no gozar, con seguridad y con señorío? 
-Esso no -respondió Quirón- No está el mundo para tomarlo 
de asiento. 
-Pues arrimémonos aqui a una destas colunas -dixo Critilo, 
-Tampoco, que todos son falsos los arrimos desta tierra. 
Vamos passeando y passando20  

¿Dónde se encuentra la causa de todo este desorden? Según Gracián, 

reside en la caída de Lucifer y en el destierro de Adány de Eva del Paraíso, ya  

que la puerta de `este,= al abrirse, permitió entrar al pecádo. Así el hombre se 

convirtió en esclavo de sus pasiones: 

Deste principio se origina todas las demás monstruosidades.:  
Podo va al revés en consecuencia de aquel desorden capital: la 
virtud es perseguida, el vicio aplaudido, la verdad müda, la 
mentira trilingüe, los sabios no tienen libros y los ignorantes' 
librerías enteras, los libros están sin doctor, y el doctor sin 
libros, la discreción del pobre es necedad y la necedad del 
poderoso celebrada, los que habrían de dar vida matan, los 
niogos se marchitan y los viejós , reverdecen; el derecho es  
tuerto, y ha llegado el hombre a tal punto de desatino, que no 
sabe cual es su mano derecha, pues pone el bien en 

20  /bidem p.:131: 
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izquierdam,  lo que más le importa echa a las espaldas, lleva la 
virtud entre los pies y en lugar de ir adelante vuelve atrás22. 

Esta estimación negativa del mundo procede evidentemente de la lectura 

de san Agustín, quien insiste en subrayar las desdichas de la condición 

humana después de la Caída, a saber: la debilidad de nuestra libertad y la 

enorme dependencia con relación a Dios 23. 

Y parecería que Gracián se complace en elaborar listas interminables 

que revelen el vuelco o la inversión de las cosas. En calidad de espectador de 

su siglo, todos los acontecimientos que suceden en España a saber: la guerra 

de los Países Bajos contra la España católica; la derrota de la Armada 

Invencible ocasionada por los protestantes ingleses, propiciando la supremacía 

de Inglaterra en el mar, el declive del Imperio de loS Habsburgos así como la 

Guerra de los Treinta Años y la Paz' de !Os Pirineos que hizo de Francia una 

potencia continental, Gracián no puede observarlos sino como 

21  Quevedo en su "Sueño  del infierno" dice a Propósito de los zurdos: , Hablando con 
perdón, los 9urdos, gente que no pueden hacer cosa a derechas [...] dudamos si son hombres 
o otra cosa, que en el mundo ellos no' sirven sino de enfados y de mal agüero, pues si una va 
en negocios y topa curdos, se vuelve como si se topara uno o oyera una lechuza [...]. Al fm, 
es gente hecha al feVéS y se duda si son gentes. p. 123. 
22  Ei Cilikáti, p. 146. 
23  Elda idea no es sino un lugar común dentro de la tradición cristiana pero que se replantea 
con mayor fuerza en' el siglo XVII, momento en quo' los jansenistas retornando lo que 
Caprino y Lutero habían recuperado de la doctrina agustiniana, se declararán a favor de la 
propuesta sobre la condición humanaplanteada por el obispo, de nipona. Mls encontraremos 
ecos de ésta en numerosos autores de la época 'como en el P. Léon de Saint.:Jean, predicador 
de la corte de Luis XIII quien señala que ciertamente el hombre es la única criatura datada de 
libertad, pero a qué precio, *pues despuél del. pecado ¿qué poder le 4ueda ala naturaleZa 
huManaT así dice: "ó heureux esclavage, 8 bie*eureule ignorante qui fait que lel tient [.. 
les plantes, les aniniaux,' ne l'égárent jamais du droit 	 ny a que loi, a h9inme, 
(tont la COIlitaiSSatlee est crirninelle 'et le priviléáe de ton franc-atbitre est Toccasion de ta 
révolte et de ta réprobation". `'Trad: Oh feliz esclavitud, oh dichosa ignorancia que hace que 
los ciclos [.,.] las plantas, los animales, no se apadén jaMás del camino recto [...I sólo tú, 
hombre, cuyo conocimiento criminal, y el privilegio de tu libre albedrío es el motivo de tu 

belióii y de tu reprobación; Aprd Gouhier L'anti-hurnatiistne az.111,11e srecle p. '77 
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manifestación de un mundo enrevesado 24 o de sueños. Como si España, 

empujada por todos los sucesos políticos, escapara del mundo cotidiano a un 

mundo de sombras, desengaños y sueños. Por ello, y no en balde, Quirón 

aconsejará a Critilo y a Andrenio, al mostrarles todos los horrores de la tierra: 

"llazed cuenta [.,.1 que soñáis,  clespiertosn2s. 

La España presente en la obra graciana es vista como una agrupación 

de conjuntos humanos reunidos todos bajo el sello de la soberbia, por ello en 

la décimotercera crisis de El Criticón se advierte: 

La soberbia, como primero en todo lo malo cogió la delantera, 
topó con España, primera provincia de la Europa. Parecióla tan 
de su genio, que se perpetuó en ella; allí vive y allí reina con 
todos sus aliados: la estimación propia, el desprecio ajeno, el  
querer mandarlo todo y servir a nadie, hazer del Don Diego y 
vengo de los godos, el luzir, el campear, el alabarse, el hablar 
mucho, alto y hueco, la gravedad, el fausto, el brío con todo de 
Presunción; y todo esto desde el noble hasta el más PlebeY°24' 
Es por esto que Gracián, filósofo moral que se impone como tarea 

esencial pensar en la vida o en 

crear cada día el escenario  de  su  propio mundo, Ido en vano El Criticón 

plantea en forma de alegoría el camino que' el hombre debe recorrer en esta 

vida: 

24. Tam!)1040 la erisis- 41e,Ilevá>eonwlubtfhilo 1!2 cárcel do oro y 
. .i    	- .. 	. 	.. 	

' 	- 

O
,  
lá bó0 

 

de,
. 
plata en 

 
un 

diatogb.ent0 li ÉrfIII1  Critico iA 4iiiió Oe'selárá ie6m:4,1011„dÓ,i¿i;lnennibisvásnfról‘n‘oésioo 
;vivís! 	

Ó1an 
	que yo o.  s 

lodir:  

	

-

, 

. 
y preguntó: ."¿,Eneuál pensara yiyietien el de oro o en el 4e ledo

, 
 

Yci - diriáreápónriió prilifo..qiie én- el do,hierró: 'eórilántOs,iedo anda errado 'che! Mandó 
todo al 	.,..siyá no -en,:el . de 'breniegne. es leer - :eón': taittoc4ilén:St: bojOarlia,. lob 
ardiendo en guerras; no; se oye otro .n491. sios; . asaltos,batallas, -d 	n'os ' que hastá lás 
,Odias' 0, 	4$ parece ie. han vUelto'de brimzep.:-á43. . ,.2, 5  ibiá.  ,., p.333   

• 11 	p ái¿i. -il:li'.  V • 
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Varias y grandes son las monstruosidades que se van 
descubiriendo de nuevo cada día en la arriesgada 
peregrinación de la vida humana. Entre todas, la más 
portentosa es el estar el Engaño en la entrada del mundo 'y el 
Desengaño a la salida [1. Ahora me confirmo en que todo el 
mundo anda al revés y todo cuanto hay en él es a la trocad= 

Conviene tener presente que esta. visión del mundo, en donde se advierte 

que la vida es engaño y que hay que afrontarla desengañándose, lleva a 

Gracián a plantear, a manera de solución en la crisis contigua a la que hemos 

abordado el siguiente remedio: 

Iba muy aconhortado Andrenio con el unico remedio que le 
diera para poder vivir, y fue que mirase siempre el mundo, no 
como ni por donde le suelen mirar todos, sino por donde el 
buen entendedor, Conde de Oñate: esso es, al contrario de los 
demás, por la otra parte de lo que parece; y con esso, como él 
anda al revés, el que le mira por aquí le ve al derecho, 
entendiendo todas las cosas al contrario de lo que muestran. 
Cuando vieres un presumido de sabio, cree que es un necio; ten 
al rico por pobre de los verdaderos bienes; jel. que a todos manda 
es esclavo común, el grande de cuerpo no es muy hombre, el 
gniesso tiene poca substaiicia, el que haze el sordo oye más de 
lo que quería, el que mira lindamente es ciego o cegará, el que 
huele mucho huele mal a todos, el hab!ador no dice cosa, el que 
ríe regaña, el' que murmura se condena,'el'que come más come 
menos, el que se burla tal vez se confiesa, el que dite mal' de la 
mercadería la quiere el que liaze el simple sabe más al que 
nada le falta él se falta a sí mismo, al avaro tanto le sirve lo que 
tiene como lo que no e tiene; el, que gasta más razones tiene 
menos, el más sabio suele ser menos entendido; darse buena 
vida es, acabar.  ,elJ que la ama la aborrece el que te unta los 
cascos ésse te losa quiebra, el que te haze fiestas te ayuna. la 
verdad la hallarás de ordinario en los buenos pareceres; el muy 
derecho es tuerto, el mucho bien hace mal, el que escuna passos 
da más; por no perder un bocado se pierden ciento; el que gasta 
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poco gasta doblado, el que te haze llorar te quiere bien: y al fin, 
lo que uno afecta y quiere parecer esso es menos28. 

Pero también cabe mencionar que Gracián propondrá, a lo largo de toda 

su obra, como segundo remedio, una moral que, como ya lo hemos observado 

anteriormente en varias ocasiones, sorprende, pues abunda en contradicciones, 

Si el estado de las cosas en el mundo está tan mal, entonces Gracián 

aconsejará actuar al hombre de múltiples formas: esperar o apresurarse, fingir 

o ser sincero saber pensar pero sobre todo saber obrar, ser modesto y ostentar 

cuando la ocasión lo requiera. Poseer diferentes estilos de vida, ya que el 

estilo, dice el jesuita: "es el que pide el tiempo"29. El hombre debe inventarse o 

crearse un estilo de vida que pueda ocultar o transformar la caótica realidad. 

Una de las preocupaciones constantes de Gracián es la de transformar el hecho 

de vivir en un arte de vivir. Por ello Emilia D'Agostino insiste en, percibir el 

significado de la teoría graciana del ingenio30  no únicamente como la 

expresión de una simple preocupación estilística, sino como "una filosoflia del  

estilo, estilo de pensar, de hablar y de actuar que el hombre necesita para vivir 

con autenticidad"31, Esta manera de amoldarse a cualquier situación para 

hacer más soportable la vida será la marca graciana presente en toda' su obra 

que Gracián asimilará de lo que se ha dado por llamar la moral acomodaticia 

o, sobre todo, práctica de los jesuitas que impregna no sólo a los Círculos 

jesuitas del momento, sino que anima a toda una  generación Quevedo, por 

ejemplo en el "sueño del infierno" reconocera: 

Tres cosas son las que hazen ridículos a los hombres: 
primera la nobleza, la segunda la honra y la tercera la valentía 

28 	p. p. 150-152. 
29. diicliti,ÉTCOniikiitorio, p..1010. 
30  VOiic c1 inciso 	Gracián y la agudeza conceptual". 

1 E 	1.16, 	eiiétka de la láriniáá: El ':hig¿nidsá arte y sus SudOls9i 
0 
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[...] ived qué ciegos! que les valga a ellos viciosos, la virtud 
ajena de trescientos mil años, ya casi olvidada [...}. Por la 
honra se muere la viuda entre dos paredes. Por la honra, sin 
saber qué es hombre, ni qué es gusto, se passa la doncella 
treinta años casada consigo misma. Por la honra la casada se 
quita a su deseo cuanto pide 	Todo el mundo es de 
valientes, siendo verdad que todo cuanto hazen los hombres 
[...1 no lo han hecho de valentía, sino de miedo32. 

Esta clara conciencia de valores éticos y morales en desuso, debido al 

estado en cómo se encuentran las cosas nos lleva forzosamente al análisis de 

la problemática de las apariencias, pues como señala Alexandre Cioranescu•  

Le baroque représente comete probléme de culture, l'attitude de 
ib 	 I, 

la peiisée qui a perdu la foi dans ses enteres et dans ses 
instruments. Perdre la foi signifie douter, ou voir mitre chose: 
dans un cas, come dans l'autre cela reVient dire que ce qui 
était une vérité unique devieiit une vérité double, contradictoire 
ou composite, irréconciliable ou nuancée. Et le fria est que pour 
l'hort me baroque rica n'est un et l'unité est un coniposé = de 
deux. L'art quid soft plastique ou littéraire suit les chemins de 1a 
pensée; il ignore l'objet isolé la solitude, 	Tout devient 
double, tout á l'envers, tout grouille d'une vie nombreuse, qui 
peut parditrc désordonnée inais qui obéit a des regles  de  pensée 
aussi sévéres que toutes les logiques33. 

Así,al c)bservar una imagen o una estructura barroca y al interpretar 

una idea o sentimientos de los escritos de la época, éstos deberán leerse o 

32  Quevedo Los suenas p 115 116 117 
33  Cioranescu "Baroque et action dramatique" 	100 Trad El barroco representa corno 
problema de cultura,' la actitud de la  mente que ha perdido la' fe en sus criterios y en sus 
instruMentos. Perder la fe significa.dudar, o ver otra ,cosa en un caso como en el otro ésto 
quiere deeir que aquello' que era una Verdad ,única se convierte en.  una Verdad doble, 
centradictoria o= compuesta; irreconciliable, o matizada. Y el hecho es ,que para' el hoinbre 
barroeo nada es único y la unidad es un cómpuesto de dos, El arte ya, ,sea phistico o literario 
adopta los procesos de la mente: ignora el,objeto aislado, la soledad, lo uno. Todo se vueive  

• , 

doble todo esta al revés, todo bulle dentro de una vida exhuberánte que pudiera parecer 
desordenada pero que obedece a reglas de la mente tan estrictas como las`de cualquier lógica.' 
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descifrarse sabiendo que encierran un doble rostro, sentidos ocultos, 

convirtiéndose en apariencias que luchan por conservar su unidad, aspecto 

que abordaremos en el siguiente inciso. 



III. 2. Baltasar Gracián, apologista 
de la manera y de la apariencia. 

Apunta Gracián en El oráculo manual o arte de prudencia: 

Las cosas no pasan por lo que son, sino por lo que parecen; son 
raros los que miran por dentro y muchos los que se pagan de lo 
aparente. No basta tener razón con cara de malicia (O. M 99). 

Esta reflexión graciana que opone los térininos"ser"  y "parecer" está 

presente en toda una tradición de moralistas que corno señala Vladimir 

Jankelevich34  viene de la ética ciceroniana, la que a su vez es heredera directa 

del platonismo donde la Idea se encuentra en el centro :y en la periferia aparece 

la materialización o realización más o menos fiel de aquélla, Dentro de todo un 

árbol genealógico de moralistas que asimila el pensamiento de Pidón y lo 

replantea, cabría detenerse en dos figuras capitales que anteceden a Gracián 

cuya correspondencia  no Podría pasar jnadvertída: maqulavelo (14691527) y  

Montaigne (1533-1592) La diferencia cronológica de estos autores con 

respecto a Gracián es considerable, sin embargo los tres vivirán  dentro:del  

periodo relativamente extenso en que se ha encuadrado a configuracion de la 

mentalidad europea moderna, 

n primer lugar qujsiéramos  detenernos  en Maquiuvelo, porque 

huella que deja en España es mucho más profunda de lo que parece a simple 

4 	arikéleWdb,:::: je;.: 	sa4 	,.: pé 	 rpgip'éi•e'l . 	 : 	 ,    
41010tW911:: 	 1111.tezdtv.qüe,slód0,:ociit0 .como 	hiódétao 
lescubnera el maquiavelismo latente del platonismo 
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vista. Toda una corriente de empirismo, "de apelación no a lo que debe ser 

sino a lo que puede ser"3', de frecuentes referencias a la prudencia (término 

que aparecerá constantemente en Gracián) se desarrolla en todo el territorio 

español influida por Maquiavelo. La razón de su enorme difusión se debe a 

que, mientras que la obra de Maquiavelo apareció incluida en el Índice 

Romano de Pablo IV en 1559, en España la política autónoma, de su 

Inquisición y la indiferencia de algunos inquisidores, así como los privilegios 

reales, permitieron que las obras del florentino circularan durante un período 

mucho más amplio, "antes de que apareciera la prohibición oficial entre 1583- 
, 

1594 en el Indice del Cardenal Quiroga"36.  Antonio IvIaravall afirma que 

"desde la denuncia formulada por el cardenal inglés R. Pote sobre las obras de 

Maquiavelo [resultó] inevitale la posterior condena por la Santa Sede, que 

decretó la inclusión del autor italiano en el flidex Librorun: Proliiiiitonini de 

Pablo IV 	"37. A partir de eso momento comienza a desarrollarse un 

anfimaquiavelismo en España muy similar al que se produce en Inglaterra 

Francia. La figura más representativa del iintimaquitivelismo español es el  

Rivadeneyra quien en su Tratado de la Religión y virtudes del Príncipe 

Cristiano señala: 

icolálsie  lvltiquiavelofue hombre que se dio mucho al estudio de 
1a poía is y gobierno de la república y 	aquella que 
comúnmente llaman razón de Estado, Escribió algunos libros 
n que enseña esta razón de estado y forma;un príncipe 

valuarerdoasrepYararnaegnonásenimmo• y le dalos  precePt°s  y avisos  que debe  
era   	imp o yar Y.  amplificari). 	sus estados. Pero, como él 

hombre 1sin los así su doctrina (como agua 
derivada de fuente inficionada) e'  s turbia y ponzoñosa, y propia 

35  Gard& Cancel, Las culturas del Siglo de Oro, 
36 

 
Cantarino, 	y la moral política: senegtüemo y tacitismo  p. 195. 37 141aravell, " 	uiavelo y maquiavelismo en España°, p. 65, 
policía en el sentido de 	tica. 



para atosicar a los que bebieren della. Porque, tomando por 
fundamente que el blanco al que siempre debe mirar el príncipe 
es la conservación de su estado, y que para este fin se ha de 
servir de cualquiera medios, malos o buenos, justos o injustos, 
que le puedan aprovechar, pone entre estos medios el de nuestra 
santa religión, y enseña que el príncipe que no debe tener más 
cuenta con ella de lo que conviene a su estado, y que para 
conservarle, debe algunas veces mostrarse piadoso aunque no lo 
sea"39 

Extraña paradoja de este jesuita que escribió la vida de san Ignacio de 

Loyola, pues todos aquellos que han estudiado a fondo el espíritu que anima a 

la Compañía de Jesús, han coincidido en aceptar que hay 

planteadas por Nicolás Maquia.velo, 

todo en El Príncipe y múltiples textos escritos por jesuitas comenzando por 

su fundador, Ignacio de Loyola, quien inculcó a sus discípulos el respeto de 

las leyes divinas, pero ante todo, la defensa y la protección de la libertad 

medio Iiiiiiianos40  Por ello se ha insistido en asociar a los jesuitas con la 

postura del camaleón. La lista de ejemplos de la estrategia cailialeóliica 

adoptada por jesuitas a lo largo de la historia es Interminable, por io que 

solamente liaremos mención del caso célebre de los jesuitas Rieci y Ruggieri, 

Cuenta Woodrowil que, ante la xenofobia china que encontraron las 

misiones jesuitas en este territorio, Ricct buscó cuál seria el medio m s eticaz 

ara ser aceptado sin reservas. Se vistió con el traje que usaba la gente letrada, 

se calzó con zapatos de seda bordada y dejó crecer su cabello con el fin de 

39  RiVadeneyra, Op, cit, p. 386. 
40 Otro  de  los  jesuitas que atacó ferozmente a Maquiavelo haciéndolo resiionsable de todos: 
os males que aquejaban al slgto,fue el P. ÁnteniO Possevino.Le l3run hace fintar 	uno de 
los_ pocosopp 

quien
d defensores Ye s.  de .Maquiavelo 	esa época;  fue el escritor tOr erudito convertido Kaspar 

Seh 	e tlettlPo fue uno de los adversan'os más 	d d 	• 

	

na e la omParla de Jesús, en, La N 	fre de 11-17  lise que haya condeiCid la hjstó • d • 	neamiza os 	iémitás 

Réfornre et Contre 	p, 311, 	
. 	, 

. 41  IVOodrOW, Les fésriite I . s 83. 

vinculación entre las, propuestas 

una estrecha 

sobre 
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poder trenzado. Así, junto con Ruggieri, obtuvo el permiso oficial para residir 

en la provincia de Chao-Ching, cerca de Cantón. Actuando con mucha 

prudencia ganaron poco a poco la simpatía y aceptación de los habitantes de 

la región mencionada. Se les autorizó construir una iglesia cristiana y se les 

ofreció una habitación al interior de la. Muralla Rosa, espacio exclusivo para 

altos funcionarios. Ya Pascal en sus Provinciales había hecho mención a esta 

conducta típica de los jesuitas llamándola obligeante y accommodante y al 

referirse a lo que pasó con las misiones jesuitas en Oriente advierte: 

[...1 Quand ils [les jésuites] se trouvent en des pays oil un Dicu 
crucifié passe pour folie, ils supprinicnt le scandale de la croix 
et ne préchent que Jésus-Christ glorieux, et non pas Jésus-
Christ souffrant: comme ils ont fait dans les ludes et dans la 
Chille, oú ils ont permis aux chretiens 	m8ine, par cene 
subtile invention, de leur faire cacher sous leurs habits une 
image de Jésus-Christ, á laquelle ils leur enseignent de 
rapporter mentalement les adorations publiques qu'ils rendent á 
l'idole Cachin-Choan et leur Keunfucumn. 

Este principio de adaptación a las circunstancias que asumirán sin 

reservas los jesuitas ha estado siempre asociado al término 
• • 

"maquiavelismo" 

que da a entender una manera de pensar y de actuar que, rechazando cualquier 

escrúpulo, se inspira en la astucia y la perfidia Los estudiosos de Maquiavelo 

se rebelan contra esta postura, pues como señala Gautier-Vignal43.  esto •  
equivale a no conocer a fondo a MaquiáVelo ya que sólo se encuentra en 

42 Les provinciales, Lettre V, p. 388, Tirad. 	Cuando [los jesuitas] se encuentran en 
paises en que se considera una locura un Dios crucificado, supriMen el'escándalo de la cruz y 
sólo predican un Jesucristo glorificado y no un Jesucristo en agonía: como lo hicieron en las 
Indias y en China donde incluso permitieron la idolatria a los cristianos, pop medio de una 
sutil invención haciéndoles esconder bajo sus vestidos una imagen de Jesucristo a la que les , 
enseñaban a relacionar mentalmente con las addraciones públicas que tributaban al idolo 
Cachin-Choan y a Ketinfucum, (Entiéndase Conchinchina y Confucio), 
43  Gautier-Vignal Afaquiavelo. 
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Príncipe una docena de frases que establecieron lo que ha dado por llamarse el 

maquiavelismo, por ejemplo: 

*Para dominar con seguridad un Estado recientemente conquistado, 
basta con haber extinguido la dinastía de sus antiguos príncipes (cap. III). 

*No hay que olvidar que es necesario ganarse a los lionibres o 
deshacerse de ellos (cap. III). 

*Es menester, pues que el que toma un Estado haga atención en los 
actos de rigor que le es preciso hacer, a ejercerlos todos de una sola vez e 
inmediatamente a fin de no estar obligado a volver a ellos todos los días (cap. 
VIII). 

* Es, pues, necesario que un príncipe que desea mantenerse aprenda a 
poder no ser bueno, y a servirse o no servirse de esta facultad según que las 
circunstancias lo exijan (cap. XVII': 

Estas propuestas de una nueva moral son el producto de la idea que 

Maquiavelo se forjó del hombre estando en la Corte. A lo largo de su obra El 

Príncipe afirma que todos los hombres en cualquier momento de la historia de 

la humanidad han sido desagradecidos, cambiantes, simuladores 

disimulados, huidizos en los peligros y ávidos de privilegios. Quentin Skinner 

señala que algunos de los primeros críticos de Maquiavelo, como Francis 

Bacon, fueron capaces de reconocer que estaban "muy en deuda con féll 'y 

otros, por decir lo que los hombres hacen y no lo que deben lacer".13. Sin 

embargo, el mismo Skinner agrega que la mayoría de los ectores 

44 Dice Klau4:119g ..410sPill.1,011.1101ó Ilabillt:09:0d!!ril-44014*PO4.510.:91(:Gtá044,11p01:Pilr.... 
un lado se tendría que resolver el problema, de hasta que'_ punto se puede indenhCcar a 
Maquiavelo con lo que habitualmente ler.10000
debemos ' pasar por alto que lo que quizás en Maquiavelo si i Ycsa una:actitud fundamental 

 ,por "maquiavelismo". Sobre ;todo, no 

. s• 
 

forma enGracián uní: 	 está sometido, • ' 
dentro  , 	po. 	i 	o speotvism,':, a 14 relaltwaipn 	otras' p9p9lyas";'. en Baltasar  	• 3pct • 
Estilo  y Doctrina, pi .143 

1"Olíeátin;-áidirinét,'Máqúiávéló, 110.  
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Príncipe quedaron tan impresionados por sus puntos de vista que lo 

denunciaron simplemente como una invención del diablo, calificando a 

Maquiavelo como a un "maestro del mal". Varios postulados referentes a la 

perversidad de la naturaleza humana en Maquiavelo están presentes en toda la 

tradición religiosa de Occidente. San Agustín, por ejemplo, en varios pasages 

de La Ciudad de Dios hace mención constantemente a los recursos utilizados 

por el hombre movido siempre por intereses perversos. Insiste en señalar y 

reconocer que para actuar como debería ser, seria preciso que el hombre 

estuviera hecho como debió serlo 

lamentarse, como si lo hacen muchos moralistas que lo preceden, acepta esta 

mutación o imperfección en la naturaleza humana y asumiéndola erigirá lo 

que se ha dado por llamar 'la nueva propuesta moral de Maquiaveld Así nos 

dice en El Príncipe: 

Siendo mi fin escribir una cosa útil para quien la comprende, he 
tenido por mas conducente seguir, la verdad real de la materia 
que los desvarios de la imaginación en lo relativo a ella; porque 
muchos imaginaron repúblicas y principados que no se vieron . 	 . 
ni existieron nunca. Hay tanta distancia entre saber cómo viven 
los hombres y saber cómo deberían vivir ellos que el que, para 
gobernarlos, abandona el estudio de lo que se hace para 
estudiar lo que seria más conveniente hacerse aprende más bien 
lo que debe obrar su ruina que lo que debe preservarle de ella 

cap. XVP6. 

,a experiencia politica y la conciencia individual quedan así aisladas. 

Los actos humanos se justificarán por su ajuste a la situación de la realidad 

no a contenidos e normas éticas. Esta idea aparecerá reformulada, con 

46 También Quevedo en un Palaje que pertenece al`Discitrso de tádos los diablos o infierno 
e!liendado afirmará at hacer una reflexión sábre reyes y tiranos:'"No escribáis lO ue habla de 

doctrina   
	 q , 

.0  a ser, 	foon de la prudencia, sir 	 • ser que esa es drina del deseo: no lo que debl 	que esa es lici no 
lo que puede ser". p. 256. 
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algunas variantes, en algunos textos de autores jesuitas, Gracián entre ellos, ya 

que como señala Batllori, muchos de los antimaquiavelistas españoles, sobre 

todo los eclesiásticos y jesuitas, Gracián los conocerá antes de llegar a Huesca. 

Razón que lo empujará a escribir inmediatamente después El Héroe. ►Sin 

embargo, Za mayoría de la terminología que está presente en el texto de 

Gracián parecería extraída o inspirada de El Príncipe. Así dice Gracián al 

inicio del texto mencionado: 

Yo copiando algunos primores de tan grandes maestros, intento 
bosquejarle héroe y universalmente prodigio. Para esto forjé 
este espejo manual de cristales ajenos y de yerros míos. Tal vez 
te lisoikjeará y te avisará tal vez; tal vez en él verás o lo que ya 
eres o lo que deberás ser. 

Aquí tendrás una no política, ni aún económica, sino una 
razón de estado de= ti mismo, una brújula de marear a la 
excelencia, una arte de ser ínclito con pocas reglas de 
discreción. 

Escribo breve por tu mucho entender; corto por mi poco 
pensare. 

Gracián al referirse a los grandes maestros que imita, menciona a 

Séneca que hace de la prudencia: la mayor virtud del príncipe; a Esopo que 

pondera la sagacidad; a Hornero la beligerancia; a Aristóteles la filosofia; 

Tácito la politica y a El Conde, es decir a Castigliorie la cortesía. En ningún 

momento hace mención de la enorme'deuda que tiene can Maquiavelo. Incluso 

recoda que su texto es, como lo advierte BatlIori, "la:proyección hacia un 

mundo ideal que no es el snY0"18. Sin embargo, no Podemos Pasar pot alto la 

extraña mezcla de propuestas de elevación moral y e treta o de artimaña 

• de 	••,..:•..- lo• • presentes: a lo largo de odo el texto. `Ejemplos de „esta 

Gracián, El Héroe, p, 329, 
46 Baillosi, La vida alternante de Baltasar Gracián en la Compallía de Jesús, p, 24 
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extraña combinación de consejos se encuentran desde el primer primor que 

abre el texto y que dice: 

Que el héroe practique incompreliensibilidades del caudal. No 
revelar ante los otros el alcance de las propias cualidades. Sea 
ésta la primera destreza en el arte de entendidos medir el lugar 
con su artificio, Excuse a todo el varón culto sondarle el fondo a 
su caudal, sí quiere que le veneren todos. Formidable fue un río 
hasta que se le halló vado, y venerado un varón hasta que se le 
conoció término a la capacidad, porque ignorada y presumida 
profundidad siempre mantuvo con el recelo, el crédito [...I Oh 
varón candidato de la fama, tú que aspiras a la grandeza, alerta 
al primor todos te conozcan, ninguno te abarque. Que con esta 
treta lo moderado parecerá mucho y lo mucho infinito y lo 
infinito más (P.1 El Héroe). 

Si a Maquiavelo se le acusó, y Rivadeneyra en primer lugar, de 

proponer al príncipe poseer virtudes fingidas y aparentar fe y devoción 

religiosa, Gracián en su Héroe fue mucho más cauto Dejó pasar por alto la 

cuestión religiosa casi a lo largo de todo el texto y sólo dedicó el último primor 

de la obra para abordar el asunto religioso con relación al príncipe,  Este 

último primor se limita únicamente a reunir en forma de enlistado los nombres 

de monarcas que detentaron el poder sin olvidar que "ser héroe 

poco o nada es., serlo del cielo es mticho a cuyo gran monarca sea 

El Héroe. Primor último y corona).  

n embargo, cuando abordó el tema de la Fortuna `se 'plegó casi por 

completo a lo que Maquiavelo había a irma o en su texto. Dice este último en 

o se me OeUlta'que,tütichOS creyeron: . ereen:'q0e'14. fortuna, 
lecir Dios,  gobierna de tal incido tos 0111,-„ de 	411e.  
os hombres consu prudencia río pueden 



oponerles [...j. Esta opinión no está acreditada en nuestro 
tiempo [...], Sin embargo, no estando anonadado nuestro libre 
albedrío, juzgo que puede ser verdad que la fortuna sea el 
árbitro de la mitad de nuestras acciones, pero también, es cierto 
que ellas nos dejan gobernar la otra, o a lo menos siempre 
algunas parteso. 

Gracián por su parte afirma en el sexto primor: 

Abarcar toda perfección sólo se concede al Primer Ser, que por 
no recibirlo de otro, no sufre limitaciones. 
De las prendas, unas da el cielo, otras libro la industria; una ni 

dos no bastan a realzar un sujeto; cuanto destituyó el Cielo de 
las naturales, supla la diligencia en las adquisitas. Aquéllas son 
hijas del favor; éstas, de la loable industria, y no suelen ser las 
menos nobles (E11-1é roe. Primor 6).  

El punto de vista de ambos coincide, pues tanto en uno como en otro se 

afirma que la mitad de nuestras acciones pueden quedar perfectamente bajo 

nuestro control más bien que bajo el dominio de la krtuna. Y cabría entonces 

insertar aqui las diferentes variables que se le puede dar al termino Fortuna 

para ver en qué medida el sentido que Maquiavelo tiene de éste coincide con la 

idea que Gracián se ha hecho del mismo. Dice Maravall que la voz Fortuna 

encierra múltiples matices ya que para los antiguos equivale a una decisión de 

los dioses, ajena a los hombres; es decir, un hado;ara e om re de laE a 

edla un acontecer que la ProYideneia hace salir del orden regulado,a fin de 

aeer insondable y temibles los designios de los; para la mayoria de 

escritores el- siglo XVI significa o- bien la manera de', manifeStárSe- el-:' eSorden: 

del mundo en 
• • 

crisis 
• . 

esorden inherente 
. 

or su desenvolvimiento  o como uri  
éitá natural que escapa a nuestro' propiocontro 	Muravall que "en:  e 

o XVIIse puede advertir la converi.án .  de esa últin a concepción  

qUiave o Óp. eh, Capítulo 	p. 1 
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podemos llamar maquiavélica- en la idea de una marcha de las cosas de este 

mundo, no encuadrable ciertamente en un esquema racional, pero que el 

hombre avisado puede afrontar con una estrategia llegando a conseguir 

resultados fiworables [...]"50. Véase cómo Maquiavelo y Gracián se tocan, y no 

sólo ellos sino todo el espíritu jesuita ya que éste deslinda perfectamente las 

cosas que competen al reino de Dios y las que competen al reino de los 

hombres. Por ello dice Gracián en El oráculo manual: "Hanse de procurar los 

medios humanos como si no hubiese divinos y los divinos como si no hubiese 

humanos" (O. Al, 251). 

En otro inciso se hizo mención a la imposibilidad de etiquetar o 

clasificar de manera rigurosa las propuestas de Gracián puesto que, como ya 

lo habíamos mencionado sus planteamientos sorprenden ya que abundan en 

éstos enormes contradicciones y, una vez más, Gracián nos desconcertará, 

pues si en muchos puntos resulta imposible negar su estrecha vinculación con 

Maquiavelo, en otros refutará y criticará ferozmente os postulados del 

florentino. Así, en la décima crisis de El. Criticón afirma: 'Vulgar desorden es 

entre los hombres hazer [de los] fines medios y de los médios hazer nesush, 

en la crisis séptima que habla sobre la fuente de los engafloS, Critilo llamará la. 

atención a Andrenio quien fácilmente se deja timar por un charlatán que 

encuentran en plena plaza. Dice Cntdo: 

también 
 

distinguiendo lo falso de lo verdadero. ¿ uién piensas ,tú qué 9: 
este .valiente embustero? . Este , es un falso :político llamado el 
Maquiavelo que quiere dar a beber sus': falsos aforismos a los 
ignorantes. ¿No `ves cómo ̀ellos: se les tragan, `pareciéndoles muy 
plausibles y verdaderos?. ••.•...•.•,..• • bie 	idadc•  s, no••.,••... on otro que  

Maravall, La Cultura del Barroco, p. 390. 
Gradan, El Criticón 1, 10, p. 205. 
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una confitada inmundicia de vicios y de pecados: razones no de 
Estado, sino de establo. Parece que tiene candidez en sus labios, 
pureza en su lengua, y arroja fuego infernal que abrasa las 
costumbres y quema las repúblicas. Aquellas que parecen cintas 
de sedas son las políticas leyes con que ata las manos a la virtud 
y las suelta al vicio; este es el papel del libro que publica y el 
que masca, todo falsedad y apariencia, con que tiene 
embelesado a tantos y tontos. Créeme que aquí todo es engaño, 
mejor sería desenredarnos presto del"52. 

Estas citas evidencian la imposibilidad de hablar de conceptos fijos en el 

pensamiento de Gracián, y esta forma de relativizar todos sus planteamientos 

nos obliga a pasar al segundo punto a tratar; es decir, su correspondencia con 

Michel de Montaigne. 

En Gracián, así corno en el pensador francés no hay jamás un 

significado último y> estricto de las cosas. En 1,4ontaigne lo real es una mera 

ilusión de un mundo en perpetua mutación. En Gracián y sobre todo en su 

obra El Criticón, se ptiede afirmar que todo cuanto observan Critilo y 

Andrew es una simple apariencia de algo distinto de lo que es, o qtie nos 

lleva a pensar que todo lo que hay en este mundo se reduce a '"nada'.'Así, el 

ser se manifiesta por una confrontación con su antónirlio la "nada" o 	o 

ser". Por ello señala Gracián en la séptima Crisis del libro III de El Criticón: 

I Todos son hijos del barro y nietos de la nada, hermanos de los gusanos 

casados con la pudrición: que si hoy son flores, mañana estiérco ayer 

maravillas y hoy sombras que aqui aparecen y allí desaparecen", racián ante 

esta problemática asume, junto con Montaigne una perspectiva o mirada 

múltiple, cada cosa puede verse de distinta manera dependiendo del ángulo 

por donde se mira: "Hace muy diferentes visos una cosa si se, mira a diferentes 

luces :j., De allí procede que algunos en to o hallan el contento y otros e 

. 165:166, 
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pesar" (O. AL 224), "Miren juntos una misma cosa, no vea blanco el uno ni 

negro el otro"". El mundo se nos oculta detrás de su manifestación en 

transformación, y es por esto que dice. Gracián en El Discreto: "De qué 

sirviera la realidad sin la apariencia"54. El ser se reduciría a nada sin las 

diferentes maneras circunstanciales que lo rodean. Lo exterior es lo que nos 

hace conocer lo interior. Gracián, de acuerdo con. Maquiavelo y Montaigne 

nos muestra cómo la apariencia desborda por cualquier parte la realidad. 

Maquiavelo había dicho: 

No es necesario que un príncipe posea todas las virtudes de que 
hemos hecho mención, pero conviene que él aparente poseerlas. 
Aún me atreveré a decir que si él las posee realmente, y las 
observa siempre, le son perniciosas a veces; en vez de que, aún 
cuando no las poseyera efectivamente, si aparenta poseerlas le 
son provechosas. Puedes parecer manso, fiel, humano, 
religioso, leal y aún serio; pero es menester retener tu alma en 
tanto acuerdo con tu espíritu, que, en caso necesario sepas 
variar de un modo contrario", 

La apariencia se convierte en una especie de compensación contra el 

ser, pues gracias a ella se accede al estado de la civilidad, que Gracián 

denomina prudencia" y que es preferible que al de
,
la lucha de todos contra 

todos. Dice Claude-Gilbert Dubois en su estudio Le Bároque Pro olideurs de 

l'apparepice que al ser se le definió tradicionalmente a través de categorías 

estables. El triunfo de la inestabilidad, rasgo típico del período barroco, nos 

obliga a pensar que el universo se reduce a un juego de formas inconsistentes. 

anibiéti afirma: 

53 Ibid. I, 9, p, 193. 
54 Gracián, El piscreto, p.368, 
55  Maquiavelo, Op, cii, (Capítulo XV 
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[La] distinction entre l'étre et le paraitre alitnentée par la 
philosophie platonicienne, [la] dificulté á atteindre l'étre 
accompagnée d'une campen sation dans le paraitre, est á la base 
du choix existentiel et esthétique des baroques. Que sone les 
choses? Que sommes-nous? Des reflets, des masques, des 
images. Le baroque vit naturellement dans un monde d'illusion 
et de métamorphoses quin cultive; tout se dissout dans une danse 
-féerique ou fantastique- d'ombres et de mensonges"56. 

Esta dificultad por intentar ceñir o delimitar al ser, se expresará por 

ejemplo en Montaigne a través de la obsesión por el movimiento, 

metamorfosis, la ilusión o la muerte, pues en varios pasajes dice que: " je nc 

peirits pas Postre, je points le passage; non un passage d'aage en antro, ou,  

comete dict le peuple, de sept en sept ans main de jour en jour, de minute en 

ininute"37. Esta obsesión se acompaña por un gusto exacerbado del parecer 

que se convierte en una especie de compensación de la angustia y de la lucha 

contra la disgregación del ser. Se sabe que el arte barroco gusta de todo 

aquello que sea ostentación. Las fachadas de los edificios de este período son 

una prueba contundente del deleite por las apariencias. Por ello, Gracián en El 

Discreto y en El Criticón hará una apología de la ostentación dicidendo: "El 

mismo Hacedor de todo lo creado, lo  primero que atendió fue 'al alar e e 

todas las cosas, pues creó luego la luz, y con ella el ludniiento" 
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ostentativa que. cuando se junta con la eminencia forman un prodigio. Al 

contrario, hombres vimos eminentes que por faltarles este realce no parecieron 

la mitad", "El saber es nada, si los demás no saben que tú sabes"38. De todo 

esto se puede llegar a afirmar categóricamente que el "Ser" se manifiesta en 

sus diferentes "Modos de ser"; es decir su apariencia pues como dice Antonio 

Quirós: "Descartes y Spinoza definieron a la sustancia como un arquetipo de 

lo real transido por el tiempo"" y es precisamente esto lo que subraya el 

pensamiento de Monbigne y de Gracián. Dice este último: "No basta la 

substancia requiérese también la circunstancia" (O. AL 14) o "Dependen las 

cosas de muchas circunstancias" (O.M. 107). 

En otro momento dijimos que el hombre barroco se regocija ante el 

desciframiento del mundo y de las cosas que se le ofrecen como un 

espectáculo. Para llegar al fondo de las mismas y descifrarlas no basta una 

sola mirada porque todo cuanto aprehendemos del mundo está en constante 

cambio .y por ende en proceso de degeneración. A.si dice Moittaigne al final del 

capítulo XII del libro II de sus Ensayas: 

E..] et le Jour d'hier nieurt en celui du jourd'hui, et le jourd'hui 
inouria en ci.)11ii de dentain; et ii n'y a rieii quidenieure'ite que . 	y 

soit toujours un. Alas, qttant á l'estro tont un, change ,aussi 
l'estre s mplement, devenant toujotirs aiitre 	autre. Et- par 
conséqueitt se,  tronlpent etinenteitt les seas 'de ittittire, prenant , 
ce qui apparait pour cc qui. 	est, á faute de bien savoir que c est 
qui est [. 

58  Gracián, El Discreto, p. 113; 366; 368; 369; 370; El Criticón p. 337  
59 Quirós Casado, °Estudio de algunos filosofemas en la obra de 13altasar Gracián", p. 1 

ontaigne, L'ssais, p. 350, Trad. "Y el día de ayer muere en el de hoy, y el hoy morirá 
en el, de mañana, y no hay nada que pernianezoa, ni que sea siempre uno el mismo [...1. De 
esta manera, cambia el ser llegando a ser simplemente otro de otro. Y por consecuencia se  < 
engañan y mienten los sentidos de la naturalen al tomarlo que parece por lo que es, a fa!ta  
de saber con precisión`qué es quién es,

,  



LO que más importa retener de Montaigne, que se vincula directamente 

con Gracián, es su nítida conciencia de que esta perpetua transformación de la 

realidad nos obliga a asumir una actitud diferente frente al ser y al cosmos. 

Dice Montaigne que el hombre es "[.,.I un sujet ondoyant et divers"61, lo que 

equivale a decir que no se puede hablar de "El Hombre" sino de hombres y por 

lo mismo resulta imposible aplicarle máximas universales. Gracián también 

coincidirá con esta idea afirmando: "Visto un león, están vistos todos, y vista 

una oveja, todas; pero visto un hombre no está visto sino uno y aun ésse no 
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bien conocido"62  Montaigne en sus Ensayos afirma al mismo tiempo la 

imposibilidad de ser .y de ser él mismo. El ser del hombre está en su hacerse. 

Pues como apunta Gracián: "No se nace hecho [.,a tardan otros en hacerse" 

(O Al, 6) Por lo que Quirós Casado dice: 

Cocreador de la realidad junto con Dios, el ser humano trastoca 
todo aquello con lo que se relaciona, a todo le da un sentido 
peculiar, una capa de tinte humano que recubre lo mostrenco, lo 
natural. El artificio, como herramienta del hombre piara cocrear 
el inundo afecta hasta la misma verdad, qué ha de tomar las 
medidas de lo humano añadiendo lo aparente, 'propio (le 
hombre, y lo substancial, propio de Di°s63. 
Descomposición Y reestructuración se leen en este fragmento y estos 

dos Puntos se convertirán en Gracián y  en Montaigne en una idea  recurrente, 

ibos se preocupan por ofrecer al lector un arte o conjunto de reglas para, eh 

el caso de Montaigne, gobernarse y conocerse aún sabiendo que "les lo:miles 

vont airisin - 111, 9 y que no se puede: hacersna a' pues,' 	a remede"  
sn e:caso de Gracián este arte de vivir serádiíleil de' delimitar ya 'nue 

01 1,..]un sujeto ondulante y diverso, 
62  Gracián, El Criticón, x. 11,. p. 2/5. 
63 Quirós paiadO, (7P!  ¿lt, p. 160, 
64  LOS hombres són'así ry1 no hay remedio. 

.3, 
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puede resumirse en un solo aforismo tipo: "Y es saber vivir convertir en 

placeres lo que habían de ser pesares" (O. Al. 259); o puede encontrarse 

disperso en varios aforismos con sentido opuesto. Lo que más importa para 

Gracián es la manera de este arte de vivir. Por ello nos dice en uno de sus 

aforismos de El oráculo manual: "Es esencial el método para saber y poder 

vivir" (O. AL 249). De allí que lo que tenga más valor sean las apariencias, el 

modo que el ser tiene de presentarse y de darse ante los demás, pues: "tanto se 

requiere de las cosas la circunstancia como la substancia" o bien "toda acción 

pide su sazón" 63  Si la vida es un constante cambio, es inseguridad es riesgo " 

'el hombre peregrino del vivir', tiene que emerger desde su cuidado (es decir, la 

exigencia de autenticidad, exigencia de ser hombre y persona) creando nuevas 

formas de vida"66. Para Gracián el hombre es ante todo un creador y corno tal 

puede transformar la caótica realidad en un lugar transitable así como 

también transformar el hecho de vivir en un arte de vivir De allí que muchos 

de los aforismos conlleven un imperativo que hay que saber observar, por 

ejemplo: "saberse atemperar"; "nunca acompañarse con quien le puede 

deslucir"; "para vivir dejar vivir"; "saber jugar de la verdad"; "confiar de los 

amigos hoy como enemigos maftana, y los peores"; "altérnese la calidez de ta 

serpiente con la candidez de la paloma' "no ser malo de puro bueno"' 

etcétera. Y es aqui donde se desborda cualquier intento por 'delimitar este arte 

65 El piscirto, 	13,7 y, .97.; Pór esto 	J#,n4eieyich ,h111.11ará 	uni491;le lectura . 	. 	. 	, 	• 	 . 	. 	..„ este proceso,:  pues st.Dios cyead9,11,sust4uwa p!uYist4 de etionsfIneils 	-maniere .   
!m'Yute á I.sah4inee 	présiippule,.:et 4t1,- iá 	 kíté140. 

que.4.éja en elle-mbite 	et «)elle la Esti exlster cornpletcment 	le temes  
que dans reSplee", 
7'rad, La manera remite a ta syst4ricui . que' orsupptie, y que:l constituye; p ro al mismo 
t ropo, imipla►ca: ya en `si 	 :existiretel•tiekUPO:eUiu4 ét ,e, 

	

isñ la 	la 	 • 	• ,  

tndin, "Baltasar Prictár: Pnr,44tír de 14 	 1101111n19 01‘InVerid 
y ereátiyi d",-p. 5.  

,1• 	 .„, 
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puede resumirse en un solo aforismo tipo: "Y es saber vivir convertir en 

placeres lo que habían de ser pesares" (O M. 259); o puede encontrarse 

disperso en varios aforismos con sentido opuesto. Lo que más importa para 

Gracián es la manera de este arte de vivir. Por ello nos dice en uno de sus 

aforismos de El oráculo manual: "Es esencial el método para saber y poder 

vivir" (O. AL 249) De allí que lo que tenga más valor sean las apariencias, el 

modo que el ser tiene de presentarse y de darse ante los demás, pues: "tanto se 

requiere de las cosas la circunstancia como la substancia" o bien "toda acción 

pide su sazón" 65  Si la vida es un constante cambio, es inseguridad es riesgo " 

'el hombre peregrino del vivir', tiene que emerger desde su cuidado (es decir, la 

exigencia de autenticidad, exigencia de ser hombre y persona) creando nuevas 

formas de vida"66. Para Gracián el hombre es ante todo un creador y como tal 

puede transformar la caótica realidad en un lugar transitable, así como 

también transformar el hecho de vivir en un arte de vivir. De allí que muchos 

de los aforismos conlleven un imperativo que hay que saber observar por 

ejemplo: 'saberse atemperar"; "nunca acompañarse con quien le puede 

deslucir"; "para vivir, dejar vivir"; "saber jugar de la verdad";' "coiifiar de los 

amigos hoy como enemigos mañana, y los peores"; "altOrnese la calidez de a 

serpiente con la candidez de la paloma"; "no ser malo de puro bueno 

etcétera. Y es aquí donde se desborda cualquier intento por delimitar este arte`  

65 El Discreto p 137 y 97 Por:esto Vladimir Jankelevich hablará de,  una dOble leetiirá en 
este proceso, pues si Dios ha creado 4i:Éust!incia'Firevistl:de..circurátancias así; 1.1.41:inantere 

voló al a',° 	u'elle Pr:48uPPOSe et. qui ,..'cons titu 	 tC111. 
dOjá en- elle4nenie l'elsentialité,-eíaélafait exiSter Cái4lItemeiii, dans 	temes 

que up:dans l'opaco% en Op.:.cit,-  p.-55: 
rad. La manera remite a la..sustancia que presUpone y que la constituye, pero 	mito- 

tiempo,- implica ya, en si misma la esencialidad 'y la hace existirlótalmente en el tiempo tomo'.  . 
en el espacio... 

ndin, maltásár qtacián: petsádor de 141'.viO• El ingenio como arPmellto  de  alYeneOn.  
• . 

• 

creatividad", p 5. 
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de vivir, pues, como ya se mencionó anteriormente, Gracián asombra 

constantemente a su lector, Se ha insistido en la enorme importancia que 

Gracián le da a la apariencia, asumiéndola como un aspecto que sirve para 

compensar la imposibilidad de definir el ser a partir de su sustancia. Sin 

embargo en varios aforismos encontraremos ideas dispersas que se oponen 

radicalmente a la idea anterior. Si en un momento afirma Gracián: 

Lo que no se ve es corno si no fuese. No tiene su veneración la 
razón misma donde no tiene cara de tal. Son muchos más los 
engañados que los advertidos, prevalece el engaño y juzganse 
las cosas por fuera; hay cosas que son muy otras de lo que 
parecen. La buen exterioridad es la mejor recomendación de la 
perfección interior (O. M. 130). 

Y no obstante a lo largo de toda su obra aparecerán dispersos aforismos 

que encierran una idea totalmente contraría a ésta, por ejemplo: "Aspire antes 

a ser lieróico que a solo parecerlo" (0. Aff. 295); o "Los varones cuerdos 

aspiran antes a ser grandes que a parecerlo"67. 

Estarnos entonces frente a un moralista que, al igual que Montaigne, se 

resiste a aplicar máximas universales para enseñar al hombre un arte de vivir, 

sino más bien artes o artimañas para sobrevivir en un siglo donde "se tenga la 

virtud por extraña y la malicia por Corrlente"- (4.M. 124), ya, 119 	, 

puódeli . bacér bien, y casi todos real" (a M. 257. 

BaStaría únicamente agregar un punto más que tieneri:Oh, ceinliiIMichel---: 

'de Montaigne y Baltasar'GraciÁn. - Para, ambos autores el camino mes seguro • 

para ceneceria naturaleza humana pasa:per aaeeptación .s:de';,la.perSena 

como' Asi nos dice:Montái0e 4.1erie 	mle.pasde'Clire ce 401'ftitit:faire 

au monde mais ce que j'y fais" (Libro I, 28)68.  El Jesuita Por su Parte afirmar 

67  El Discreto p. 133. 
68  No me entrometo en decir lo que hay que hacer en el mundo 
él. Libro I, XXVIII, p. 276. 

sino Io que yo hago en 

•,• 
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"[...] nascemos para saber y para sabernos [..1" (O. Al. 229); "El primer paso 

del saber es el saberse"69; "No puede uno ser señor de si si primero no se 

comprende" (O. Al, 89); 1.1 quien comienza ignorándose, mal podrá conocer 

las demás cosas [...I ¿De qué sirve conocerlo todo si así mismo no se 

conoce?"70. 

Sin embargo, la concepción graciana sobre el conocimiento del mundo 

parece muy desoladora, pues la naturaleza priva al hombre de conocimiento al 

nacer restituyéndoselo sólo en la vejez. Así dice Gracián: "Madrastra se 

mostró la naturaleza con el hombre, pues lo que le quitó de conocimiento al 

nacer le restituye al morir"71. En ambos autores se puede observar un inmenso 

gusto por la introspección. En el caso de Gracián, adquirido por la práctica de 

los ejercicios espirituales; en el de Montaigne, asimilado por la vía que abrió 

para la especulación en este campo la famosa inscripción "Conócete a ti 

mismo" que se encuentra en el Templo de Delfos. Hugo Friedrichn dice que el 

conocimiento o descripción del hombre en Montaigne no conlleva ningún 

juicio moral sino simplemente la compilación dé. datos sobre 

comportamiento humano. Es preciso"entonces aplicar una óptica múltiple, al  

estudio del hombre que .nos perníita cambiar e Punto de vista  y de juicio 
constantemente. De esta fama nos dice iviontaigne: 

Si je Parle diversement de tilo', Fest que  je  me  regarde 
diversement. llotites les cont.rariétés s'y trouvcnt selon qtielque 
tour et en qtielqtie fa9on. Honteux, insolent; chaste, luxurieux; 
bavard, taciturne; laborieux, délicat; ingénieux, laebete,'cllagri z,  
déborinaire, nientetir, véritable; saVant, ignorant, et liberal, et 
avaro, et prodigue, tout cela, je le vois en moi aucurienient selon 

/.6,100.0 p • -2Z2.,'•- 

'1- 



E56 

nascemos para saber y para sabernos [...1" (O. Al. 229); "El primer paso 

del saber es el saberse"69; 'No puede uno ser señor de sí si primero no se 

comprende" (O. Al. 89); "[...[ quien comienza ignorándose mal podrá conocer 

las demás cosas [...] ¿De qué sirve conocerlo todo si así mismo no se 

conoce?"". 

Sin embargo la concepción graciana sobre el conocimiento del inundo 

parece muy desoladora, pues la naturaleza priva al hombre de conocimiento al 

nacer restituyéndoselo sólo en la vejez. Así dice Gracián: "Madrastra se 

mostró la naturaleza con el hombre, pues lo que le quitó de conocimiento al 

nacer le restituye al morir"'". En ambos autores se puede  observar un inmenso 

gusto por la introspección. En el caso de Gracián, adquirido por la práctica de 

los ejercicios espirituales; en el de Montaigne asimilado por la vía que abrió 

para la especulación en, este campo la famosa inscripción "Conócete a ti 

mismo" que se encuentra en el Templo de Delfos. Hugo Friedrich72  dice que el  

conocimiento o descripción del hombre en Montaigne no conlleva ningún 

juicio moral sino simplemente la compilación de datos sobre e 

comportamiento humano. Es preciso entonces aplidar una óptica múltiple al  

estudio del hombre que nos permita cambiar de punto de vista 	e jurcto 

constantemente. De esta forma nos dice Montat n 

Si e parle diversTent de mol, c'est :que je me regatde 

d 	nijaire;'11199tétir;:''Yéri t a el 	, 
avaro, `prodigue,

ora t, 

 P:t1)ut 	Ie 	 aueu 
	

t s9 o  

6y El Discreto, p. 1. 
70  El Criticón, 9, p, 188 
71 /bickm, i; p. 66.  
72 Friedrich,itiontaigne, p. 222. 
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que je me vire; et quiconque s'étudie bien attentivernent trouve 
en soi, voire et en son jugement méme, cettc volubilité et 
discordaneev. 

Gracián por su parte, en calidad de profesor de moral, conoce 

perfectamente el valor de la interpretación casuística de los hechos y de los 

actos de conciencia. Afirma Jorge M Ayala que a partir del Concilio de Trento 

se implantó en todos los seminarios cursos de "casos de conciencia cuyo 

objetivo primordial era la regulación de las conciencias"74. Según Ayala, esta 

inciativa que venía de los jesuitas fue un aporte decisivo, al grado de poder 

afirmar que son ellos los verdaderos fundadores de,  la moderna teología moral. 

Para concluir, queda señalar que, en los tres autores mencionados, 

existe una clara conciencia de que el mundo está hecho de máscaras y que el 

ser humano debe aprender a utilizarlas según las circunstancias. No en balde 

dice Gracián "es gran treta del regir el disirnillar" (O. Al: 88 

platico [práctico] saber consiste en disimular; lleva riesgo de perder el que 

Andad, y, procurad ser de hoy en adelante despierto como el  
eón, prudente como el Elefant¿, astuto corno la Vulpeja, y 

cauto como el Lobo. Disponed bien los medios, y conseguiréis 
vuestros intentos; y  desen fieríse lodos los `mortales,;.,,]cine 
no hay más dicha ni más desdicha que prudencié 
imprudencia75. 

73 Ni outaigne Les Ess  • 	n  

Miro también .:.de manera' diferente': to 
'naa, en  algún 

 
	conforme ‘a. 

vcrgonxado, insolente; casto, lujurioso parianc  
malhumorado,

—  

Si hablo de manera diferente de mí, ea PPrque me  as las ideas más contradictorias se encuentran en int 
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Famosa es también la advertencia de Maquiavelo de que llegará a ser el 

mejor aquél que elija entre los animales la zorra y el león, completando de esta 

tonna la fuerza con el arte del engaño y disimulo, porque sabe que la 

naturaleza del hombre es ambigua y digna de sospecha. Montaigne por su 

parte aunque de manera más mesurada, expone nítidamente en sus Ensayos 

el enorme abismo que existe entre la teoría y la práctica, entre lo que debe ser 

y lo que es. Gran parte de la materia que conforma los Ensayos se reduce a 

una meditación sobre esta ruptura. Este último, junto con Gracián persigue 

como fin último la realización de la persona. En cambio, Maquiavelo 

perseguirá la realización del Estado. No obstante en ambos casos se acepta la 

licitud de la disintulación y la anfibología. Es por esto que los tres fueron el 

blanco de enormes criticas, sólo que en grados diferentes. A Moiltaigne 

Pascal lo acusó de decir necedades; a Gracián se e obligó a permanecer 

encerrado en su celda y a Maquiavelo a quien más se le satanizó, prohibiendo 

sus obras y quemando su efigie en Baviera, se le juzgó ferozmente como fue 

el caso del cardenal Pole, quien declaró que el tratado de El ríncipe había 

sido escrito por la mano del diablo. 



III. 3. Baltasar Gracián y la agudeza conceptual. 

Dice Conrado Guardiola que la Agudeza y arte de ingenio es el único de los 

escritos profanos de Baltasar Gracián que cumplió con el precepto de ser 

entregado a la censura de la Orden, Según Guardiola, en esta ocasión, Gracián 

se sometió a tal formalidad porque el contenido de este texto no hacia prever 

además de que tem ía volver a padecer los mismos 

problemas que le había acarreado el no haber entregado sus dos primeros 

libros -El Héroe y El Discreto- a la censura de la Compañía76  BatIlori 

también coincide con esta opinión, incluso señala que la orden dio el voto 

aprobatorio de este escrito con "loa y encomio" 77. 

Sorprenden estas dos afirmaciones pues tanto en la primera versión de 

esta obra que data del año 1642, como en la segunda y última que se publica 

en 16487 , aparece sobre los preliminares el nombre de Lorenzo Gracián, 

seudónimo que el jesuita ya había utilizado para publicar El Héroe .v el  

Discreto y del que se servirá más tarde cuando aparezca El Político y El 

oráculo. La versión del año 42 está aprobada por un censor de la Compañía 

Guardi ola, Baltasar Graq án. Recuento de u a vida, p. 82, 7   
BatIlori,‘"Liarroquización de la Ratio Studiorum'i, p, 104: 

8. Advierte Mercedes Bland que entre una versión y otra, Gracián 	a un número  
considerable . de 

 

. eiemid

:

os (de  700 aumenta a 1350)  o

' 

 s que ue 	camen e  servirán 

., 

a menudo 
para 	d'propsito 	 algunas de 

	
cra'bntaist 

a9i°n'°jncluso la fras!";;aravereede Bano1dcionet'::sciecitenderlaseP 
como una torpezadeeraciái,debenlercnteldidas d'Itr°1 está terrible 	us1ón'»eo

a:

usigno,de1acoheretciadel teórco eenstgomismes:9¡  
úediiaenla'que los::5

altos valores; de su ;propuesta 

estltcaserán,kvaneda4ya:dific 

 tad, en, es r
hétorig3 

de la 
pointe; Baliasar Gracián et le concePtsme en Euro

pe, p, 252 
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de Jesús, el P. Juan Bautista de Ávila, mientras que la segunda edición, que 

corresponde a la del año 48, contó con la aprobación de un miembro de la 

orden de san Agustín, el P, M. Fr, Gabriel Hernández, Este agustino también 

se habla encargado de escribir la aprobación religiosa de El oráculo en 1647. 

Además de censor era poeta y gozaba de cierto prestigio en esa época. 

Estarnos, entonces, una vez más, frente a una obra, que al igual que las 

anteriores, desatará grandes polémicas, pues si en Madrid la labor literaria de 

Gracián era apreciada, no ocurría los mismo entre sus compañeros de la 

Orden de Zaragoza. La Agudeza y arte de ingenio está conformada por una 

serie de reflexiones y de apuntes de profesor de letras cargo que ocupaba en la 

Compañía Baltasar Gracián. 

Dijimos que este escrito será objeto de polétnica, pues forma parte de 

una serie de tratados estilísticos y literarios de la epoca que sustituirán la 

noción de imitación, asimilada de la Poética de Aristóteles por la noción de 

agudeza, ingenio y concepto. Así lo señala Jorge Checa: 

Si bien es cierto que las tendencias clasicistas desarrolladas a 
partir de la lectura de la Poética de Aristóteles proporcionan 
durante el Barroco un marco de referencia inexcusable en 
muchas disquisiciones estéticas, no lo es menos que esas 
tendencias son igualmente entonces objeto de profundas 
revisiones y adaptaciones cuando no de una crítica radical . 

Asl entonces si Aristóteles habla prescri 
Es, sin duda, necesario imitar, ° 

a 
 l°s mejores qua; 

puientoorsens.lestloess'  o a iós peores, o  tales cuales, a manera._ de 	m s  As y  
n 	feos, PolignotO pintaba  los más galanes. Pauso  

qpuioenisio los semejantes. De donde es claro queca  a ser addiveerlasas  dichas imitaciones ha' de tener estas diferencias, y e 
 

Checo, Barroco esencial, p.:`27.,  
° Aristóteles, El árié poética, p. 
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Alonso López Pinciano refutará esta opinión. En su Filosofa antigua 

poética que publica en 1596, afirma a través de uno de los cuatro personajes 

que dialogan: 

Fábula, según doctrina de Aristóteles en sus Poéticos, es 
imitación de la obra, no la obra misma, sino una semejanza 
della, y como el retmtador es más perfecto cuanto más hace 
semejante el retrato a la cosa retratada, así lo será el poeta 
cuando la obra hiciera más verisímil [...}81. 

Sin embargo, más adelante, otro de los personajes del diálogo -el 

Pinciano-aseverará: 

Mejor quiero traer a Horacio, el cual, en su Arte no pone 
límite alguno, más antes dice que los pintores y poetas tienen 
facultad de atreverse a cuanto quieran fingir y maquinar 82. 

Por otra parte, Lope de Vega, en su Arte nuevo, de hacer comedias en 

este tiempo (1609) apelando al gusto del público, atacará varios principios de 

Aristóteles para instituir una forma dramática fundada en la ruptura con el 

canon dominante. Al hacer una revisión de los principios aristotélicos "acción-

tiempo" Lope señalará: 

Adviértase que sólo este sujeto. , 
tenga una acción, mirando que la fábula 
de ninguna manera sea episódica, 
quiero decir, inserta dé otras:  í s 
que del primer intento se desvíen,  
ni que de ella se pueda; quitar 	

todo. 
No 

del contexto-  no. derribe 
Ne un  hays0,  quea  advertirunquees    que  

consejo
pa s° d  paseen 

Aristóteles,. 
n .perioldeos,  

rque ya le Pérditilós el reáPeto 

1  López Pinciano Filarofia antigua poética, p. 33. 
82  Ibídem, p. 35. 

4 



162 

cuando mezclamos la sentencia trágica 
a la humildad de la bajeza cómicas3  

Dentro de este repertorio de teóricos que marcan ya una gran distancia 

con respecto a los preceptos delineados por Aristóteles, estarían también 

Francisco de Barreda, apologista del Teatro Nacional84, Luis Carrillo 

Sotomayor que escribe El libro de la erudición poética en 1607 y Luis de 

Góngora quien en su Caria en respuesta ofrece la justificación teórica más 

extensa a propósito de las Soledades. Sin embargo, quien ocupa el lugar de 

máximo teorizador de esta nueva propuesta es Baltasar Gracián pues elabora, 

a través de la Agudeza y arte de ingenio una idea de la literatura como 

ejercicio eminentemente creativo de la mente humana. Los trabajos poéticos y 

retóricos de Tesauro (quien elabora él mismo sus ejemplos como ilustración de 

los mecanismos literarios que estudia), de Luzáii y de Capmany no se explican 

sin Gracián adelantees, El cometido de la nueva disciplina consistirá en dar 

8̂3:144:90 de Yegat -Arte nueva de hacer comedia& en este tiempo, 15, 
B4' 1.54  ce de Ilarre4:. ' "Nq hagamos lo: que Ratio,. quetnien'dorlári  p. ' :clarns- higeriieá, pierde -.

tior obediente de la é44d  pasada, ..1á gloria que;que;lá'. prometía la Venidera; ,nó'[éé atreven  'á.  salir de
aquellos,014001011.eib11001  40101  niürds;:119s acertada 'éfillils4illódidi:.'cil'iíti'eá.  
imitado; Y  no e 	4e;Yerl  quó 'si lól '1011'i.'.¡"1 1- Mil11, 111'0.00i10ta1!.;.:, till!)iráli40  
cobardes y ,hubieran: guardado las huellas de los priineros : qüe aii..Córtol'eeliiió•-'élidi i'-'1 
Pórque ha  Itéitad9.6040 'di que el atrevimiento dichoso de 'un' enio de '44'44' .adó iii¿)•:dé,.  

• 
N,.  

este siglo, la ha'érilalánado‘ hueva:Mente. [á Orné ' }:la; ha hechodiscreta, Siientreterii"  y 
como abeja que labra dulcísimo' panal,de la quinta esencia de la flora, lig 	1iálisti:¿¿4ií. los  .. 
esmaltes' de todo fgliliC)_ de ágildezi;,'Wiáin b delaFilosofía natural{;sublime,-..  " e la 
Moral . lo.. Os-  prudente, de las Historias lo In conforme,'de:laii fábulas, o.  descortezadas lo, mas 

la  dad , 	. 	,, 
or9vechéséi  dé la  41óci¡eidá lo '0.,4‹,li.Tefi,,:tte:i:.Á' .  conií ja-,matibrcil'4.é:13: ..z,  	.desnudo...:4. ü:inó

p.
:ectrillo  y  .a,sorciaon, 

que nos 	. , .04.q:,le:r9..1'-'1á llisas!de;':.°41t:ciliti.,›... , : ,s,,y  , .. 
su

44,  

51:sbiciÓPnlellriiri011ide  é9 ...111as 001c18;O:.'.dbe ,,,':1.0. ,- iajg-áiti.11:111051..99  Poeta, a:  : predicador:_..d:V:1), r,16iiej4iitii.1141:,::.. e

. e1. primer,` latido 	n,,,40t3'0,Peiture.11...4... 
relacionado,:..,-.1 .iil90, 

advierte
„, 

 que 
retóti9ki interesó -. 

	 uno.ül¿ilki:cti.cii4:/::-511.; 
- - 	-,,Icónt 	.0”.  

quieil: "4 a'r1: ' 'ea  ii.:1°4'  1:1 
aquello
: ' 

	

	''' '  	'''' '' de. lo" puntos- que ,-,  trata, 
	, un 

t°Ilas. Sus reilex161"""19"--''.. -,' .'-'• .' metáfora r"iiinw,::,-- saberla, ,. ,. i.cidsteial.. Para • el Ingenios no  reside . en- construir  
desplazamiento, er4i . ,:kpártit del;sentido- 	metafórico, restablece el ser‘ici    	- ,.. ,. l . ., 	•  
Sarbiewski la • agudeza s :: up.:,' 	Iirloque Cátiiiene 1 una sunta:'de  ' - consecuencia (., 
inconsecuencia, de lógica. y 49  ilógica,. de. goneOrdnélas.,diScórdntes o de  discordancias . 	..: 	..  
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reglas para facilitar y potenciar los frutos del ingenio, rasgo que los antiguos 

habían liado a la pura espontaneidad o a la imitación. Dice Fernando Romo 

que "en este desplazamiento del principio de mimesis por la primacía otorgada 

a la inventio, en esa apetencia de novedades y de variedad podernos reconocer 

el espíritu de la nueva Edad Barroca"86  El propósito de Gracián , residirá en 

explicar todos los modos y diferencias de conceptos con ejemplos extraídos 

tanto de textos profanos como de textos sagrados. El arte de ingunio"87  no se 

reducirá para Gracián a una parte de la Retórica sino que más bien consistirá 

en una nueva disciplina que se referirá a un nuevo objeto; es decir, al 

concepto. El jesuita se preocupará ante todo por revalorar a la agudeza poco 

atendida por los Antiguos, Así expone: 

hallaron los antiguos método al silogismo, arte al tropo; sellaron 
la agudeza, o por no ofenderla, o por desahuciarla remitiéndola 

concordantes. Este manuscrito tendrá en su época una muy limitada dilliión Sin embargo, 
otro jesuita, Michel Radau, incluirá íntegramente en su libro, que trata sobre la 
teoría del jesuita polaco 	" 'endo, así conocer en suto idas  d las bases de.  la teoría de la 

1
de. propuesta por Sarbiewski y dela que partirán todos: o otrostratados,  

511 	'`La paradoja cn Agtdeza y arte de ingenio% p..118. 
87  Mercedes Blanco considera que la expresión "arte de ingenio" posee ciertas resonancias 

, Paradájless) Inies Por este título autor se compromete a dar en el libro un coryunto. de 
PrecePtOa deducid°8  racionalmente de 	os principios, aunque;observa 	 jesuita, 
estas reglas tendrán que ordenar la práctica, no le oradores ni de poetas, sino de los ingenios, 
productbreiide arte en un sentido casi moderno. Ya no se trata de, regid que' permitan, como 
los preceptos de la retórica, conocer bien los mecanismos de una Opinión, apoyándose sobre 
una argumentación' Obteniendo así un efecto perivalivo.-:rampoeó se trata de proporcionar 
reglas de versificación a la manera de los viejos manuales de arte poética, o de'Preeeptos que 
garanticen la consiitencia de la mimesis como las Poéticas de inspiración aristal . Lo Que 
importa ei aqúello que define ante todo al escitoringenioso; 'es decir, su,  capacidad de  , 
producir algo'nuevo, de' sorprender desbaratando aquello .  que espera el lector. Es por esto 
qiie, Mereedel Élanco observa un rasgo contradictorio en este =término pties concluye que 
resulta ciertamente paradójico el querer someter -a un 'ancla actividad del escritor, , ingenioso,
es decir, obligarloasumir la codificación. uniforme de prOcedimientoS y preceptos, en, Op. 
di, p. 35. 
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a sola la valentía del ingenio [...] no pasaban a observarla, con 
que no se halla la reflexión, cuando menos definición88. 

A Gracián le interesa muy poco apoyarse en la tradición. Alberto 

Porqueras Mayo dice que "se acerca al fenómeno literario como a un hecho 

intelectual que hay que analizar y explicar partiendo de los textos [,..] que 

corroboran sus especulaciones. De aquí que sólo tangencialmente y dentro de 

esquemas muy generales se ocupe de la poesía" 89. Lo relevante de esta obra, 

que parecería a simple vista carente de una estructura o un plan consiste en 

que Gracián analizará el ingenio, la agudeza y el concepto dándoles un estatus 

de objetos teóricos90. El jesuita se propondrá hacer una revisión de los 

procedimientos que competen a estos tres términos para adquirir así la técnica 

adecuada y al mismo tiempo clasificará géneros como; correlación, 

ponderación, raciocinación y acciones ingeniosas por invención con sus 

diferentes modos. Para las correlaciones cabrían los modos de proporción, 

improporción semejanzas, paridades alusiones, etcétera. ara la ponderación 

la crítica paradoja, exageración sentencia, desempeños, etcétera. En el caso 

de la raciocinación, o agudezas conceptuosas, inserta tos modos; misterios, 

88 Gracián, Agudeza sem° I), p. 236-237. 
89 	orquera.s, La teoría poética en el lnantertsmo y barroco espafloles, p, 5 
9° Para Mercedes Blanco el Ingenio" es, según la propuesta gradara: "Cette partie de 
tintelligence qui ne combine pa.s abstraitement les conceptos, mais qui siapplique 
immédiatement á une matiére soit en fabriquant des mochines::  qui transfonnent certains 
matériaux, soit en tissant des intrigues, des ruachinations, pour résoudre profitablement des 
affaires pratiques; t'agudeza est une qualiié par laqúelle l'intelbgence saisit le particulier, suit 
sans retard le cours du temps, l'évolution des dioses et des situations, s'adapte souplement á 

survenue incessante de l'imprévu; le concepto [,..] est une pensée qui n'appartient qu'á uri 
seul et ne se dit qu'une seule fois", en, Op. eit, p. 608, Triad. El ingenio es la parte de la 
inteligencia que no combina de manera abstracta los conceptos sino que se aplica de forma 
inmediata a una materia ya sea fabricando máquinas que transformen ciertos materiales, ya 
sea entretejiendo intrigas, maquinaciones para resolver de manera provechosa asuntos 
prácticos; la agudeza es la cualidad por la cual la inteligencia capta lo particular, persigue sin  
retraso el paso del tiempo, la evolución de las 	 Se adapta cosas y situaciones. flexiblemente 
la 	

, 
venida inesperada e incesante de lo imprevisto; el concepto [..1 es una idea que sólo 

pertenece a uno en particular y quo no puede decirse sino una sola vez. 

1 
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reparos, ilaciones, pruebas, etc. Y, finalmente, para el último apartado explica 

y ejemplifica las ficciones, estratagemas, invenciones en actos y palabras. Los 

géneros se conjugan a su vez no solamente en sus diversos modos sino de 

género en género. La Agudeza será entonces una suma de referencias eruditas 

y literarias, pertenecientes a autores de la antigüedad así como :a 

contemporáneos de Gracián. Sus fuentes serán: "la historia así sagrada como 

humana"; "las sentencias y dichos de sabios sacados de la filosofia moral y de 

la poesía"; "los apotegmas agudezas chistes donosidades"; "los dichos 

heróicos"; "los emblemas jeroglíficos, apólogos y empresas"; "los símiles"; 

"las alegorías y parábolas"; "los adagios y refranes". "las paradojas, 

problemas enigmas cuentos 	que de todos se socorre la prudencia y sabia 

erudición 	.j recogiendo la flor de la agudeza, de la prudencia y de la 

sabiduría", Dichas referencias servirán como ejemplificación de la expresión 

aguda y conceptuosa. Apunta Curtius que "tanto Malteó Peregnni como 

Gracián, para explicar lo que es agúdeza 	ingenio emplean : el término 

callecita concepto"91. Gracián define 'el concepto .• como "un . acto del 
I 

entendimiento que ekprime. a correspondencia que se halla entre..los objetos 
, 	 .     

esta correspondencia es genérica a todos los conceptos y abraza 	el  

artificio ' del ingenio, que aunque éste sea tal vez' por,  contraposición 

isonancia  aquéllo mismo es artificiosa conexión de los o jetos"92. 	la 
. 

agudeza que no es uniforme sino variada la divide en 

como la agudeza de perspicacia y la de artificio. 
• 

e la primera:dice que "tiende 

a dar alcance a las dificultosas verdades, descubrieúdo la m s recondita."93' 
„ 

cambió. 	la Segunda: afirma „ que o cuidando tanto deso , afecta 

91 Cutfius Liteatarq•OrópO2 y Edad 1.1(ie40 p.. 12. 
92:día0áit 
93 jbrde,it;̀  n 243.  

diferentes categorías 



artificio menor denominada inconipleia y la 

un acto 

agudeza de artificio mayor; 
• , 	 • 	" 	 . 	 • 	 • • , 	• 

es • 

solo, pero "con pluralidad de decir, la compuesta. La priniera es 
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hermosura sutil". Para Gracián "aquella es más útil, ésta deleitable; aquella es 

todas las Artes y Ciencias, en sus actos y sus hábitos; ésta por recóndita y 

extraordinaria no tenía casa fija"94. Una se caracteriza por tender hacia la 

verdad y otra hacia la belleza. Sin embargo, sólo la segunda ha de constituir el 

objeto de las consideraciones estilísticas del autor. Una vez que ha definido la 

agudeza de perspicacia se centrará únicamente en tratar la agudeza pero en el 

sentido de agudeza de artificio. Ésta a su vez se divide en agudeza de 

concepto, que consiste sobre todo en la sutileza del pensar y en agudeza 

verbal la cual radica únicamente en la sutileza de las palabras. Después le 

siguen a ésta la agudeza de acción; más tarde la pura que no contiene más de 

una especie de concepto; y la mixta que Gracián denomina "monstro del 

concepto porque concurren en ella dos .o tres modos de sutileza, mezclándose 

las perfecciones y comunicándose las esencias"95  Dentro de este vasto 

repertorio de tipos de agudezas Gracián inserta por último la agudeza de 

formalidades y de extremos, que terminan el artificio"; mientras que la 

agudeza compuesta "consta de muchos actos y partes principales, si bien se 

unen en la moral y artificiosa trabazón de un discurso"96. 

A partir de este esqueleto, Gracián explica en detalle la agudeza que 

consiste en la exploración al infinito de paradojas y en la concisión extrema 

de su."•  expresión,• 	 mismo tiempo, e 

a cualidad que distingue, 

invención pertenece a los 

94 Ib'd p. 244. 
95  Ibid, p. 240. 
96  ¡bid, p. 247. 

según el jesuita, ,a los españoles pues para él la 

griegos, la elocuencia a Italia y la erudición a 
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Francia. No obstante, en su opinión, a España le corresponde la mejor tajada 

del pastel, es decir, la agudeza o ingenio. Opinión que nos remite a la obra de 

Huarte de San Juan, Evaluen de ingenios, donde se distinguen tres tipos de 

ingenio: un primer grupo en lo que prevalece es la memoria, de allí la 

facilidad de la gente para las lenguas; otro que cuenta con la inteligencia o 

capacidad para razonar que formaría a los médicos y teólogos; y, por último, 

un grupo donde domina la invención, facultad de los hombres de estado,  
capitanes, pintores, oradores y poetas. Esta distinción estaría, a su vez, 

relacionada con la teoría de los humores. "La sequedad dice Hurte de San 

Juan- es la causa de ser el hombre muy sabio"97. Así, junto a esta teoría de los 

humores Gracián desarrollará una geografía de los humores concediéndole a 

España, debido a la aridez de sus tierras, el distintivo de la melancolía, 

generadora de los más grandes excesos, así como de los más ilustres genios. 

Según Gracián la agudeza tiene cuatro causas: el ingenio que es la facultad 

humana de la que se deriva la agudeza y fuente de los conceptos; la materia, 

fundamento del discurrir; el modelo a imitar; y, por último, el arte; es decir, la 

técnica del perfeccionamiento. El efecto de la agudeza tenderá entonces a: 

Ce que la conclusion apparatt comnie une résolution de la 
tension maintenue par le texte, comete une réponse á 
questioit posée, et en mine temps comete une "dissonance" 
résultat d'une déviation inattendue du propos initial. Le piége 
ou la tuse connotes par les termes ingenio, agudeza, 
consiennent analogiquement d un texte. oit Pon est surpris par 
une conclusion pottrtatit suffisament préparé 

Hurte de San Juan, Examen de ingenios, p. 172. 
9 Blanco,  Op. a  , p. 51, T d a quc conclusión aparezca como una resolución de la 
tensión 'mantenida por el texto, como una respuestala pregunta planteadi, y, al mismo a 	

I 	 ' • 	p 	P • tiempo, como una'"disonancia", resultado de una' 	inesperada desviactpti, cla proposito c 
La trampa y la astucia concitadas 	los términos "ingenio" "agudeza"; conienen 
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El jesuita, como la mayoría de los autores que se interesan en el rasgo 

ingenioso o agudo, lo analizará conectándolo con las formas epigramáticas o 

breves y colocará éstas en el centro de las reflexiones que conforman la 

Agudeza, Michéle Gendreau, afirma en la Introducción a La pointe ou l'art du 

génie (traducción al francés de la Agudeza o arte de ingenio) que: 

"L'épigramme apparait [...] nioins comete un genre poétique 
panni d'autres que colme une structure paradigmatique de 
Imite forme poétique ou en prose du style "acutus", au tenme 
titre que d'autres "formes bréves", la devise, l'embléme, le 
proverbe, l'énigme, la lettre spirituelle, jusque-lá marginales 
muis objets aussi d'un sérieux effort de codification 
il'épigramme] constitue en quelque sorte un champ 
d'expérimentation privilégié des techniques du conceptismo. 
Raison majeure de la place centrale, du róle fondateur que 
Gracián accorde á son compatriote latin, l'espagnol Martial"99. 

Las formas epigramáticas, al ser ante todo un ejercicio de escritura, 

ofrecen un modelo simplificado de los problemas que se plantean en general 

no solamente en la poesía sino en toda escritura. Para Gracián, las formas 

breves, ya mencionadas, agregan contenido al suprimirlo. Es al lector a quien 

toca llenar estos vacíos o interpretar lo que silencian las formas 

epigratnáticas ya que éstas generalmente remiten a un significado que está 
II 

fuera del texto, multiplicando hasta el infinito el seinido de éste. El estilo 

ogamentc a un texto en donde quedamos sorprendidos por una conclusión aunque del 
todo bien preparada. 
99  Gendreau, La pointe au,l'art du génie, p. 25-26, Trad. Elepigrama aparece ...1 menos 
como un género poético entre otros, que como una , estructura paradiámática de= cualquier 
fomta poética o en prosa del estilo "acutus". lel epigrama] con el mismo' titulo que el de otras 
formas breves" [a saber] la máxima, el enblorna, el proverbio, el enigma, la carta espiritual, 

hasta entonces marginales 'pero objetos también de un serio esfuerzo de codificación, 
constituye en cierta forMa un campo de experimentación privilegiado de las técnicas del 
conceptismo. Razón del lugar central que Gracián otorga a su compatriota hispano-latino, 

por su papel fundador. 

;1. 
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conceptuoso se presenta entonces como un juego emblemático binario, o un 

duelo entre aquél que plantea el problema y aquél que propone la solución de 

éste. 

Así, de la agudeza sentenciosa dice: "Es esta la operación máxima del 

entendimiento, porque concurren en ella la viveza del ingenio y el acierto del 

juicio900. De la agudeza enigmática afirmará: "son muy semejantes a los 

problemas los enigmas; fórmanse por una dificultosa pregunta [...1 de las 

contrariedades del sujeto, que ocasionan la dificultad y artificiosamente lo 

escurecen para que le cueste al discurso el deseubrirlo"101  A lo largo de la 

Agudeza Gracián demostrará su filiación con el conceptismo. Incluso se le ha 

denominado "antologista del conceptismo" De todos los tipos de agudeza que 

ilustra lo que más le importa hacer resaltar son los juegos de sentido 

conceptista. Por ello, la mayoría de los biógrafos de. Gracián coinciden en 

señalar que otras de las causas de fricción del jesuita con la Compañía de 

Jesús fue la postura que asumió ante el conceptismo, ya que los "conceptos 

agudos' estaban considerados por los padres de la Compañía como 

perniciosos, pues al elaborar un lenguaje oscuro y afectado en la predicación, 

el auditorio no lograría llegar a entender el texto. Dice Arturo del Hoyo que 

1631 	desde mucho antes, e venía denunciando esto ocurría en  

previnietic!o el conceptismo :en la -  prédiCación102  El mismo del ,HpYo cita 

uzio Vitellesclii, quien en calidad de gran autoridad.. de la, COmpañía; 
• 

aconsejaba: 

Evite el lozanear con el ingenio con dichos agudos, reformemos 
el modo de predicar; dicennie que ahora hay algúnos que 

Gracián, Agudeza, (Discurso XXIX), p. 379. 
101  lbidem, (Discurso XL), p. 425. 
102  Del Royo, Estudio preliminar, Obras completa s de Gracián, p, C 
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parecen suben al púlpito a hacer ostentación de su lenguaje e 
ingenio [,..}. El principal remedio de falta tan perjudicial 
depende de los superiores, los cuales deben advertir seriamente 
a cualquiera de sus súbditos en quien se hallase y si fuese 
menester quítenle del misterio de predicar, pues no lo hace 
como se debelo". 

Este culto de la originalidad es un rasgo que será también denunciado 

por los jansenistas. Cualquier búsqueda sistemática de la oscuridad es 

condenada por el monasterio de Port-Royal, pues para sus miembros "las 

tinieblas pertenecen únicamente a Dios". Y aun cuando no haya existido una 

condena formal de la poesía por parte de Port-Royal como si la hubo del 

teatro y de, la novela, se consideró a aquélla junto con otras formas breves 

como "bagatelas llenas de armonías pero vacías de sentido". De la metáfora 

pensaban que debía evitarse, pues sólo servía como un diabólico disfraz de la 

realidad Condenaban cualquier manipulación del sentido que explotara la 

ambigüedad de la lengua, y por extensión de los actos humanos. Exigían la 

transparencia de los seres y de las cosas. Incluso estaba estrictamente 

prohibido hablar en voz baja en las escuelas de Port-Royal mientras que 

podemos muy bien imaginar a nuestro jesuita defendiendo todo aquello que 

se parezca al murMullo la insinuación, asmedias palabras, lo consejos al  

oído, los enigmas y los retruécanos. F'ort-ROS/al acusóala poesía oscura de 

ser la culpable de generar los placeres del aima. De estos ataques os jesuitas 

no seran sordosiew Para evitarse enemistades gratuitas Pues ya Pesaba sobre 

103 Estudio preliminar, CXV.  
104  La Coinpañía de Jesús a su vez se encargará de condenar algunas obras de corle 
marcadamente jansenista como fue el caso del jesuita Sforza 	teórico y defensor 
del conceptismo, quien fonitó parte de la comisión pontifical que condenó las obras de  
Jansennis, Cabe también agregar que la rriayona de los teóricos del "concepto" estuvieron 
íntimamente vinculados con la Compañía de Jesús como filo el caso de Sarbiewski,' Tesauro, 
Nlasen, Pallakiciiio y Gracián. 
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ellos las fricciones con dominicos y agustinos) insistirán que la predicación, 

según las normas de la Compañía, debería ser ante todo "fructuosa". Corno 

ya señalarnos en otro inciso, una de las directrices impuestas por el papado y 

los jesuitas fue la de convertir cualquier manifestación artística en un 

instrumento de propaganda del catolicismo, Su lema será "persuadir y 

edificar", a través del arte. Seducir a las masas para conservarlas dentro de 

los límites de la ortodoxia católica y romana. Si la expresión de cualquiera de 

las artes sirve, para los jesuitas, como un instrumento que justifica y 

demuestra las verdades de la religión, ya que es más rentable contar con las 

armas de la seducción y no con las de un patetismo austero y razonable, para 

los jansenistas, sólo será la manifestación odiosa del amor-propio; es decir, 

de la soberbia, Mercedes Blanco opina que: 

Du point de vue des ittnsenistes, 11 y a quelque chose de 
scandaieux dans une teclinique qui tend a inasquer sous la 
légéreté d'un jeu d'esprit la gravité de questions mettant en jeu 
le salut de l'Ame. Ce n'est pas en faisant parade de subtilité, 
soutiendront-ils, que le predicateur atteindra , son but 
fondamezital, tottcher les cceurs endurcis et precipitar les 
conversions. Un sermon conceptiste sera pour nes fidéles un 
pretexte á divertissenment, pour les libertina un objet de riséelos. 

Para los jansenistas la predicación es considerada ante todo como uno 

de los más importantes sacramentos. Para administrar este sacramento, 

redicador debe despojarse de cualquier ambición por gustar, o parecer 

elOcuente pues, según éstos, el disfrazar las verdades del Evangelio equivale 
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r. 

traicionarlo. Los jansenistas estaban convencidos de que los predicadores 

conceptistas en su afán por gustar rozaban a menudo la herejía y la blasfemia. 

Gracián, que tenía fama de arrancar lágrimas a los fieles que asistían a sus 

sermones -recuérdese la anécdota de la carta recibida del infierno- no estaba 

muy de acuerdo con las normas jesuíticas que intentaban moderar el 

desbordamiento del estilo ingenioso y agudo. De esta forma, se plegó más bien 

a la influencia que habla recibido de la Ratio Studionitni06  la cual se había 

inspirado en la estética aristótelica de ` la imitación, pero ya se inclinaba 

también hacia una estética de la invención. Dice Jorge M. Ayala en su escrito 

"La formación intelectual de Baltasar Gracián" que "se advierte ya en la 

ordenación académica del curso de humanidades [de la Ratio Studiorutn 

cierta apertura hacia el-cultivo del propio 'ingenio' del uso 'elegante de la 
• 

lengua patria' y 'el juego de los embleirias"1107. Incluso se consideró a la Ratio 

Studiorum muy innovadora, pues tenía el mérito de "haber dado muerte aún 

en las escuelas, a la fría retórica de la imitación" IN La estética Graciana 

estuvo entonces sustentada en la estética seiscentista que se prefigura a finales 

del siglo sólo que llevada a sus máximas consecuencias 

Sin embargo, no debe pensarse que la retórica anstotélica quedó al  

margen de la pedagogía jesuítica. Se le estudió comentó a través 	los 

escritos que realizó el P. Clpnano Suárez sobre Aristóteles, Cicerón 

1  de acuerda con prescripciones  
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Quintiliano. Estos comentarios aparecieron por primea vez en Coimbra en 

1561 y más tarde se convirtieron en el libro de texto de casi todas las escuelas 

de la Compañía. Aristóteles en su Arte Poética había abordado brevemente la 

noción de ingenio y de invención, incluso recomendaba cierta moderación, en 

proporción con las otras partes del discurso. La Ratio Studiorum ofreció 

entonces a Gracián las bases aristotélicas de las retóricas y poéticas; sin 

embargo, su Agudeza y arte de ingenio se centrará sobre todo en ese punto 

que Aristóteles recomendaba usar con moderación. Esta obra será ante todo 

una exaltación de la agudeza sobre la imitación. A la erudición e imitación 

sobrepuso la construcción. Miguel Batliori ve en esta transformación junto 

con el uso "elegante de la lengua" y los juegos conceptuosos, la puerta que 

abrió a la Ratio Studioruni a la barroquización. "Como jesuita -dice Batllori-

barroquizó la Ratio Studiorum, superando la imitación aristotélica por la 

agudeza [y] si algún autor incita, en toda la literatura española a minuciosos y 

serios estudios estilísticos éste es Gracián, para quien estilo no es trasvasación 

inmediata y  vital, sino elaboración conceptual y exPresiva: estilo de pensar 

más que estilo de escribir"109  Gracián conoce muy bien la función esencial del 

entendimiento, y deja bien claro que éste es movido sólo por el concepto: "lo  

que es, para los ojos la hermosura, y para los saldos la consonancia, eso es para 

el entendimiento el concepto"' ko. Para Gracián una cosa es el ingenio y otra el  

juicio. El juicio se contenta con la verdad; el ingenio 	cambio, añade:a 

ermosura. Partidario de un arte provechoso al estimar que el objeto de la 

literatura consistía en disfrazar o acomodar la "filosófica verdad`se inclina a 

avor de una síntesis equilibrada del prodesse y del delectare. Para crear 

ileza, el entendimiento necesita del ingenio; es decir, de a acuitad mediante 

loy Batilori, 'Gracián y la retórica llamea en España p. 115 
,lu„,  

GracMn, Agudeza (Discurso p. 239, 
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la cual aquél se transforma en arte. Gracias al arte de ingenio, el 

entendimiento deviene creador de belleza. Por ello dice Gracián que 

"entendimiento sin agudeza ni conceptos, es sol sin luz, sin rayos, y cuantos 

brillan en las celestes lumbreras son materiales [comparados] con los del 

ingenio" 111. El concepto es el producto del entendimiento pero sin la agudeza, 

artificio y arte de ingenio poco o nada tiene que ver con el arte. Baltasar 

Gracián reconoce que la fuerza [sc., la agudeza] del ingenio no puede ser 

conocida ni demostrada racionalmente. "Es este ser [la agudeza] uno de 

aquellos que son más conocidos a bulto, y menos a precisión, déjase percibir, 

no definir; y en tan remoto asunto, estímese cualquier descripción"112. 

Por eso tal vez, la agudeza es considerada por Gracián como "pasto del 

alma". De la definición del concepto, ya mencionada anteriormente se puede 

deducir una nueva postura, actitud o 

Lázaro Carreter considera que: 

El artista lejos de aislar y recluir su objeto ha de hacerlo 
entrar en relación con otro u otros. Con un esfuerzo 
acrobático, ha de ir tejiendo una red de conexiones. La 
jerarquía i 	

• 	• 
tradicional, ntegrada por un centro poético circuido 

de una serie de elementos subordinados que constituyen a 
darnos un conocimiento directo del mismo, 'se rompe en la 
estética expuesta por Gracián. Se trata ahora de tender 
puentes entre ese centro y otros lugares más :o menos lejanos, 
se trata de conocer el objeto, no en si, sino por las relaciones 
que el poeta ha tendido. El escritor nos niega la visión directa 
de su,  objeto y nos fuerza a contemplar su iinagen en otra u 
otras cosas, La visión directa ha quedado sustituida por una 
visión refleja. Situado el lector en una especie de caverna 
platónica, ve desfilar unas cuantas sombras, que le dan 
testimonio de cuanto el poeta quiere comunicarle, En esta 

método de encarar el objeto poético. 
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capacidad del escritor para crear relaciones y establecer 
correspondencias, para engendrar conceptos consiste la 
verdadera agudeza codificada por Gracián 113. 

El concepto es el acto que expresa una correspondencia y la agudeza o 

sutileza es la correspondencia expresada por el acto. Así, quedan reunidas las 

dos caras de un solo fenómeno. Esta correspondencia a su vez, tendrá que 

suponer la elaboración de otra correspondencia del objeto (la agudeza) y del 

acto referido en el mismo (el concepto). Para que se produzca el rasgo 

ingenioso es necesario que exista entre la correspondencia no una relación 

única que establezca una similitud sino más bien una red en donde coincidan 

varias relaciones y cuya similitud no sea más que una de las partes, del todo. 

Por lo tanto, la agudeza consistirá entonces en ocultarle al lector algo que 

permita la fácil identificación de dicha correspondencia. Gracián se inclina, 

sobre todo, por aquellas correspondencias en donde difícilinente se establezca 

la identidad entre el aspecto que toma el concepto, la relación de los objetos 

esta misma relación tal como aparecen al lector antes del hallazgo o 

identificación del concepto. Es por esto que el jesuita al final de su obra irá: 

iempre insisto en que lo conceptuoso es el espíritu del estilout14. Cuando un 

término se transmuta en otro u otros se produce el concepto, pero esta 

transmutación debe encerrar un grado de  dificultad pues para Gracián 

dificultadproporciona al arte la oportunidad de mostrar su fuerza. o en balde 

señala que no se puede negar arte donde reina tanta dificultad En el Discurso 

1 de la Agudeza por ponderación de dificultad afirma: a verdad cuanto 

más .diftGultosa, es más agradable; Y e conocimiento que cuesta, es má 

estimado. Son noticias pleitadas, que se consiguen con más curiosidad y se 

ogran con mayor::fruición que las pacíficas; Aqui, funda sus vencimientos el  

113 Carrete; "Sobré la dificultad conceptista" p. 
114  Giacián, Agudeza y arte de ingenio, (Discurso LXII), p. 507. 
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discurso y sus trofeos el ingenio"n5, y en el discurso anterior señala: "quien 

dice misterio dice preñez, verdad escondida y recóndita y toda noticia que 

cuesta es más estimada y gustosa"' 16 , Para Gracián, una palabra no está bien 

elegida mientras no incite a pensar y a reflexionar. Sin embargo, no defiende 

la idea de la dificultad por la dificultad. Al contrario, ofrece una teoría a 

propósito del'papel y de la participación de la dificultad en la creación de una 

agudeza. Aquélla se limita a ser un ejercicio intelectual o proceso técnico 

generador de agudezas. Según su tesis, la dificultad aparece cuando hay 

oposición o disonancia entre dos correlatos o extremos. Es preciso resolver la 

dificultad para crear la agudeza. Gracián confiesa también, en El oráculo, su 

gusto por la dificultad, pero no por la oscuridad: 'No allanarse sobrado en el 

concepto. Los más no estiman lo que entienden, y lo que nor perciben lo 

veneran. Las cosas para que se estimen han de costar" (O.M. 253). Más tarde 

se desdice, como es su costumbre, denunciando corno graves defectos el 

exceso de dificultad así corno el abuso de la oscuridad. Por ello afirmará: 

el estilo natural, como, el pan que nunca enfada: gustase más dél que de 

violento por lo verdadero y claro, ni repugna a la elocuencia, antes fluye con 

palabras castas y propias, por eso ha sido tan leido y celebrado Mateo 

Al  
emán, que a gusto de muchos y entendidos es e mejor más clásicoo 

español"117  

Estamos, una vez mas, ante esta Postura sorPrendente de Gracián nue 

consiste en pasar de uny extretno a otro. 'orno teórico, en nada dogmático,  

admite cualquier estilo, ya sea breve o largo, natural o artificial, fácilo difici 

con el untco criterio del gusto de la belleza estética y la adaptación del tono al  

15 ibidem, (Discurso VII), p. 268. 
116 ¡b d, (Discurso VI), p, 262. 
117  ¡bid, (Discurso I...X11), p. 508.  

'42 
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tema. En sus escritos breves como El Héroe, El Discreto o El oráculo resulta 

más fácil la homogeneidad estilística, en cambio en El Criticón, en donde 

coincide una mezcla de géneros y estilos, que se le censurará, se percibirá que 

es éste el libro de Gracián que más se presta a la ilustración de la "hermosa 

variedad de los estilos" Dice Ricardo Senabre: 

La obra culminante de Gracián [El Criticón] parece escrita, en 
efecto teniendo a la vista La agudeza y arte de ingenio, como 
una magna ejemplificación, ahora con textos propios de todos y 
cada uno de los procedimientos que allí se apoyaban en autores 
diversos; Gracián realiza algo insólito en la historia literaria: 
escribir una obra que, a:la vez que se apoya en otra suya 
anterior -por incorporar todo el repertorio de figuras de la 
Agudeza- le sirve también de demostración. Ninguno de los 
poetas y escritores de los que Gracián extrae sus ejemplos para 
la Agudeza ofrecen modelos para todos los casos inventariados, 
El Criticón en cambio si y esta circunstancia que hace de la 
novela una rigurosa aplicación práctica del Tratado Teórico 
convierte El Criticón en la suma de la poética barrocal18, 

Esta opinión nos obliga a entablar una correspondencia con Cervantes. 

Si El Quijote con sus juegos de espejos entre autor y comentador, entre seudo 

historiador y traductor, inaugura la complejidad espejeante e la novela 

moderna, Baltasar Gracián representa el caso fascinante de anticipar lo que 

hoy se considera como rasgo típico de a obra moderna, el saber mezclar la 

teoría con la ficción, En sus obras no existen fronteras para distinguir lo 

critico de lo teórico y lo práctico. a clave e esto la encontramos en a 

Agudeza y arte de ingenio y El Cñticón. Pero esta técnica de remitir al lector 
• de un escrito a otro, también se percibe en algunas e sus obras anteriores 

como en El oráculo, El Discreto o El Héroe, en las que fragmenta, comenta,  
aumenta, Sin embargo, esta manía adquiere dimensiones monumentales en El 

18  Ricardo Senat/re2  Gracián 3r El Criticón .6 

3311.3 	, 
• 
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Criticón en donde desmiente, a menudo, aseveraciones anteriores, 

produciendo un efecto de juego de espejos. Todas las obra del jesuita son 

como espejos que se devuelven imágenes, sólo que de dimensiones desiguales, 

incluso deformadas (como es el caso de El Criticón), A lo largo de toda su 

producción Gracián jugará con la tipología de estilos. De modo que si la faceta 

más relevante de la escritura de Gracián es su estilo conciso y alusivo, que ya 

hemos ilustrado en otros incisos 

obra a ese laconismo, del que hemos hablado constantemente, ni a ese 

hermetismo u oscuridad que le hemos concedido con excesoilo 

p esto odríamos encontrar en cualquier libro de Gracián para rebatir el lugar 

común, muchas veces exagerado, de su constante laconismo artificial y oscuro. 

En esta categoría podrían perfectamente insertarse muchos de los diálogos de 

El Criticón que, a pesar de los juegos de palabras, sorprenden por su  

naturalidad. Bastaría también hacer una revisión de El Connilgatorio para 

confirmar esta opinión, Benito Pelegrín dice a propósito de este texto: 

Este devocionario `,suyo que, al menos por su tema, desdice dei 
sto de su producción [...j parece tanto molestar a la crítica por 

• su aparente 
pasar pot  alto entre .las listas de obras del jesuita, ignorado: u
olvidado, tal = vez por el riesgo de ' molestar Y Perturbar los 

agudezas 
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innumerables y confortables clichés críticos que tanto se 
achacan a la obra de Gracián120. 

La escritura de Gracián pasa constantemente de un polo a otro: ni 

asiática del todo ni lacónica. No se limita a aquélla que encontrarnos en El 

Comulgatorio, ni a la de los escritos anteriores. Gracián acepta todos los 

estilos con tal de que tengan "alma conceptuosa". De esta manera apunta: 

"todo gran ingenio es ambidextro, discurre a dos vertientes92t; o bien,"La 

mezcla de proporción y improporción hace una armonía agradable"122-, o por 

último, "una misma verdad puede vestirse de muchos modos"123. Para Gracián 

la variedad no significa únicamente diversificación, sino el número infinito de 

sus posibilidades. Por esto afirma: "la uniformidad limita, la variedad dilata, y 

tanto es más sublime cuanto más nobles perfecciones multiplica"124 . A una 

estética fundada sobre la imitación del mejor modelo, Gracián propondrá la 

sustitución de ésta por la de una imitación múltiple a una asimilación de los 

estilos en su diversidad, lo que conducirá forzosamente a la formación de un 

estilo propio. Una vez más Gracián nos demuestra un rasgo típico de los 

jesuitas que consiste en asumir diferentes posturas y rostros como lo hace el 

camaleón. Dice atinadatnente André Roubeyre en su Dude Critique de la 

obra de Baltasar Gracián que: 

Dans la reeheOhé Opétrante, sensible, 
passionnée,,,avee. surplus, 	bonds contradictoires au cours 
de son ueuvre,'-Gracián ne réussit heiiretiSénient.'p4S'kfixér de 
dogines:'il est le drama .mané de la recherCiIe.:,lapiritnelle: la 
plus: pourehassantef des raisons, 

ns le sená moral foncier créateur, soft dariSl'aii415, e '-ei la 

120 poi 
121 Crac' 
122 ibickm  
123,  mg 
124;16i4 

Física y metafísica del estilo de Baltasar Grao 
Agudeza,  (Disculso XVI), P. 308. 
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p. 243, 



dislocation savante des moyens d'expression dans l'ócriture et 
dans le verte 125. 

Este carácter relativo y ambiguo de las cosas también lo encontrarnos 

manifestado en el Oráculo manual donde a propósito de la verdad humana 

nos declara: "La verdad ordinariamente se ve, extravagante se oye; raras veces 

llega en su elemento puro, y menos cuando viene de lejos; siempre trae algo de 

mixta de los afectos por donde pasa" (O. Al 80). 

Por todo ello, podemos concluir diciendo que no existe una clave 

general que sirva para descifrar en su totalidad la obra de Gracián. Un solo 

sistema explicativo quedaría excluido. Estarnos frente a una casuística de la 

figura o estudios de casos de figuras retóricas, en donde se podría establecer 

una correspondencia con los casos de conciencia: los casos de figura son al 

ingenio lo que los vasos de conciencia son a la moral. De allí la relativa y 

aparente contradicción de Gracián. Como cada problema moral, cada figura 

retórica es particular y no se puede delimitar en su totalidad, Por esta razón 

La Agudeza y arte de ingenio no se reduce a reorganizar un conjunto de 

figuras. La clasificación de Gracián, agrupa tropos y figuras según el criterio 

de su funcionamiento que a su vez, ilustra el mecanismo del ingenio ola:'  

agudeza. De esta forma, Benito Pelegrin considera que: 

Transposés dans la morale, les cas de style sont'une casuistique 
et les case de figure sont la figure; la face double, multicolore, 
changeante de Protée, la versicolore adaptation á la situation la 
plus rentable d'un caméléon de la réussite mondatne auquel 

 

125  Roubeyre, Elude Critique, p 105, Trad. En su búsquedapenetrante , 
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creador, o en el análisis yerudita dislocación de la expresión en la escritura 

sensible, 
adán logra  

ueda espiuitual  
moral relativo 

en el ver 
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l'acuité, l'esprit, offrira toujours la ressource confortable d'une 
justification morale126. 
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Así, por ejemplo, las figuras de proporción, o improporción pueden 

reagrupar tropos y figuras como la metáfora, la comparación, la antítesis etc., 

pero la clasificación sólo tiene razón de ser en función del caso estudiado, es 

decir, del juego ingenioso o conceptual y no a la inversa, de modo que lo que 

interesa es la producción del ingenio y la agudeza, así como las condiciones 

que la generan127. Félix Monge advierte que: 

El ingenio y la agudeza informan" -dan forma- a la materia 
de las figuras retóricas, de los tropas. La agudeza pasa a 
ocupar el primer lugar y las figuras retóricas quedan reducidas 
a instrumentos de que se sirve aquélla para "exprimir 
cultamente los Conceptos". Son solamente "fundamentos 
materiales de la sutileza" y, a lo más, "adornos del 
pensamiento". Está, pues, claro que Gracián no condena el 
ornato retórico. Afirma solamente que debe estar al servicio de 
la agudeza. Y, las palabras, consecuentemente, subordinadas 
al concepto [...I. En conclusión, la obra perfecta resulta de la 
conjunción de la agudeza y, el ornamento: "cuando se junta lo 
realzado del estilo y lo remontado del concepto hacen la obra 
cabal"128. 

Espor esto que dijimos, al inicio, que la obra se presenta al lector como 

si careciera de una estructura o plan previo. La ambiCión de Gracián, no se 

limita únicamente al análisis del flecho literario o poético sino que como ya lo 

126 Pelegp14 ' 	Ethiqú e ei esthétique dziBaroque p.161, 'Trtil moral,I 
casos de. estilo son, una  castlistica iot 

casas 
d , f  . 	, la  . Transpuestos en la 	'ala. 

la 
 

. logro 
  : 2 ,,,, .. p0 ja : . placiOn o ntúlticgliár 'a la situación ' 	rentable de un :cainaleó ''. mudable de prometen, la—da 	y    	e  "la19n 	

a;cara doble,' múltiple y 

hacia.un:litl118c;:a31:1;,. al cual ta 	.0 ingenio '94-écéi.ksinipre el.reiiisó confortable 
de 	 moral 

se 
 

127.  Este ' snismó niétaiúsmp''se encuentra ' en la :141110 Stfidíc!'1111! d°1d9  - se` insiste gle las 
il;nttiedgradacesit"5ne-diedieaS1iliteresane saio.1)re. ilád9.:4,,- funcián.-,de Su.-aplieicián::. real. 	büSea . la 

128 Hongo,   "Culteranismo 
   yi 111,er,F94:tisc9inr;(il,sá  decir, saber 	escribir,  * 

• 
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dijo sabiamente Lázaro Carrete; consiste en una aproximación a él a través de 

todos los puentes y de la red de conexiones que se van tejiendo a su alrededor. 

Para Gracián todo sirve y nada se pierde, pero a condición de que pueda ser 

transformado y recreado de manera ingeniosa y aguda. Así, declara: "No basta 

la sabia y selecta erudición; requiérase lo más ingenioso y necesario, que es la 

acertada aplicación della929. Siempre es deseable revitalizar una agudeza, 

desprenderla de su contexto original para trasplantarla a otro texto, 

reelaborándola según las nuevas circunstancias, haciendo de ella una nueva 

agudeza, la que a su vez adquirirá, en otro contexto, un grado diferente de 

complejidad y de profundidad. 

y . El oráculo en donde encontraremos reelaboradas y reubicadas 

varias agudezas subyace la idea de que no hay grandeza, prudencia ni éxito 

sin ingenio. 



Conclusiones 

A estas alturas del análisis solamente nos queda decir que la obra graciana 

desborda las posibilidades de una concisa conclusión. En primer lugar, porque 

estamos frente a una serie de textos que escapan a una clasificación unitaria y 

global. En segundo lugar, porque tanto su doctrina moral como su teoría 

estética sólo se dejarán asir de manera fragmentaria. 

A la obra de Gracián se le ha atribuido una serie de epítetos tales corno 

pesimista, contrarreformista, ortodoxa, heterodoxa, casuista, 

nietzscheana. Todos estos calificativos son válidos; sin embargo a lo largo del 

trabajo de investigación y dentro del ámbito que nos ocupa, preferimos 

emparentar la doctrina moral y la teoría estética de. Gracián con el casuismo. 

Las razones de esta elección responden a una serie de inquietudes, asombro y, 

¿por qué no? fascinación que despertó en nosotros este método de reflexión 

concerniente a los casos de conciencia, introducido por Bartolomé Medina, 

defendido más tarde por los teólogos dominicos de la Escuela de Salamanca 

sostenido por doctores de diversas órdenes religiosas, pero que se ha insistido 

en asociarlo, de manera abusiva, con los jesuitas, Esta anexión que proviene 

muy probablemente de la paternidad y responsabilidad que Pascal les atribuyó  

a los miembros de la Compañía de Jesús, nos perniitió observar que si esta 

atribución, al menos en rigor era falsa, podia de alguna forma justificarse en la 

medida en que los jesuitas sostuvieron una política demasiado firme 

acuerdo a lo que Mercedes Blanco plantea al respecto, esta politica permitiría 

hacer pasar la argucia escolástica del casuismo sobre el plan de las realidades 
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prácticas'. De allí que la Compañía de Jesús sostenga, como ya lo hemos 

observado, desde el momento de su consolidación como fuerza política y 

religiosa, un número creciente de adversarios quienes les reprocharán su 

humanismo, su sentido de adaptación que llegará hasta límites inimaginables, 

acusándolos de ser la reencarnación de la fuerza papal, fuerza peligrosa que 

tendría que derribarse para disminuir el poder centralista de la Iglesia. Otros 

sólo verán en los jesuitas los culpables de la implantación de tesis flexibles y 

cómodas, concernientes a cuestiones dogmáticas tan delicadas como la de la 

gracia y la del libre albedrío, así como los responsables de una moral fácil, 

accesible pasa cada tipo de persona, para cada situación vital y para cada 

categoría social. Las cartas Provinciales en las que nos hemos detenido y que 

ironizan acerca del "poder próximo" y de "la gracia suficiente que no basta" 

planteados según Pascal, por los jesuitas nos demuestran el funcionamiento 

del casuismo. La lógica de los casuistas, en opinión del filósofo francés, 

permite a un sacerdote cobrar varias veces por oficiar una misa, a un religioso 

desobedecer a sus superiores, a los servidores convertirse en cómplices del 

relajamiento de sus amos, a los niños anhelar la muerte de sus padres, a los 

acreedores practicar la usura, a los deudores robar por medio de bancarrotas 

fraudulentas, etc. Por su parte, Arnauld, jansenista autor del tratado de La 

Frecuente comunión, se rebelará contra los "seductores de almas" entiéndase 

aquí a los jesuitas- que penniten asistir al baile a sus dirigidos en el mismo día 

que 4.44 cOitigá440 Este ,lansenista, CI envigo accmmo de los jesuitas, 
• • 	••• 

argumentará  durante los siglas IV y V los cristianos se preparaban :para` la 

comunión a través de penitencias que duraban varios días, y aquéllos que

habían cometido 	

• 
.„, 	 . 

quedaban- eXClUidóS de • •• •• s  • • 

1 láréedel Biáhco es:rhétoriqüés de la póinte. Baltasar Gracián el le OolicepiSíiieen 
Europe, p. 493, 

,1 	• 	
1 
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durante años. Para estos adversarios los jesuitas, con el pretexto de salvar 

almas, se inmiscuían en cualquier tipo de asunto ya fuera sagrado o profano, 

se hacían visibles en todos lados, pero, en su opinión, el verdadero motivo que 

los impulsaba a actuar, era el amor a si mismos y a los cambios de hábitos 

religiosos que comenzaban a implantarse en ese siglo. 

Sin embargo debemos tener muy claro que la burla de que ha sido 

objeto la casuística, a partir de Pascal y de los jansenistas, ha sido excesiva al 

no ver que ésta correspondía al surgimiento de una nueva civilización en 

formación, a la necesidad de responder a problemas nuevos o al menos 

planteados en términos distintos a la importancia que iban adquiriendo los 

laicos dentro de la Iglesia y a otra forma de concebir el mundo. Además, 

debemos tener muy presente que la teología jesuita defines del siglo XVI 

planteará por primera vez la problemática del fracaso niatrimonial e incidirá en 

la importancia del sexo, haciendo hincapié en el análisis de la compleja 

casuística de la alcoba inatiimonial. A los jesuitas también se les atiibuirá un 

sinnúmero de 
• • 

aportes y descubrimientos en matemáticas, astrología y 

paleontología. Algunos de ellos se dedicarán a estudiar la topógrafa de la 

luna, otros inventarán la linterna mágica e introducirán en Europa la vainilla 

el paraguas. Por todas estas razones y otras es justo, ver en el jesuita un 

hombre moderno,ligado a los más importantes cambios intelectuales ocurridbs 

en la época: es hoy sabido de todos, por ejemplo, ue los jesuitas actuaron 

elemento  más dinámico dé .  la Iglesia 	Los jesuitas estarán presentes 

en todas partes, por 1:1 que no podeinos menoscabar asolláyarlu presencia en 
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la mayoría de las manifestaciones barrocas= y, si generalmente el problema de 

lo barroco y de los jesuitas se plantea en el campo de las artes plásticas, no 

debemos olvidar que el aspecto literario fue, desde un principio, parte 

integrante de la formación escolar dada en los colegios de la Compañía de 

Jesús. La .Ratio Studiorum, código de enseñanza por el que se rigen los 

centros docentes jesuitas, insistirá en sustituir la noción de itnitación de las 

retóricas de la época por lo agudo, lo ingenioso y lo conceptuoso. Inquietud 

que existía desde la época de Furió Ceriol (1527-1592) quien se mantendrá en 

un estado de constante alerta, para no caer en el camino fácil e infecundo de la 

repetición. Así observará: "¿Y nosotros qué? ¿Vamos a tolerar por más tiempo 

que la retórica esté así presa y oprimida? ¡De ningún modol; ¡Abajo las 

libertémosla por lin de la 

arte de escribir bien. El problema de la retórica del siglo XVII se centrará 

entonces en el ingenio :y el concepto. Transformación que abarcará sobre todo 

el terreno de la predicación pues no en vano la mayoría de los preceptores de • 
la época serán hombres vinculados a 	Iglesia y muchos de ellos 

pertenecientes como ya se vio en otro momento, a la Coinpañía de Jesús. 

Cabría añadir a la lista de autores ya referidos a Francisco Borja, a Pedro Juan 

Batllori planteará ciertas reservas al respecto 'adviráendo: "Tengo para Mi que los jesuitas ni 
crearonBarroCo ni lo Utiliuron como simple iristruinento propagandístico. En todo el ,... 	, 	- - seiscientos, la cultura de loa paises católicos se identifica en gran parte con' la cultura de los 
p▪  orl• as. Cuando llegue el momento de la reacción antibarroca,'ellós se Pondrán también, á la 
cablza del neoelaiicisnio, por el mismo MOtivo,de que también en els io XVIII elles serán 

e integrante de la cultura general enropea, en, "Gracián 'y la retótica Barroca", p. III; 
Apud, 	Lá préCeptica retdi.ka espallola en ei Siglo Oro, 57' 

¡Rompamos sus cadenas y 

tirania!"3. Furió Ceriol será entonces el precursor de una serie de preceptores 

que se lanzarán en defensa del proceso de creación sin la limitante de la 

imitación, categoría que por mucho tiempo se considero como la norma que 

serviría como instrumento de impregnación por medio del cual se adquiriría el 

puertas de la cárcel! 
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Perpiñá, a Diego García Rengifo, a Pablo José Arriaga, a José de Olzina, a 

González Pérez de Ledesma, seudónimo del jesuita de José de Ormaza, y 

otros. Sin embargo, será únicamente con Baltasar Gracián que el conceptismo 

alcanzará su máxima cumbre. Ingenio, agudeza y concepto se convertirán en 

los ejes centrales de las teorías estéticas, rebasando incluso otros terrenos. 

Estos tres elementos combinados suscitarán en los lectores reacciones 

diversas. Para el caso concreto de Gracián valdrían opiniones tan dispares 

como la del padre Bouliours quien al respecto señaló: "escritor de genio"4  o 

como la de Sanz de Prodda quien asegura que Gracián es un autor "indigno 

de leerse"5. Y estamos totalmente de acuerdo con esta disparidad de opiniones, 

pues si en otro momento ya advertimos que este jesuita es un hombre ambiguo 

que se presta a múltiples apreciaciones lo mismo podemos decir de su obra. 

En efecto, la obra graciana en su totalidad provoca reacciones muy 

diversas en sus lectores ya que generalmente quedan éstos atraídos y 

horrorizados, t'ascinados e invadidos de cierta repulsión, pero, por encima de 

estas reacciones encontradas los lectores quedamos sobre todo sorprendidos 

ante este autor que se complace en hacer difícil su lectura, pues ya Uztarro- 

contemporáneo de Gracián había advertido: 	asta leer para 

comprehenderle"d Esta complacencia por la dificultad ya la habíamos 

observado en don Luis de Góngora quien en su 'Carta en respuesta" se 

defenderá de las acusaciones sobre a oscuridad y dif cultad, características 

4  Este jesuita también opinará: "Hay en sus obras algo tan sombrío, tan abstracto y tan 
opuesto al carácter de los'antiguos que no puede  deleitarme 	El libro que lleva por titulo 
Agudeza y arte de ingenio es un bello proyecto mal ejecutado, a mi ver: quedé tan  
impresionado la primera vez que lo vi, y me entró en deseo de traducirlo [al francés] pero 
despités que hube leído algo del mismo, contuve la tentación. Porque aunque encontré 
sutileza y razón en muchos puntos, no hallé provecho en ello y juzgué al recorrerlo que una 
obirai de esta naturaleza resta a un monstruo en nuestra lengua. 
5  Apud; Miguel Romera-Navarro, Estudios sobre Gracián, p. (Prefacio). 

Apud, Benito Pel 	Física y metafísica del estilo de Baltasar Gracián", pi 4 
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que se adjudican a su obra, a lo que Gósigora responderá: "Demás que honra 

me ha causado hacerme escuro a los ignorantes, que es esa la distinción de los 

hombres doctos, hablar de manera que a ellos les parezca griego; pues no se 

han de dar las piedras preciosas a animales de cerda"7. Esta misma meta 

perseguida la encontraremos en Gracián quien afirmará: "Los ingenios claros 

son plausibles, los confusos fueron venerados por no entendidos, y tal vez 

conviene la oscuridad para no ser vulgar" (O. M 216); o bien "Digo pues que 

no se escribe para todosus. Por ello deseará tener lectores "singulares" y 

"juiciozos" Asf para juzgar la dificultad de esta obra hay que comenzar por 

admitir que la cultura jesuita conciliará lo que parecía incompatible asociará 

lo contradictorio, reunirá aquello que se opone e incluirá lo que parecia 

excluirse. La diversidad se encontrará en el centro de la obra graciana corno 

una de sus principales características, pues para este jesuita "siempre hablar 

atento causa enfado; siempre chancear, desprecio; siempre filosofar entristece; 

y siempre satirizar, clesazona"9, El "arte de ingenio" en Gracián será entonces 

concebido corno un arma maravillosa que permite, a aquéllos que lleguen a 

apropiarse de este arte, la posibilidad'de reunir lo incompatible y, como hemos 

asociado doctrina moral y  teoría estética  graciana con el casuismo esta  

reunión de incompatibles se hará mucho más fácil porque la casuística permite 

rebasar siempre los limites de lo prohibido o, 'al menos, dar un giro alrededor 

de ciertasprohibiciones sin desafiarlas abiertamente. asttismo molinismo 

afirman la posibilidad para todos de derrocar, por medio el poder de la 

libertad y en ausencia de cualquier auxilio exterior, las más pesadas 

determinaciones, los viejos hábitos, las inclinaciones innatas, etc. e esta 

7 Luis de. Gúngora, Las Soledades seguidas de la "Carta de un 	la "Carta '.'e 
respuesta", P. In. 

Grácian, El Discreto, P; 7 
libiciern / p. (Cap•  VII), 9 
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libertad, trasplantada al terreno de la creación, hará uso Gracián, uso incluso 

abusivo, a través de los juegos ingeniosos y conceptuosos que encontramos a 

lo largo de su obra. Obra plagada de frases de estructura antitética, de elipsis, 

de alusiones, de incesantes paradojas, de dobles sentidos y de juegos de 

palabras. También, hemos observado que la agudeza en Gracián se presenta 

entonces como un ejercicio de poder y libertad dirigido por el ingenio. El 

ingenio será para Gracián "lo que la imaginación poética es para el 

romántico"10. Ni inspiración, ni imaginación poética, ni intuición. El misterio 

es desterrado como elemento constitutivo de la obra literaria, sobre todo de la 

poesía. El poeta barroco sustituye el misterio por la dificultad que, como ya lo 

mencionamos en el cuerpo del análisis, según Gracián: "La verdad cuanto más 

dificultosa, es más agradable y el conocimiento que cuesta es más estimado"«,.  

La dificultad apela entonces al intelecto y es por esto que a Gracián lo 

percibimos como un escritor frío no emotivo y cerebral. La vida y sus engaños 

que acosan a nuestra existencia, se han de vencer con el saber y el 

entendimiento, ingenioso; es decir, a base de tretas, ardides y dobleces. Esta  

frialdady cálculo de a obra del jesuita estará expresada 	resumida 

nítidamente en el poema que Jorge Luis Borges escribió sobre Baltasar 

Gracián. Reproducimos aquí , sólo algunas de las estrofas más esclarecedoras 

del mismo: 

aberintos, retruécanos, emblemas 
elada.  y laboriosa nadería, 
ue para este jesuita la:poesí 
educida por el a estratagemas. 

Agutrit, ,'Agudeza o arte de ingenio y e!:Batroeo" 
A,Oileiá 	 V : 
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No hubo música en su alma; solo un vano 
Herbario de metáforas y argucias 
Y la veneración de las astucias 
Y el desdén de lo humano y sobrehumano. 

No lo movió la antigua voz de Hornero 
Ni esa, de plata y luna, de Virgilio; 
No vio al fatal Edipo en el exilio 
Ni a Cristo que se muere en un madero. 

A las claras estrellas orientales 
Que palidecían en la vasta aurora 
Apodó con palabra pecadora 
Gallinas de los campos celestiales. 

Tan ignorante del amor divino 
Como del otro que en las bocas arde, 
Lo sorprendió la pálida una tarde 
Leyendo las estrofas del Marino 

It.. 

Sé de otra conclusión. Dado a sus temas 
Minúsculos, Gradan no vió la Gloria 

sigue resolviendo en la memoria 
berintos, retuécanos y enibfleinas12  

ice,- Borges que 'Gracián' no vio la'' 	no estamos muy d  

acuerdo con esta'áfirmación. a.nue los.'teXtos‘gracipos se reimprimieron e 

su
• • • . 	• 

versión. original en 	 desdetreinta y cinco ?veces 	'su pr mera •,••••„, 	:• 	 •••, 

ublicación  hasta el año 1725 A ein s se tradujeron 	un ieron or toda 

uropa en un lapso'tan breve como el mismo en el que se tradujo, per e em lo 

1 francés El Quijote, El texto de Cervantes tue traducido a esta lengua en 

1614 a petición de Luis XIII por César Oudin. El Lazartllo también se tradujo 

- Borges 91)rá:Mtied, • • 

J•- 
I.. 



191 

desde 1560 y volvió a traducirse tres veces en el siglo siguiente. Del Guzmán 

se hicieron tres traducciones al francés, llegando a alcanzar un total de 

dieciocho ediciones en el siglo XVII. De la misma forma el entusiasmo por 

Baltasar Gracián se manifestará con quince versiones francesas de su obra que 

se publicarán entre 1685 y 1716. El oráculo manual o arte de prudencia se 

traducirá en 1684, tarea realizada por Amelot de la lioussaie que intitulará 

esta obra corno: L'homme de cour, traducción que de la Houssaie ofrecerá más 

tarde a Luis XIV. A partir de esta publicación el mismo texto se reiinprimirá 

más de veinte veces entre los siglos XVII y XVIII, en el curso de los cuales se 

difundirá más allá de las fronteras francesas. Además esta obra gozará de diez 

ediciones en Italia y Alemania y por lo menos tres en Inglaterra, incluso a 

través de la versión francesa será la "primera obra de la literatura española en 

general cuya versión [se realizará] en ruso en 1742"u Con respecto al Héroe 

ya hemos hecho mención de la suerte que corrió dicho texto en territorio 

francés. En cuanto a El Criticón serán los ingleses quienes traducirán por 

primera vez este libro en 1681 y que llevará en inglés el titulo The Crilick. 

Written originally in Spanish by loi•enzo Gracián of the best wits spain14 En 

Francia aparecerá la primera versión parcial hacia el año 1696. La traducción 

de este texto se deberá a Maunoty quien, consciente de la dificultad de la 

empresa, se excusará de no traducir PiedaI'e,SPresiéile1:espliñólás  debido  a la 

imPosíbilidad de verter al fr4ncés algunos juegos ele vocabloS.-,,Asl reconocerá; 
. 

ina traduction]litest.pas ngtde 	.perdre trop de,  vtle e sens de 

auteur, on s'est donné liberté de tourner et 	1.0 quelques-unes e scs 

13  Jüri Talvet "Gracián en la vanguardia estética y filosófica del Barroco" p 
14 Emilio Hidalgo-Serna, El pensamiento ingenioso de Baltasar Gracián, p 1 

;-; 
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desde 1560 y volvió a traducirse tres veces en el siglo siguiente. Del .  Guzmán 

se hicieron tres traducciones al francés, llegando a alcanzar un total de 

dieciocho ediciones en el siglo XVII. De la misma forma el entusiasmo por 

Baltasar Gracián se manifestará con quince versiones francesas de su obra que 

se publicarán entre 1685 y 1716 El oráculo manual o arte de prudencia se 

traducirá en 1684, tarea realizada por Amelot de la Houssaie que intitulará 

esta obra como: L'homnw de cour, traducción que de la Houssaie ofrecerá más 

tarde a Luis XIV. A partir de esta publicación el mismo texto se reimprimirá 

más de veinte veces entre los siglos XVII y XVIII en el curso de los cuales se 

difundirá más allá de las fronteras francesas. Además esta obra gozará de diez 

por ediciones en Italia y Alemania 

través de la versión francesa será la  

lo menos tres en Inglaterra, incluso a 

primera obra de la literatura española en 

general cuya versión se realizará] en ruso en 174293. Con respecto al Héroe 

Ya hemos hecho mención de la suerte que cora dicho texto en territorio 

francés. En cuanto a El Criticón serán los ingleses quienes traducirán por 

primera vez este libro en 1681 y que llevará en inglés el titulo 
	

Critick, 

;l'Hito' originan>) Spanish by lorenzo Gracián o the best wits spainhi. En 

Francia aparecerá la primera versión parcial hacia el año 1696. ,a traducción 

de este texto se deberá a Mauriory quien 

empresa, se excusará de no traducir ciertas 

consciente 

expresiones 

de la dificultad de la 

españolas debido a la 

imposibilidad de verter al francés algunos juegos 

" ina traduction} n'est pas rigide [.j sans per  

e vocablos. 	reconocerá: 

re trop de vue e sens 

on sleSt donne liberté de tourner et éteildre  quelques-unes de ses 

13  Jim Talvet, "Gracián en la vanguardia estética y filosófica del Barroco p.9 
14 	 S a o • 	a go» erna„ pensenitento tkweniuso de Báliasal' Gracián,,p, 1'  
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pensées"ii. Otro de los traductores franceses de E/ Criticón, Couverbille, se 

permitirá mayores libertades con el texto cortando, añadiendo o modificando 

los nombres propios e intercalando alusiones de su invención y cometiendo 

algunos contrasentidos. Este riesgo ya lo había observado el mismo Gracián al 

decir que las agudezas verbales, de las que está plagada El Criticón, consisten: 

"más en la palabra, de tal modo que, si aquélla se quita, no queda alma, ni se 

pueden esas traducir a otra lengua"16  y lo mismo señalará de los equívocos: 

"Tienen esta infelicidad tos conceptos por equívoco: que no se pueden pasar a 

otro lengua; porque como todo el artificio consiste en la palabra de dos 

significaciones en la otra lengua ya es diferente y así no tiene aquella 

ventaja"». Es por esto que nos preguntarnos cómo se las ingeniaron estos 

traductores para traducir pasajes como los siguientes: "¡Aquí se venden 

esposas!" -preguntan algunos curiosos si son esposas de hierro o son mujeres-

'Todo es uno, que todas son prisiones" o al ver a un hombre de grandes 

narices se comenta: "Toda gran trompa siempre fue para mí señal de grande 

trampa" al hablar de cierta mujer se afirma: "Se descuida de sus obligaciones 

y sólo cuida de su cara cara"; y de las mujeres viejas que dicen: "Más 

querríamos nos desafiasen que desengatiassen" o hablando en general de las 

mujeres se declarará: "Que se hallaron las menos cuerdas más tocadas", etc. 

La lista de ejemplos que contienen palabras cuyo significado es distinto en 

   

15  José María Acosta, "Traductores franceses de Gracián", p. 282. 'Frad. [mi traducción no 
es rígida [.,.] sin perder demasiado de vista, el sentido del autor, nos hemos tomado la libertad 
dc hacer girar y  alargar algunas de sus frases. 

gueza y arte de Jngento, (Discurso Ul), p. 244. Gracián incluso se lamentara de la 
Práctica de la traducción al referirse a la obra que sobre la agudeza escribió el italiano Matt 
Pellegnm Gracián en El Discuto se adjudicará la iniciativa  en haber abordado este' tema. Asía  
seiWara: 	laprodigiosa Arte de ingenio, por lo raro, erudito y ingeniosa' 

genovés que  la tradujoll 
uego en italiana,  y  aun se a apropi é que no se, contentan estos con  traducir' 	el oro y plata 

de 

España, sino que quieren chup arla hasta los ingenios", en El Discreto, 1),  78. 
17  Ibidern, (Discurso XXXIII) p. 398►  
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cada frase será entonces interminable. Y de la misma forma que nos sorprende 

la realización de esta titánica tarea, al mismo tiempo nos intriga entender el 

por qué Lancelot, autor francés de un método para aprender la lengua 

española, mencionará honrosamente a Gracián en dicho método, 

proponiéndolo corno modelo a seguir. 

A excepción de la Agudeza y arte de ingenio, único texto que no se 

pudo traducir al francés en esa época, todas las obras del jesuita se tradujeron 

a esta lengua en su totalidad o en partes. El texto referido, del que ya hemos 

mencionado la intención fallida de 13ouhours por traducirlo, renunciando a 

esto debido a la complejidad de la tarea, no será traducido al francés sino 

hasta 1983, año en que aparecieron simultáneamente dos versiones distintas, 

una de Benito Pelegrin y otro de Michéle Gendreau-Massaloux y Laurens. 

En el caso de Italia, y a pesar de que en sólo cuarenta y tres años (1670-

1713) se tradujeron todos los libros de Gracián con la única excepción de la 

Agudeza no parece que el interés por el autor aragonés fuera, tan grande como 

lo fue en Francia, Inglaterra y más tarde en Alemania. La inclinación por la 

obra graciana resurgirá sobre todo en el siglo XX, pues en 1927 Eugenio Mele 

traduce El oráculo manual, en 1930 lo hace Gherardo Marone y en 1967 

Gasparetti. Este último traducirá en 1987 El Héroe y El Discreto y un año 

antes Guilia Poggi se encargara de la Agudeza y , arte de ingenuo I.,a 

producción de este jesuita despertará interés en otros paises como en Suecia 

donde se traducirá El Político en el siglo XVII En 1742 aparecerá El Discreto 

en holandés y en 1762 en Polaco. En 1790 se Publicará en húngaro El oráculo 

manual o arte de prudencia. Dice Emilio Hidalgo-Serlia que no se conoce 

ninguna versión portuguesa de sus libros, pues parece que los portugueses 

leyeron a Gracián directamente en castellano. En Lisboa se publicaron en su 

versión original El oráculo manual en 1657 y las tres partes de El Criticón en 



1656, 1657 y 1661, respectivamentels. Gracián caerá en el olvido a finales del 

siglo XVIII y durante todo el XIX. 

En Alemania la suerte de este jesuita será otra, pues si bien el éxito de 

Gracián quedó prácticamente reducido al Oráculo manual, cuya traducción 

realizó Schopenhauer en 1832, será a partir de esta fecha que el nombre de 

Gracián comenzará a suscitar cierto interés entre grandes personalidades de la 

época, Borinski, por ejemplo, hará hincapié en la decisiva relación entre la 

obra de Gracián y la de Christian Thotnasius (quien dedicó un curso 

académico para comentar El oráculo, llamándolo: "Reglas fundamentales para 

vivir de modo sensato, desengañado y atento") o la de. Arthur Schopenhauer y 

la de Friedrich Nietzsche. Incluso llegará a afirmar: "Es una injusticia esta 

desatención por parte de la literatura alemana, la cual debe a Gracián la 

formación de dos de sus más peculiares e influyentes espíritus: Christian 

Thomasius en el siglo XVII y Arthur Schopenhauer en el siglo XIX"t9. 

Nosotros nos hemos limitado a hacer resaltar la importancia de Gracián 

en un ámbito mucho más estrecho; es decir, el del salón de. Marquesa de 

Sablé, porque nos interesaba sobre todo comprender las razones dila difusión 

de la obra del jesuita dentro de un círculo marcadamente jansenista. Ante 

todo, porque, corno ya lo hemos constatado a lo largo del trabajo 

investigación, Gradan situará el, estilo jesuita oficial del lado del artificio, 

precisamente aspecto contra el cual lucharán los preceptores jansenistas. Esta 

aproximación nos permitió conocer e cerca la imagen que sobre la literatura, 

y sobre el arte en general, se tenía en estos medios. Ya hemos hecho alusión a 

la asociación que hacen los janseiiistas de Satanás con cualquier manifestación 

artística, quedaría únicamente agregar la opinión al respecto  cíe Nicole,'  

18  Emilio Hidalgo Serra, Op. cit, p. 20. 
17  Apud, Hidalgo -Serna, 012. cit, p, 23. 
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partidario y acérrimo defensor del jansenismo quien en su Tratado de la 

comedia (1646) advierte: 

Un faiseur de roinans et un poéte de théátre est un 
empoisonneur public, non des corps, mais des dines des fidéles, 
qui se doit regarder comme coupable d'une infinité d'homicides 
spirituels, ou qu'a a causés en effet ou qu'il a pu causer par ses 
écrits pernicieux. Plus il a eu soin de couvrir d'un voile 
d'honnéteté les passions criminelles qu'il y déciit plus il les a 
rendues dangereuses et capables de surprendre et de corrompre 
les Ames simples et innocentes. Ces sortes de péchés sont 
d'autant plus effroyables qu'U sant toujours, subsistants, paree 
que ces livres nc périssent pas et qu'ils repandent toujours le 
'neme venin dans ceux qui les lisentn. 

Los jansenistas denunciarán ante todo la mentira, los juegos lúdicos e 

ingeniosos y es precisamente por esta razón que la difusión de Gracián en este 

circulo nos ha sorprendido porque ya hemos visto que para nuestro jesuita: 

"No hay cosa que requiera más tiento que la verdad que es un sangrarse del 

corazón. Tanto es menester saberla decir como para saberla callar" (O. M. 

210) El arte para Gracián o más bien las diferentes artes que él propone a lo 

largo de su obra no pasan obligatoriamente por la verdad, de la misma forma 

que, como ya hemos visto, el logro social no depende forzosamente de la,  

virtud. Incluso recomienda, para entretener a los malvados, que se permita 

como "treta politica 	algún venial desliz que roa. la envidia 'y distraiga e 

20  Apud. Chedozeau, Le Baroque, p. 178. Trad. Un creador de novelas y un autor' teatral es 
un envenenador público, no de los cuerpos, sino de las almas de los fieles, y , debe 
considerárseie como culpable deinfinitos homicidios elpirituales. r  Ya sea que los, ` haya 
causado en realidad o que los haya podido causar por Sus escritós perniciosós; Me ,  
se preocupe por cubrir bajo un velo de honestIdad las pasiones criminales que allí deIctibe, 
Más peligrósas las hará y serán Capaces de sorprender y de corromper las ahítas: puras e 
inocentes. Estos  pecados son tan tremendos que siempre perviven, porque estos librol no • 
mueren y siempre derraman el mismo veneno en aqudllos que los f leen. 	• 
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veneno de la emulación"21. Gracián no condena ningún medio que permita 

adquirir una sólida inserción en la sociedad, porque, para él, en el teatro de la 

vida, estarnos obligados a realizar todos los papeles posibles y, como ya lo 

había observado Maquiavelo, el secreto del éxito consistirá en llegar a ser un 

gran simulador y, al mismo tiempo, un gran disimulador, Aunque Gracián 

aborrece, como ya lo vimos, el maquiavelismo en el plano politicón, pues 

considera la noción de "Razón de Estado" corno un abuso, herejía o blasfemia, 

de hecho puede afirmarse que lo hace suyo, trasplantándolo a la esfera 

individual. Ser héroe o simplemente ser persona consistirá para este jesuita en 

una actitud cautelosa contra la malicia y el engaño del mundo. Así, en la 

guerra de la vida, necesitamos alternar, convirtiéndonos a veces en paloma, 

serpiente, zorro o león. Y lo mismo sucede con los estilos, pues ya lo ha dicho 

categóricamente nuestro jesuita: "El estilo es el que pide el tiempo"23. Es por 

esto que Gracián predicará la multiplicidad en lugar de la unidad porque le 

interesa mucho más la realidad multiforme de la lengua y se trata como ya lo 

apuntó Fernando Romo: "no únicamente de situación histórica y de 

compromiso con el conceptismo, sino de actitud vital y estética frente al  

lenguaje tanto por lo menos como de posición teórica"24. Por ello, Gracián no 

objetará el empleo de cualquier estilo: breve largo, claro, dificil, natura 
• . 

artificial, en prosa como en poesia. Tanto la oscuridad que invita ala glosa 

como las ambigüedades y contradicciones formarán parte de la variedad de 

21 Gracián, El Héroe, (Primor XIX, de los peligros de la murmuración y la maledicencia). 
22 Recordemos que en.  un pasaje de El Criticenóntresegttaresá;l quuEestseePrincwine deMacluiaveis°01:r  ' li del Bodtno no pueden parecer .  esta Repub ca )outicas  	arnen de razón, puescns., t  
contrarias a ella, Y advertid cuánto denotan,  ambas 1 	laruindad de estos tiempos, 
malignidad destos siglos y cuán acabado esta el mundo", in E/ Criticón, libro II, cuaiia, 
p. 377. 
23  El Comulgatorio, p. 1018. 
24 Fernando Romo, "la paradoja en Agudeza y arte de ingenio", p, 96; 
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estilos que pueden ocupar el campo de la escritura. Escribir será entonces para 

éste un proceso combinatorio entre una gran variedad de posibilidades dadas. 

Proceso que debe realizarse con genio e ingenio ya que "estos son los ejes del 

lucimiento discreto [a..] y el uno sin el otro fue en muchos felicidad a 

medias"25. Con todo, Gracián reconoce que aunque el genio sea un precioso 

complemento del ingenio no es indispensable de él. No obstante, el genio sin 

ingenio es una cosa a medias e incompleta, porque, para Gracián, el ingenio es 

lo mismo qué el sol para el mundo. Así, podemos entender que para este 

teórico del concepto y de la prudencia, el genio e ingenio -es decir las 

condiciones naturales (buen genio) y el vigor del entendimiento (ingenio)- más 

que prendas que aumenten la discreción y la prudencia (entendida corno 

"industria", astucia, cautela reserva, simulación y dolo) son los verdaderos 

ejes de éstas, pues el arte de bien pensar conducirá obligatoriamente al arte del 

bien actuar y, por extensión, del bien decir o del bien escribir. La "sutileza del 

pensar y del actuar", junto con la "agudeza del concepto", operarán entonces 

en Gracián como instrumentos del "arte de ingenio", pues dice Gracias': "Es el 

ingenio la principal [causa de cognición], como eficiente; Todas sin él no  

bastan y el basta sin todas; ayudado de los demás, intenta excesos y consigue 

prodigios mucho mejor si fuere inventivo y fecundo; es perenne manantial de 

conceptos y un contino mineral de sutilezas"26 

Y es aqui donde, al vincular doctrina moral o "arte de prudencia 

teoría estética o "arte de agudeza" supeditadas al ingenio, consideradas ambas 

como un mismo discurso nos hemos topado con la parte más atractiva de la 

obra de Gracián. El retrato de este jesuita como moralista es inasible, pues se 

empeña en rechazar o en querer encerrar la vida en un solo dogma, bajo una 

25  Gracián, El Discreto, (Cap. 4, p. 80. 
26 Agudeza, (Discurso L.X.111) p. 514. 

• 	 • 
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sóla ley, o en una sola fórmula. La verdad de la existencia para nuestro autor 

reside en sus contradicciones y en sus ambigüedades. No en vano hemos 

aproximado a Gracián con Montaigne, pues ya Azorín se había encargado de 

establecer ciertas afinidades entre los dos autores, advirtiendo que así como El 

Cortesano de Castiglione había formado-  parte de sus libros de cabecera, de la 

misma forma podrían muy bien sumarse a éstos los Ensayos de Michel de 

Montaigne. Sin embargo, aunque para los dos el movimiento y la eterna 

creación sean las categorías flindamentales sobre las que se asienta su 

cosmovisión, en Gracián liemos visto que su concepción de la "persona" se 

muestra más concreta que en Montaigne, ya que se encamina en aquél hacia 

"el ser persona" de forma más activa que en el pensador francés; no solamente 

hacia una sabia observación, sino también hacia la acción. Es decir, 

comparado con éste, nuestro:jesuita tiene más claro el sentido de la finalidad 

del hombre. Pero en Gracián., al igual que en aquél no existen sentencias 

rotundas. Característica que no hemos encontrado, por ejemplo, en las 

máximas de La Rochefoucauld donde es tan verdadera una máxima como la 

que en sentido contrario pudiera formularse donde muchas veces se simplifica 

y se generaliza hasta llegar a falsear la realidad. En cambio, la visión 

Gracián es menos destructiva y más totalizadora, porque acepta la diversidad 

de la realidad, iiicluso afirmará: "Son las paradojas monstruos de la verdad"27, 

y es precisamente lo que subraya el pensamiento de Gracián. Así veremos que 

el autor aragonés ofrece una serie de consejos o preeePtos a su"héroe"  

mismo tiempo, a su adversario y en esto se esconde la esencia de la filosofía 

de la estética graciana; es decir, dar a conocer las realidades diferentes y 

opuestas, o juzgar todos los puntos de vista y aproximar cautelosamente os 

otros a nosotros. 

27  Ibídem, (Discurso XXIII) p. 338. 

I • 



Entonces, teoría estética y doctrina moral se caracterizarán sobre todo, 

porque no aceptan un juicio único y globalizador, Además, la obra graciana 

denunciará la impotencia del lenguaje abstracto o metafísico, porque en 

Gracián, al igual que en Ignacio de Loyola, "una cosa es predicar y otra vender 

trigo", como lo apunta atinadamente el dicho popular. En ambos no hay 

misterio tnetafisico, pues el organismo humano y la tierra son, como lo 

observa Rouveyre, la medida de expresión de cualquier quintaesencia 

espiritual». Hemos visto que de Loyola ha adquirido el sentido de lo concreto 

y tangible. Reproche que se le ha hecho a la totalidad de su obra y en especial 

a El Criticón, pues, por ejemplo Terzon y Muela, autor contemporáneo a 

Gracián de la Re/lección y censura de censuras, acusará directamente al 

jesuita de no haber instruido a Mdrenio en la fe católica, considerando esta 

debilidad como el error más intolerable de esta obra. Y es cierto que, salvo El 

Comulgatorio, obra extrañamente religiosa dentro de su producción tan 

modernamente laica, Gracián en todo el resto de su textos no se preocupa para 

nada del cielo, sino del mundo. Su interés principal se centra en enseñar, no 

los caminos hacia, la salvación eterna, sino la forma de aprender a asentarse 

sobre la tierra, pues no propone en ningún momento apartarse del mundo, 

Immo lo hace el asceta, a manera de solución y camino para la salvación, sino,  

por el contrario, trata de adentrarse en este, fortalecido por la prudencia que 

ya dijimos es atención, advertencia o cautela. Así nos ice: ara poder vivir 

es menester armarse un hombre de pies a cabeza, no de ojetes, sino de ojazos 

28  Pages Caractéristiques, p. 43. En efecto, pocas son las menciones a Dios en su obra 
Una de éstas la encontraremos en El Criticón donde afama: «Este gran señor «10 el ser a 
todo lo criado, más él de sí mismo le tiene, y aun por esso es infinito en todo género de 
preferencia, que nadie le pudo limitar ni el ser, ni el lugar, ni el tiempo. No se ve, pero se le 
conoce; y, como soberano Príncipe, estando retirado a su inaccesible' incomprehensibilidad, 
nos habla por medio de sus criaturas, Asi que con razón' definió un filósofo este universo 
espejo de Dios: "Mi libro". Libro I, crisi tercera, p. 95. 
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muy despiertos; ojos en las orejas para descubrir tanta falsedad y mentira; ojos 

en las manos para ver lo que da y mucho más lo que toma"», y más adelante 

señalará: "Así como la mejor treta del jugar es saber descartarse, así la mejor 

regla del vivir es el saber abstraer"30. Y también advertirá: "En este remate de 

la vida todos discurritnos a dos luces y andamos a dos hazes, ni se puede vivir 

de otro modo que a dos caras' con la una reímos cuando con la otra 

regañamos, con la una boca dezimos de sí y con la otra que no, y hazemos 

nuestro negocio con segunda intención"31  De esta forma queda asentado que 

la expresión de los modos de ser son un eterno juego de luces y sombras. Para 

vivir en el mundo es menester servirse de la compleja oscilación combinatoria 

de desvelatniento y ocultación; es decir, del arte de ostentar y el arte de 

disimular según lo requiera la ocasión. En suma, es necesario que el hombre 

para poder expresarse y actuar estratégicamente conforme a la ocasión, 

practique el arte de darse y de ocultarse, mostrando cada vez una 

representación de la infinita variedad de sus modos de ser. Entonces Gracián 

afirma: "El jugar a juego descubierto ni es de utilidad ni de gusto" (O. M. 3). 

bien: "No se ha de mostrar igualmente entendido con todos, ni se han d 

-r 

emplear más fuerzas de las que son menester" (0. IV. 50 o también: "Es gran 

parte del regir el disumular" 
	

M. 88) y por último, a venir 'Saber 

renovar el genio con la naturaleza y el arte 	a los veinte será pavón; a los 

treinta, león; a los cuarenta, camello; a los cincuenta, serpiente; a los sesenta,  

perro; a los setenta, mona; y a los ochenta, nada" O. Al. 276 

Dado que es imposible que el hombre se presente ante los demás en su 

totalidad, es menester que éste utilice un mecanismo que consista, en picar la 

29:L7 Criticón, Libro crisi primera, p. P. 293•29  
30  El Discreto, (Cap. ,X1X), p.,`132. 
31  El Criticón, Libro III, crisi primera, p. 545. 
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curiosidad del otro, dosificando su insondable ser. Es aquí donde se nos 

muestra una de las facetas más interesantes de la doctrina graciana que 

demuestra la relativa disolución de una imagen consistente y unificada del 

hombre ejemplar. En lugar de presentarnos un modelo único, para el jesuita, 

las sustancias y los modos de ser se complementarán y se necesitarán 

mutuamente, ya que la sustancia no puede ser concebida sin la circunstancia 

del modo de ser y viceversa. Si en la circunstancia se esconde la sustancia o a 

la inversa, el hombre "prudente" deberá desentrañar este doble juego para, de 

esta manera, encontrar o descifrar la otra realidad que subyace detrás de la 

primera realidad expresada. Así, el hombre situado en el mundo necesitará 

descubrir lo que se esconde detrás de las apariencias, para mejor dominar la 

realidad.  

Contrariamente a lo que se podría pensar al respecto para el jesuita, no 

existe ningún cinismo en esta propuesta moral tan <singular que escapa a la 

univocidad, sino solamente el deseo de no cerrar los ojos ante el mundo tal 

como es; a saber, lleno de imperfecciones inevitables. Es por esto que hemos 

observado que la eterna distinción entre la "apariencia" y la "esencia", tópico 

recurrente en el pensamiento occidental se acentúa en la mentalidad barroca, 

y constituye la base para organizar esa "táctica de acomodación" de la :que 

liemos hablado, y que se refleja tanto en el terreno de la moral como en el 

terreno de la política. El hombre desengañado de Gracián (aquél que reconoce 

que la apariencia es la formar del verdadero ser del hombre) se atiene entonces 

a la experiencia, acepta el juego de apariencias que el mundo le :ofrece;  

adapta su comportamiento a los hechos tal como se presentan ante e 

amformándose al dificil encadenamiento de los fenómenbs naturales, 

Por todo lo anteriormente expuesto, podemos concluir diciendo que 

raelán nos Ofrece un tipo de eonbeinuento basa o en la observación-  de la,, 
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realidad y encaminado a operar eficazmente sobre ella con miras también a la 

obtención de fines prácticos y concretos. Procedimiento similar al que opera 

en los casuistas el cual podría describirse como un examen de la conducta 

humana en circunstancias concretas a la luz de la ley moral. Ese examen se 

traduce en Gracián en un conjunto de leyes cuyo núcleo es la noción de 

prudencia. Conjunto de reglas válidas tanto para las leyes que rigen el 

pensamiento, la acción y la expresión verbal. Es por esto que nos sorprende el 

radical giro o vuelco que se opera en la producción graciana con un texto 

corno El Criticón, donde después de la aceptación de las anomalías terrestres 

y su manipulación, se presenta la denuncia de éstas y se persigue, sobre todo, 

una búsqueda mucho más intima y menos mundana. Es por esta razón que en 

la crisis undécima del libro tercero de El Criticón nos dice Gracián: 

Muere el hombre cuando había de contengar a vivir cuando más 
persona, cuando ya sabio y prudente, lleno de noticias y 
experiencias, sazonado y hecho, colmado de perfecciones, 
cuando era de más utilidad y autoridad'a su icasa y a su patria: 
assi que nace bestia y muere muy persona. Pero no se ha de 
dezir que murió agora, sino que acabó de morir, cuando no es 
otro el vivir que un ir cada día muriendo. ¡Oh ley por todas 
partes terrible la de la muerte! única en no tener excepción, no 
en privilegiar a nadie, y debiera a los grandes hombres, a los 
eminentes sujetos, a los perfectos príncipes, a los consumados 
varones, con quienes muere la virtud, la pru0encia, la valentía, 
el saber y tal vez toda una ciudad, un reino entero12. 

Reflexión que oiézerya-...una:..pOltUrlúlOtalffiente'diltinta. • . 	,•• • • •. ,.•. 	.•.. 	• 	.• 	• • • • 	• 	•• 	•••• negativa del  

"arte de vivir" propuesto por Baltasar Gracián a lo largo de su obra que 

consiste, como ya hemos podido  constatarlo, en unser,ci n  controlii en  minucioso entre  el  

exterior y el interior, pues ya nos lo dice 	

o

el querer ni en 

2 op, de, Libro a crisi 2, p. 763. 

. . , 
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el creer" (O, Al. 155). Así, al multiplicar las precauciones, al utilizar el 

conocimiento (conocimiento entendido a la manera graciana) y al pensar 

cualquier conducta en términos de estrategia, sólo de esta forma se podrá 

sobrevivir en este espacio vital que Gracián denomina "jaula de todos" donde 
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